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E, 


A  deseo  que  manifestá  el  Ptlblico 
de  que  contínuasa  la  parte  de  varía  Li- 
teratura ,  Ciencias  y  Artes  ,  que  no  ha- 
bía podido  salir  juiítarnente  con  el  Diario 
iíercaiitil ,  rae  prometía  desde  luego  ,  que 
coadyubiríj  á  pnderlo  anstener,  animando 
tní  deseo  de  ser  útil  ,  con  eficaces  medios; 
pero  por  la  Lista  de  Subscriptores  que  he 
dado  al  fin  del  primer  Tomo  ,  que  acaba 
de  concluirse  ,  se  habrá  observado  quaii 
frustradas  han  quedado  mis  esperanzas.  Da 
los  Sugetos  que  menciona  la  referida  Lis- 
ta ,  h.^y  muchos  que  ios  reciben  como 
una  prueba  de  iní  obsequioso  respeto  ;  co- 
mo deuda  de  mi  agradeciiiiienío  j  li  otros 
justos    motivos  ;    y  los   restantes   do  sufra» 

gan 


gan  los  gastes  de  la  Imprestún  ,  ñe  h  Re- 
partición ,  de  Subscripción  á  diferentes  f e- 
riádícos  iijcionales  y  extrangeros  y  otros 
pequiños  gastos ,  de  suerte  que  nadie  pt- 
dria  creerla  á  no  estar  tan  patente ,  que 
en  un.i  Ciudad  tan  cirilizaJa  ,  tm  rica 
y  tan  generosa  siempre  que  se  ha  propor- 
cioiíaio  oca=iüiics  de  manifestarlo  ;  iio  se 
halleí  Sugíto;  biistante  amantes  del  bíeii 
corn-in  para  interesarse  á  sostener  un  Pa^* 
peí  qiii  han  anhelado ,  del  que  ya  tenían  co- 
nocimiento en  los  3 sis  años  consecutivos 
que  lo  publiqué  anteriormente  ,  que  ha 
merecido  su  aprobación  ,  y  que  redunda 
en  ben-jficio  común  y  honor  suyo.  ¿  De 
quá  sirve  el  prodigar  elogios  y  que  asi  que 
sale  un  Nújiero  pase  de  mano  ea  mano, 
de  Caia  en  Caia  ,  para  leerlo  ,  y  hasta 
tal  pu;ito  que  llega  á  extraviársele  al 
Subscriptor  á  quien  tiene  el  Editor  que 
completarlo  después ,  con  perjuicio  de  des- 
cabalar los  juegos  sobrantes  que  se  tienen 
para  remitir  á  Indias  ?  Es  necesario  apro- 
barlo ,  contribuyendo  a  sostenerlo  Subscri- 
bien. lo  se  ,  coadyubando  á  las  benéficas  in- 
tenciones del  Soberano  que  protege  este 
gé-wro  de   escritos  j  á  lo|  eficaces  est'iiepzoi 

del 


del  digno  Xefe  que  nos  gobierna  y  á 
quanto  puede  resultar  en  beneficio  de  la 
Patria ,  que  se  ilustra  insensiblemente  ,  des- 
pertando   la  aplicación. 

Yo  espero  aun  conseguir  de  mis  ania«í 
dos  Compatriotas  y  Pay sanos,  que  en  ade-i 
Jante  influirán  con  efícacia  á  que  este  Pa- 
pel logre  la  mejora  de  que  es  subcepti- 
ble  ,  haciéndose  cargo  que  nadj  fuá  per» 
fecto  desde  los  principios  ,  y  que  aun  no 
ha  habido  tiempo  dz  satisfacer  los  varios 
deseos  ,  de  la  muchedumbre  ^  pues  aurr 
que  diBcit  de  concent.ir  ,  se  procurará  que 
haya  de  todo  y  para  todos. 

Advertencia-  Habiendo  visto  que  el  i\ú- 
mero  de  pliegos  que  correspondían  salir  eti 
el  tiempo  de  quatro  meses  húríau  un  To- 
mo demasiado  abultado  j  se  ha  determi- 
nado ,  de  que  se  componga  cada  unO  de 
los  que  salgan  en  adelante  de  tres  meses  ,  y 
habiendo  principiado  en  primero  de  Mayo 
y  por  consiguiente  ,  siendo  oeho  los  meies 
hasta  fin  del  año ,  se  han  dividido  en  tres 
partes  iguales ,  para  que  salgan  loi  Tomos 
regularmente  proporcionadoj. 
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CORREO   DE   LAS   DAMAS, 
Secundo  Tomo, 

.     DISCURSO 

Sobre  la  educación  de  ¡as  Mugeres. 
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O  puede  mirarse  sin  dolor  el  ein pe- 
ño con  que  algunos  Padres  de  familia, 
conducidos  de  la  preticupacíoii  mas  b:ir- 
bara  y  grosera ,  prohiben  á  sus  hijas  el 
estudio  de  las  cigneías  humanas  ,  crn 
notable  perjuicio  de  ellas  mismas ,  y  lo 
que  mas  es,  de  la  Sociedad  civil,  que 
por  este  común  abuso  vé  lastimosamente 
embrutecida  la  mitad  de  los  miembros 
que  la  constituyen. 

En  efecto  ,    las  tristes    mugeres  por  lo 

(general  eítán  desde  su  tierna  edad,  ccn- 
denadas  á  las  sombras  de  una  perpetua 
ignorancia,  Hay  muchos  Padres  que  pal- 
pitan y  aun  te  llenan  de  horror  al  ver 
que  sus  hijas  tieoen  l<i  capacidad  de  ra- 
XUtN.'u  A  cío. 
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ciocinar.     No    es     esta     una     exageradme 

iíiio  una  constante  verddd  ,  de  que  no 
puede  dudarse.  Creen  ellns  neciamente, 
que  si  se  lima  en  los  pi*¡meri.S  afiqs  el 
entcndiinieiiLo  de  las  niñas  ,  veiidrin  á 
hacerse  luego  mas  libres  y  joviales  de  la 
<jue  corresponde  h  su  sexo.  Esta  erra- 
da .-consideración  es  la  caosa  de  que  les 
prohiban  el  adornar  su  entendimiento  y 
perfeccionar  su  razón :  siendo  á  veces  tan 
t¡r;iiíamente  escmpulosos  en  Cita  p-irte  ,  que 
iit  las  oyen  usar  de  alguna  belia  ocurren^ 
«ia  en  la  conversación ,  se  abrasan  de  ut» 
furor ,  que  freqüentemente  Etie!e  terminar 
en  castigo.  Le»  qual  no  es  otra  cosa  á 
la  verdad ,  que  extinguir  las  luces  de 
aquellos  hermosos  ingenios  ,  en  el  nu^ma 
instante  qnc  e.Tipiczan  á  brillar.  Inspírense- 
les una  buena  moral  cristiana  y  dirijinse- 
4es  aquellas  luces  que  descubienj  pero  no 
las  apaguen.  Así  como  á  los  Varones 
se  le»  pracuran  todos  los  couocimientoa 
■que  puedan  serles  útiles  para  el  arreglo 
de  su  conducta  en  medio  de  la  Sociedad 
política,  ¿  Porque  cerrarles  cjios  mismos 
conociíoientos  á  las  que  pueden  contribuíl 
mas  ^ue   otro    almjoo ,  á  la,   común  felici* 

dad: 
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daá  pop  su  fina  instruccíüiT.  Ve  aquí  uní 
distinción  cruel  ,  inventada  por  el  capri- 
cho ,  ó  para  decirlo  mejor  ,  por  la  preo» 
cup:iciati    y   por   el  error. 

La  verdadera  ciencia  á  nadie  puede 
traerle  daño;  la  estjpidtz  y  la  ignorancia, 
$í.  Muchas  mugeres  se  pierden  por  la 
falta  de  noticias  y  de  ccniocimienios. 
Nó  habiendo  Citudiado  el  cúrczon  del 
hombre  ,  ignoran  de  consijfuiente  los  gra- 
dos de  iniquidad  y  de  malicia  de  que  es 
susceptible.  Este  mismo  entorpecimiento 
no  tes  dexa  prevenir  las  acechanzas  de 
los  petvci'iios  ,  y  ellas  no  conocen  el  peli- 
gro ,  hasta  que  ya  lo  han  experimentado. 
No  tienen  mas  apoyo  para  resistir  á  bs 
invasiones  ,  que  ta  vista  y  cuidado  de  diis 
Padres.  Si  este  auxilio  les  falta ,  se  que- 
dan como  un  ciego  que  ha  peí d ido  la 
guía  en  medio  de  un  camino  escabro- 
so. ■^  Desgraciada  de  la  que  llegue  á  caer ! 
La  ignorancia  es  tenaz  en  Io3  extravióse 
y  no  hay  consejos  ni  persuasiones  que 
fcasten   á   contenería. 

El  varón  sabio  oye  ,  combina  y  efíg* 
lo  mejor.  Ama  la  verdad  porque  la  co- 
noce i   y  la  conoce   bien   por^u:  es  ssbicH 

El 
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Eí  estudio  Ai  las  ciencias  ha  despajado  la 
talento  ,  ha  hecho  sensible  su  corazón  y 
ha     civilizado  sus    Cüstutnbres. 

De  estos  preciosos  beneficíi.s ,  carece 
Ijstimosameiue  la  muger  ,  porque  una  preo- 
cupación ir.weterada  ,  le  ha  prohíoido  el 
paso  al  conocimiento  y  posesión  de  las 
.ciencias. 

Qüalq^iiera  que  obeerve  la  educacioa 
j^ue  se  (id  á  l,i5  jáveiis?  ,  creerá  ,  no  que 
p»  furm.in  para  ejpnsas  de  hombres  cul- 
tos ;  sino  p.ira  compañeras  de  los  Cafres, 
ó  lie  Kis  Hjten:iit£s.  El  inkliz  i  quien 
le  toq'j:í  una  niugsr  cié  esta  clase  ,  no 
piense  jamas  consj^car  con  ella  sobre  nin- 
guna mattii'ia ,  piirquii  no  oirá  mas  que 
.ansurdos  y  desacitrtos  que  le  muevan  á 
inpacienci.i.  Tendrá  precisamente  qu2  opar- 
,ldr  de  elb  sus  hijos  ,  porque  líj^s  de  ini- 
pirarles  sentimíentus  sublimes  y  generosos, 
guiada  de  la  misma  ignorancia  con  que 
se  crió  ,  llenará  sus  culebros  de  extrav.igan- 
tes  idejs ,  de  orgullo  y  vanidad  ,  ó  de  fá- 
bulas ridícaias  ,  que  los  vuelvan  tímidos^ 
cob.ífdes    y    supersticiosos. 

Bien   conocieron    los   Griegos   y   los  Ro- 
mano^ lo  que  interesaba   al  £scado    la  sabÍ4 

edu' 
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educación  de  las  mngeres;  y  I  este  juicio'" 
so  modo  de  pensar  debiiroii  en  gran  parte 
aquellas  antiguas  Repúblicas,  Ja  asombrosa 
multitud  de  V^arones  doctos,  que  tanto 
ituítraron   al    mundo  con    sus    escritos. 

El  divino  Platón,  hablando    de   la    ne- 
cesidad   de     instruir     á     bs     mugeres  ,     se 
produce     expresamente     en      estos     térmi- 
nos :    ,jSi    los   hombres    fuertes  ,     rü bustos, 
valerosos     y    sabios  ,    son    la    porción    mas 
noble  y   preciosa  del    Estado  ,   las  mugeres 
que    est^n  igualmente    dotadas  de  las     mis- 
mas    qLialidadcrs    ¿  contribuirán    menos   á    ía 
felicidad   del    propio    Estado,    siendo    como 
en  efecto  s.>n  ,   miembros    y    vasallos  de  éf, 
lo    mismo    que    los  hombres  ?     g  Qué    cosa 
mas  útil   y   ventajosa  para  este    Est:ido,  que 
poseer   en   igual   número  ,  multitud  de  exce- 
lentes   Ciudadanos    de     uno    y    otro    sexo  ? 
Hallándose    los     talentos     distribuidos      sin 
dtsrificion  entre    los   hombres    y   las    muge- 
res  ,  la   iiatL>ral   inclinación    de   los    unos    á 
los  otros  ,   2  No  conducirá    á   los   Ciudada- 
nos á   buscar  para  esposas ,  discretas  Ciuda- 
danas i     g  No  es  así  mismo  cierto  ,  qtie  de 
iguales  uniones  no  podrán  nacer  por  lo   co* 
mun  f  sino    unos    hijos    semejantes    á   ellos, 

que 
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que  dssííe  que  vengan  al  muntítf  ,  traygiB 
coDÍgo  el  germen  ríe  todas  bs  rirttKles  y 
taientnj  que  forma»  e¡  carácter  de  su  Pa- 
dre y  He   su   Midre?" 

Ñaiia  a bsolu tímente  ofrecen  estos  prln- 
eipios  t  l'-'^  lio  SC3  f<>C''  ^^  demostrar  con  la 
experiencia  ;  sin  mas  trabajo  qiie  combi- 
nar bien  los  objátoi. 

Es   constante  ,  y  asi  lo   asegura  el  mis- 
mo    Platón    „  que  los  niúos   en    la    primera 
edad  ,    á   ninguna     otra   persona   oyen  con 
mas  atenci^^n  ,   amor  y   cuidado   que  á  sus 
Madres ;  y  q-ie  las   palabras  de  estas  se  re- 
ciben   con   una    ciega   credulidad   por   aque- 
llos,  como    si   füerjn     unos    Oráculos   infa- 
libles."   L'isgo  ,si  en  este  oportuno  tiempo, 
■e   bailasen  con   bastante  capacidad  para   ha- 
blarles de   todü   lú   qu¿  concierne    á   la   vir, 
t\xá  f    al    valor    ^   á  las   buenas  costumbres; 
si     apayasen  aquel   talento    y   dulce    persua- 
sión qué   se   necesita    psra    i^fldmar    el    co« 
razón  de  un   nifiQ ;  é  inspirarle  amor  al  es. 
tudio  de    las    ciencias    y    de    las    bellas    ar^ 
tes    3  no    sería    natura!  me  ote   de   esperar  da 
estjs    primeras   impresiones,   los    mas    felices 
y  ventajosos  efectos;    sobre   todo,     quando 
Ja   razoit  ilustrada  y  fortalecida  cor   cI  sa< 
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c&rro  de  la  educación  ,  acabase  de  demos 
trar  á  estos  iiífios  Is  verdjd  y  provecho 
de  lis  primeras  princijjios  que  ,  por  de- 
cirla así  ,  habiau  mamado  con  la  leche 
de  sus  sabias  y  discretas  Madres?  Tal 
sucsdería  en  efecto  ,  luego  que  su  juicio 
formado  ya  ,  los  hiciese  capaces  de  discer- 
nir por  sí  mismos  lo  bello  ,  lo  útil  y  lo 
honesto.  Entonces  ellos  serían  sensibles  £ 
la  vergüenza  y  menosprecio  qne  se  con 
cilía  una  viciosa  y  reprobada  conrtucca. 

Ve  aquí  pues  ,  el  modo  con  que  la» 
Ilustres  Madres  de  las  antíg.ias  nacioue». 
que  hemos  referido ,  formaban  vasallos  úti' 
les  á  sos  Repúblicas.  Mientras  que  sn» 
esposos  se  ocupaban  en  el  duro  y  peno- 
so trabajo  de  la  guerra  ,  ellas  se  entre- 
ten iaii  i-ti  la  sabia  educación  de  sus  hijos: 
cediendo  ambas  fatigas  en  bien  y  felici- 
dad de  la  patria.  |  Que  gloria  no  era  pa- 
ra el  bello  sexd  ver  mucho;  varones  doc^ 
(os  que  ea  todos  los.  trámites  de  sus  es—. 
tudios ,  no  habían  conocido  mas  guia  ,  di- 
rector ni  maestro  que  sus  mismas  M  adres! 
Los  Pueblos  se  honraban  entonces  en  trín^ 
butar  elogio?  y  repartir,  premios,  prupor-i 
(iüiuiios  ^1  esclarecido  médto   át  estas  cé't 
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lebres  herfiínas ;  y  Ids  mas  iiumerosm  con- 
cursas eran  testigos  de  su  ingenia  en  las 
Academias  y   ceriímencs    públicos. 

En  eite  lisongero  instante  siento  ocu- 
pada dulcemente  mi  memoria  con  el  vas- 
to catálogo  de  las  sabías  y  esciarecidaí 
mugeres  de  la  antigüedad.  Celebre  Mirtyla, 
tú  que  tuviste  la  gloria  de  haber  forma- 
do con  tu;  lecciones  á  Pindaro,  el  mat 
grande  de  los  Poetas  Líricos  de  la  Gre» 
cia :  incomparable  Corina «  tú  que  ganai* 
te  i  este  mismo  cinco  veces  la  corona 
en  pública  competencia  ,  y  que  por  la  sua- 
vidjd  de  tul  versos  mereciste  que  tus  doc- 
loi  compatriotJS  te  diesen  el  nombre  de 
Muía  Lírica,  y  te  erigiesen  estatua:  sa- 
bia y  esclarecida  Sapho  ,  honor  de  Myti* 
lene ,  tú  qje  no  solo  igualaste ,  sino  que 
exceJisie  á  mJchos  de  los  mejores  Pcétas 
de  tu  tiempo;  que  vías  tu  casa  llena  de 
hfimbres  emí  lentes  que  venian  á  consul- 
tarte  sus   Obras,  y   de    mugeres  ilustres  (i) 

que 

(i)   Entre  las  excelentes    Dicipulas  de  Safbo^ 
buba  una  tal  Er'ma    de   un   talento  tat» 
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que  diariamente  llegaban  de  Mileto,  Co- 
lophon  ,  Sa lamina  ,  Lesbos  ,  ia  Lócridat  y 
dcinas  partes  de  ]a  Grecia  ,á  oír  tus  Jec- 
cíones  y  preceptos  :  y  vosotras  ornato  y 
embeleso  de  Roma  ,  célebres  Cornelias, 
Porcias,  Octavias  y  Sulpicias ;  salid  del 
triste  sepulcro  en  que  lastimosamente  ya- 
céis,  y  venid  á  Instruir,  o  avergonzaren 
las  frivolas  é  ignorantes  Damas  de  ilus- 
tro tiempo  :  venid  ,  y  veréis  á  aquellas  Mu- 
geres  á  quienes  sus  Ppdres  prohibieren  el 
estudio  de  las  ciencias  humanas  por  el  ne- 
cio temor  de  que  se  pervirtiesen  con  ellas, 
consumir  lo  mas  precioso  de  su  vida  en  el 
fútil  estudio  del  Tocador,  de  la  Baraja  ,  y 
dtíí  Cortejo,  j  Tal  ha  sido  el  fruto  de  su 
grosera  y    bárbara  educación ! 

Oxalí  que  esta  fatal  experiencia  que  i 
todos  dá    en   los    ojos ,    abra  finalmente  los 
de   algunos   Padres   de  familia  ,  con  vencien- 
do- 


elevado  para  la    Poesía  lírica  ,  que  no 

cbs  tatué  de   haber    muerto    de  diez    y 

nueve  años,    llegó    á    igualar  en  este 

género     de    composición    d    su  mtsma 
Maestra. 
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c|ol«  dsl  siniestro  error  coii  qne  hasta 
aquí  se  h:i¡i  conducido  en  ia  crianza  de 
sus  hijis;  que  ya  qje  no  las  permitan  el 
«¿tu di  I  de  rienciai  mi«  subümes  ,  procu- 
ren a  lo  roenis  que  se  instruyan  en  ha- 
H^r  bien  et  Casteilütio  ,  y  en  escri'.urlo 
con  pjreza  y  buena  ortografía  ;  q'ie  .ipreii- 
Úan  las  p'imcras  reji'as  is  la  ArÍí:iiéL¡[:a; 
que  entren  en  el  conocimiento  de  la  His- 
toria y  GiojTritía  ;  que  lean  los  mejores 
Libros  cié  ¡VI  )rai  ,  de  Filosofía  y  de  foá- 
tja:  que  t^nie;i  alg'jnos  preceptos  de  Eco-, 
noniíj  doméstica  :  q'ie  s¿  exjrciten  en  la, 
Música  vocil  é  iii-trümenta!  :  y  que  se 
8pl¡q>i.'n  á  ratos,  ci;no  por  gtfaero  de  di- 
versión ,  al  A-te  del  düjjxi  ,  qic  tes  ser- 
Tirá  de  grande  auxilio  para  perfeccionar 
el    bordado. 

Li  con>E3nte  apUcacian  h  estas  mate» 
rías  ,  y  los  docnmintos  verbil-s  de  las 
doctas  personas  que  deben  dirigir  su  eda- 
cacion  I  lis  dístraer:ln  precisamente  de  I»- 
vida  ¡¿nirante  y  diiipa.ia  qoe  hoy  tienen, 
hdciJ:ililds  conzaoir  un  enorniá  aborre- 
cim'ento  h  Us  frui'erías  ,  bagatelas  y  pue  - 
rilidadds  que  degradan  sn  raórito  ;  y  pen- 
sar en    to.io    CQii    el    decorj  ,   ,  soJídea     y 
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elevación     que    corresponden    \    una    alma 
racional   bien    cultivada. 

Ve  aquí  el  verdadero  rumbo  que  debe 
seguirse  para  hacer  á  las  mugeres  casi 
tati  útiles  al  Estado  como  los  mismos  hom-J 
bres ;  á  qnísiies  ellas  ,  segun  la  expe- 
riencia lo  tiene  acreditado  ',  no  ceden  ni 
en  las  luces  ,  ni  en  la  capacidad  que  se 
necesitan  para  el  logro  y  posesión  de  1^ 
ciencias  y   conocimientos  mu  profundos. 

ODA  satírica. 


A  odos  ,   Amigos  anhelan^ 
Por  diversos  caminos, 
Llegar  á   la   alta    cumbre 
De  su  pr-'spero   destino. 
El   Marinero  quiere 
Ser  Amo   de   navio. 
Coronel   el   Soldado, 

Y  Prior  el  Novicio  : 

El  Aprendiz  bisoiío. 
Maestro  recibido; 
Factor   el  Comerciante, 

Y  Cura  el    Monacillo; 
Mitrado   el  Racionero^ 

Car- 
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Cardenal   el  Obispo, 
Oidor    el    Abogado, 

Y  aquel  Pímer   Ministro ; 

Yo   alabo  sus    deseos ; 

Y  por    mi   parte  digo. 
Que  estos  tiempos ,  solo 
Quisiera   ser    Borrico. 

DISCURSO    SOBRE  EL  COMERCIO. 


'así    ning'in    lugar    de   la    tierra   provee 

completatnsiite  á  hs  necesidades  de  sus  ha- 
bitantes. Pero  la  Providencia  ha  ordena- 
do de  cal  manera  cada  clima  ,  que  no 
hiy  uiii  qa:  encjsntre  aquello  de  que  ca- 
rece ,  en  lo  qu;  el  otro  produce.  Por 
midió  de  esta  sabia  dispojícion  viren  to- 
dos los  piib'.oj  en  una  dipeniencia  recí- 
proca ,  qj;  íorma  entre  ellas  un  lazo  ne  í 
cesario   de  sociedad  y  de   comercio. 

Ljs  hombres  no  tienen  mis  tiecesida- 
da  reales  qne  el  alimento  y  el  vestido; 
las  qjjles  con  facilidad  podrian  satisfacer, 
si  Si  sujetasen  a  lo  que  es  p-jraiBente  iiece- 
sartj.  Pero  ellos  apetecen  lo  cómodo  ;  y 
no  contentos  con   e;to  ,  desean   tamjis  u    lo 

su- 
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supérfldo.  Luego  que  los  límites  de  lo  nf 
cesarlo  se  quebrantan  ,  desde  los  primero» 
grados  de  lo  cómodo  pasnmos  brevemente 
á  las  comparaciones ;  y  entonces  la  emú» 
kcioii  se  enciende  ,  buscamos  con  ardo^ 
la!  comodidades  supéifl'jas  ,  y  llevamos  el 
luxo  haita  el  extremo  del  fausto  mas  ex* 
Cesivo. 

De  aquí  es  ,  que  experimentamos  tres 
especies  de  necesidades  :  unas  reales  ,  otras 
de  comodidad  ,  y  otras  de  luxo  :  de  to- 
¿as  las  quales  se  aprovecha  la  industria  de 
los  hombres  para  aumentar  los  cambioS| 
ya  multiplicando  las  materias  primEras,  y 
ya  perfeccionándolas  :  por  cuyo  medio  el 
comercio  de  ellas  se  hace  muLho  mas  ex« 
tensivo    y   de  mayor   lucro. 

La  agricultura  es  la  ba;e  de  la  índus^» 
tria  t  y  ambas  la  esencia  del  comercio.  Sin 
la  primera  ,  las  fuentes  del  comercio  se  se- 
can ;  y  sin  la  segunda  no  tienen  valor 
los  frutos  ó  producciones  de  Ja  tierra. 
En  donde  quiera  que  una  y  otra  sean 
ventajosas  al  que  las  exerza  ,  no  f^Jtaráo 
gentes  que  se  dediquen  á  profesaría?.  Sobre 
estas  dos  columnas  estriba  la  riqueza  de 
Hu  £scadQ  y  .  d6  cotisíguieate  su  poder; 
-  i  por» 
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porq'.ie   un    Estado    rico  es  siempre  uii  Es- 
tado fuerte    y  poderoso. 

Dos  especies  de  riquezas  positivas  hay 
en  un  Estado :  una  real ,  que  se  grad'ja 
|)or  la  iiidependencia  en  que  este  se  ha- 
lla de  los  demás ,  con  respecto  á  su  me- 
nor número  de  necesidades  ,  y  á  lo  su- 
pe'rflviij  que  le  sobra  que  exportar ;  y  otra 
relativa  ,  que  consiste  en  las  riquezas  de 
conveni;iün  que  su  comercio  le  franquea- 
pobre  los  demás  Estados.  En  la  combi- 
nación de  estas  dos  especies  de  riquezas 
consisten  el  arte  y  la  ciencia  del  comer- 
cio político.  He  aquí  los  principios  ,  ó 
por  meJLir  decir  ,  los  polos  en  que  gira 
Coda    Ja  máquina  del  comercio. 

La  cxpjrtjcion  de  ¡o  supárflüo  es  el 
negocio  mas  útil  y  seguro  q'ie  puede  ha- 
cer un  Estado;  principalmente  quando  lo 
•upértlao  consiste  en  las  producciones  de 
•US  tierras  ,  mejoradas  con  sus  propias  ma- 
uutjccurjs.  El  cambio  de  mercancías  por 
mtrcancías  es  muy  ventajoso  quandn  no  et 
contrario  á  los  principios  anteriores  Las 
mercancías  extranjeras  son  ,  ó  de  necesi» 
dad,  6  de  puro  luxo.  Para  el  Estado 
la  impurtaciou  de  las     primeras  oo  es    ea 
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rigor  ■  mi  mal,  aunque  Je  empobrece;  pero 
la  ímporíacion  de  las  segundas  es  siempre 
a»  daño ,  asistido  de  una  pérdida  iufali> 
ble. 

La  división  del  comercio  en  wter¡oi>, 
y  exterior  está  fundada  sobre  ene  prin* 
cipin.  El  interior  se  hace  entre  Miembroi 
del  Estado  :  es  una  circulación  cjue  obrí, 
así  el  consumo  de  sus  frutos ,  como  la 
industria  de  sus  habitantes ;  y  cuyo  valor 
es  la  suma  de  sus  gastos  :  de  los  quataí 
solamente  deben  rebaxarse  aquellos  generes 
i)  niacerias  extrangeras  que  entran  en  estoi 
inismos  costos,  Quanto  mas  pobkdo  esté 
él  país ,  tanto  mas  abundará  su  suelo  de 
géneros  de  necesidad  ,  y  tanto  mis  aníraa- 
da  seta  también  esta  circulación  :  b  quil 
solo  se  conserva  por  el  provecho  que  el 
Propietario  saca  de  sus  géneros ,  y  por  la 
protección  é  influxo  favorable  Con  que  éL 
Estado    ie  anima.  - 

Mientras  que  el  gasto  y  el  luxo  no 
consuman  mas  que  ios  frutos  de  suí  he- 
redades :  á  de  ia  induEtria  nacional ,  no 
puede  '  crecer  mucho  el  valor  de  estos 
inismos  fruto;  ;  porqoe  no  se  reparte  sinÓ 
éaui    loa    propios*  Ciudadaaos. .     Entonce^, 

con 
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pon  solo  veulr  el  pueblo  á  un  luxo  que 
agote  su  riqu^^za  ,  se  vera  sitiado  de  ne-* 
cesidades  reales ;  i  que  no  podrá  SAtisfacer. 
La  magnificencia  de  una  Njcion  ,  su 
elegancia  y  sos  artes  abren  freqüente mente 
fiuevos  canales  por  donde  la  placa  extraii' 
gera  corre  prec  i  pitada  luánte  á  sus  cofres. 
Ademas  ,  el  aliciente  de  una  axistencí» 
ventajosa  atrae  de  todas  partes  un  sin  nú- 
muro  de  huéspedes  ,  que  ocaciocan  nuevas 
y    abundantes   exportaciones. 

Comercio  exterior  es  el  que  una  socie» 
dad  política  hace  con  las  demás.  Su  ope- 
ración consit¿  en  proveer  á  las  necesidades 
de  los  otros  pLieblos ,  y  extraer  de  esto^ 
lo  que  le  falta  para  i¿tisfacer  á  las  suyas 
propias*  Quanto  con  mayor  abundancia 
pueda  socorrer  las  ageiías  nececídades  ,  tan- 
to mas  perfecto  y  lucrativo  será  su  co 
mercio :  siendo  cierto  que  la  abundancia 
y  la  exportación  ,  son  las  que  arreglan 
siempre  su  balanza.  De  aquí  precisamente 
3c  sigu.- ,  que  quanto  mas  fsrtÜes  son  los 
países^  mas  necesarios  sus  géneros  ,  mas 
JndufCrioíos.  sus  habitantes  para  lisonjear 
el  gijítc  del  Consumidor ;  tanto  mayoí 
es  la  Ventaja   que  logran   para  excrcer  estg 
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comercio  j  y  para  tener  al  Extrangero  en 
la  dependencia :  entre  cuyos  beneficios  de- 
be numerarse  ,  el  que  los  hombres  que 
ei  comerció  interior  no  puede  mantener, 
encuentran  ocupación  y  fácil  subsistencia 
en  et  exterior. 

Para  conseguir  una  grande  exportación, 
es  necesario  que  un  Estado  dé  sus  gens- 
ros  á  menor  precio  que  Jos  demás :  lo 
que  logrará  sin  perdida  ,  econom izando 
el  trabajo  de  los  hombres  por  medio  de 
máquinas  y  animales  ,  moderando  los 
derechos  de  exportación  ,  y  bax^ndo  et 
premio  de  la  moneda,  Bstos  son  los  me- 
dios mas  seguros  para  disminuir  et  pre- 
cio de  los  géneros ,  y  para  disputar  y 
merecer  la  preferencia  entre  los  Extras- 
geros. 

La  balanza  de  este  comercio  ,  no  ei 
mas  que  la  diferencia  qne  hay  entre 
las  importaciones  y  exportaciones  que 
durante  cierto  tiempo  se  hacen  en  un  Esta- 
do ;  así  mientras  que  estas  suban  ó  ba- 
been en  la  misma  proporción  ,  la  balanza 
es.  igual, 

¡  Feliz  mil  veces  la  Potencia  que 
sabe  promover  el  arte  de  fertilizar  la 
T.U.N,°2.  B  tier- 
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tierra  por  medio  da  un  cu'fivo ,  cuya  per* 
ftccion  depende  de  la  caiuidad  y  calidad 
de  las  materias  quf  de  eiia  se  extraen 
para  satisfacer  i  íes  necesidades  que  la 
Damraleza  nos  ofrece ,  6  que  la  opinión 
introduce  !  La  agricultura  (  no  cesaré  de 
repetirlo  )  es  la  base  necesaria  del  comer- 
cio ,  el  alma  de  nuestra  txistincia  y  con» 
servacií^n  ,  y  la  felicidad  esencia!  de  la 
sociedad'  g  Que  interés  se  drscubre  en 
el  CnmerTiaiite  ,  que  no  esté  íntimamente 
imic'o  con  el  del  Labrador  ?  ninguno.  Y 
siendo  esto  afíj  podrá  prosperar  el  comer- 
cio en  una  Potencia  en  que  no  florezca 
igual nren te  la  agricultura  ?  Conózcame* 
que  este  es  un  impusiMe ;  y  confestmfM 
en  fin  ,  que  el  país  que  no  mantiene  y 
ocupa  á  sus  ha^-iíjníes  ,  es  un  país  mise- 
rable y  desventurado.  En  él  los  hombres 
no  serán  robustos  ni  virtuosos  :  los  men- 
digos ,  los  vagfis  y  Ifjj  bd.-nnes  correrán 
eu  tropas  por  sui  calles  y  ca mirtos :  cae- 
rá la  población  ;  y  de  consiguiente  se  ha- 
llara bien  pronto  destituido  de  aquellas, 
fuerzas  njtiirales  que  necesita  para  soste- 
nerse Centra  sus   vecinos. 
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SUEÑO    MORAL. 


l3uéños  hay  que  parecen 

D¡5cursüs   estudiados. 

Asi    como  hay   discursos, 

Que  parecen  delirios  muy  estrañoSii 

EsEa    pasada    noche, 
Mi   espíritu  cansado 
De  varias    reflexEones, 
Que   de  tedio,  y  disgusto  me  llenaronj 

Gozaba  dulce  sucñ*', 

Y  ha  liaba    en   su  descanso 
Aquel  vi^or,  y    aI¡ei:to 

Que  cuidados   molestos  disiparon  : 

Mas  son   poco  durables 
Los-  consuelos    humanos, 

Y  al  lado    de   !a  dicha 

Viene  junto  el  dolor  con  el  quebranto» 
•     Perturbó  mi   sosiego 
Un    maciignto    Anciano, 
Que   á    mi    lecho    venía 
Con  fiero  aspecto,  y  contenido  paso^ 

Una    Éi)t oseada   sierpe 
En  la   siniestra    mano, 

Y  una    hoz  acerada  ■ 

Í4 
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En  la  diestra  ,  tni  cuello  amenazaiida. 

Cubrióme  un    sudor  frío,  • 
Tembló   de   sobresalto 
Mi  corazón  ,   y    el  pecho 
No  pudo    respirar  atribulado. 

j  O  necio  !   ¿  d<¿  qué  tiemblas  i 
¿  De    que   nace    tu    espanto  i 
Me   ,dixo    j  por    ventura 
Es  la  primera  vez  que  me  has  mirado  5 

j  No  estoy  siempre  á  tu  vista  i 
Contitiiio  te  acompaño. 
Yo  te    vi  en    el    Oriente, 
y  te  sigo  constante  hasta  tu  Ocaso; 

Pero    tan  necio  eres, 
Que  jamás  has  temblado 
De    veime,  sino  ahora, 
Que  me  dá  voz,  'y  torin.i  el  ayre  vano» 

El  tiempo  soy  ,  mi  ftJcrza 
Insensible  operando 
Derroca    las  Ciíidddes, 

Y  abisma  los  Olimpos   empinados. 

Mas   pues  dfe    na  i   potencia 
Vives  tan    olvidado, 

Y  lleno    di  soberbia 
desprecias  mis  rigores  ,  temerario; 

Nota  la   Escena   triste 
Que   á  tus  ojos  ensayo, 

<^;     ■  Re- 
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Retenía  en    tu   memoria, 
Pu^-s  basta  sola  para  hacerte  sabio, 
,;      Miré    ¡mas  que   belleza! 
¡Qué  delicioso   encanto ! 
Vi   una   Beldad   tan    rara. 
Que  diera  amor  al  bronce  inanimado. 

Si  la    naturaleza 
Por    hacer  aparato 
De    sus  gracias,  pintara  ' 

Una  IVIuger  ,  la  hubiera  retratador 
í-    Coma  el   Águila  ansiosa 
Bebe  del  Sol    los    rayos, 
Asi  sil  dulce  aliento 
Anhelaba   mi   pecho  eoatnorado; 

Pero   llególa  el  Tiempo, 
Y  su  dañosa    mano;;;: 
i  Qué  horror!  vofvi  el  semblante,  . 
No  pude    ver  objsto  tan  estraño.  ' 
fct  Huyera  si  pndiese. 
Mi  reme  fatigado 
De    un    tedio  tan  molesto, 
Que  es  fácil  el  sentirlo  ,  no  explicatlot 

¡  Qué  mutación  es  esta  ! 
j  Cómo   S2  ha   transformado   ' 
En    objeto   de   horrores, 
Aquella  beldad  rara,  aquel  milagro!^ 

Qiíae  ,    me  dixo  el  tiempo,  \ 


22  Carreo  di 

En  este   breve  rjsgo 
Darte  una    clara   idea 
De  e[  Mundo  ,  de  su  gloria  y  sus  engfiñós. 

Si  tú    rrEíxionaras, 
Vieras  á    cad.i   paso 
Exemplos   semejantes. 
Que  desatienden  los  loco; ,  los  humanúfi 

La  flor   que  deticada 
Aun    bien    no    ha   desplegado 
Sus  hojas  ,  quando  muere 
Por  el  ardor  de  los  solares  rayos* 

Y    la   robusta  Encina, 
Que  en    el    monte  elevado  , 

Resiste    la  iuclemeocia,  i 

Y  el    rigor  de   los   tiempos  eocOutradoS^  ■ 

Ambas    at  golpe  duro 
De  mi  nervijsa   tnano, 
A  sequedad    horrible 
Se  ven  p.isar  de   su  verdor  lozano. 

Qiranto  afduan  ios   hombres, 
Quantos   objetos   varios 
■  Su   atención  arrebatan, 

Y  día    fomento  al  apetito    tnsailOj 

Todo  es  perscedero, 

Y  todo   examinado 
Dexa  en   sus    manos    solo 
£l  aparente   goce  de  uu   engaño. 

Mas 
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Mas  kváttta  á  los  Cielos 

Tiis  njús  ofiiscidos 

O 'ti  el   grosero  polvo 

Que  las  negras  pasitmes  levantaron. 
Verás    que    la   belleza 

De  aquel  globo   estrellado, 

El  Sol  y  los    Planetas 

Nunca  su>  perfecciones  alteraron 
Constante   permanece 

El   giro  de  los    astros, 

Y  aquel    orden  conserva 

Que  recibieron  al  salir  de  el  Caos, 

Allí   mi  fuerza   es   vana, 
Quii  el  Autor  Soberano 
No    quiso   se  extendiese 
A  su  morada  ,  y    domicilio  sacro. 

Eterna   paz  ,  y  gozo, 
Placer  inalterado, 
Flores   inmarcesibles 
Tendrá  alli  el  Jüato  ,  y  verdadero  Sabio» 

Con<;idera  pues ,  horrbre  , 
La   verdad  y   el   engaño, 

Y  que  contlnuameiite 

Te  destruye  la  fuerza  de  mi  mano. 

Dixo  ,   fusss  ,  y   dexóme 
LUiio  de   horror,   y    pasmo. 
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A  discurrir  díspierco 
En  las    verdades  que  aprendí   soñandoi 

PARALELO 
De  la  Sabiduría  y  de  la  Hermosura. 


D. 


'o3  Deidades  han  dividido  siempre  en- 
tre sí  los  homenages  de  los  mortales.  En 
otro  tiempo  se  les  iacensaba  baxo  el  nom- 
bre de  Apúlo  y  Venus :  ahora  se  les  ado- 
ra baxo  el  de  Sabiduría  y  HermasLir3> 
Aunque  parecen  diferentes  su;  atributos  ,  sus  i 
perfecciones  no  brillan  con  todo  su  esplen- 
dor ,  sino  quando  están  reunidas  en  un 
misma  objeto.  Se  representaba  Apolo  ,  jo- 
ven y  hermoso  como  cl  Amor :  á  Venus 
se  le  atribuía  tanto  entendimiento  ,  como 
á  Minerva.  El  orgullo  daña  tanto  al  eo« 
tendimiento  ,  como  á  la  belleza,  Apolo 
se  presentí  á  Daphne  alabando  sus  pro- 
pias qualidades  ,  y  no  pudo  hacerla  sensi- 
ble á  su  amor  :  Juno  y  Minerva  ;,  aunque 
igu,ilmcnce  hermosas  que  Venus ,  perdieron 
el  precia  por  su  seriedad.  Su  rival  tenia 
un  ayre  mas  tierno  y  sensible  :  el  Pastor 
Páris  la  ái6  el  premio.     Solo  la  Sabiduría 
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puede  pintar  bien  la  hermosura ;  y  solo  la 
Hermo^ra  puede  inspirar  bien  la  Sabidu- 
ría. Sin  los  inmortales  versos  de  Home- 
ro ,  ignoraría mos  que  el  encanto  de  Venus 
consistía  en  su  maravilloso  ceñidor.  Si»' 
las  gracias  y  el  atractivo  de  Delia  ,  Ti« 
bulo  no  hubiera  compuesto  sus  Elúgias ,  dig- 
oas  de  servir  ds  modelo  á  todos  los  Poe- 
tas que  quieran  pintar  los  tiernos  y  ar- 
dientes sentimientos  de  uu  amante. 

Los  zelos  persiguen  ig'ial mente  á  la 
Sabiduría  y  á  la  Hermosura:  pero  la  Her- 
mosura triunfa  con  solo  presentarse ;  y  la  pre- 
sencia de  la  Sabiduría  sirve  por  el  contrarío  pa- 
ra aumentar  los  zelos.  Psiquis  ,  cuya  belleza 
había  seducido  al  Amor,  desarmó  con  su 
dulzura  Ja  cólera  de  Venus  ,  que  estaba 
zelosa  de  ella.  Osíris ,  qne  había  enseña- 
do á  los  hombres  la  agricu!t'ira  ,  la  mas 
útil  de  todas  las  artes  ,  fué  oprimida  por 
las  persecuciones  dfcl  zeloso  Typhon ,  y  no 
tuvo  los  honores  que  merecía  ,  hasta  des- 
pués de  su  muerte.  El  poder  de  la  Her-  ■ 
mosura  es  mas  pronto  ;  ti  de  la  Sabidu- 
ría mas  durable,  j  Quien  no  querría  ver  á 
Europa  ,  cuya  hermosura  cautivaba  todos 
lüt    corazones  ,    robada   en     las    costas  de 
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Fenicia?  Pero  súmprc  se  disfrutará  elpla>- 
cer  de  leer  á  Aíiacreonte  ,  el  Pfieta  maí' 
amable.  San  iiuiumcrables  lus  IVIetamiírfo» 
119  de  Apolf»  y  Véiiüs.  Ea  otro  tiempo 
se  vio  ^  este  Di^s  aparecer  baxo  la  figu- 
ra ríe  Homero  ,  de  PinJaro  ,  de  Virgilio 
y  de  H''irac¡o.  En  siglos  mas  cercanns  to- 
Bod  SLicesívameiite  la  áA  Tasso  ,  Aricsto> 
Co.Dsille.  Racine,  Garcilaso  ,  Herrera  ,  Q  le- 
▼cdo  ,  Fr.  Luis  de  León  y  los  Argtnso- 
las.  Véiius  ha  tenido  también  diferentes 
Metamórf  líis.  Antiguamente  se  presentó 
baxo  la  figura  de  Cleopatra  y  de  B;rent- 
ce  :  y  en  tismpoj  modernos  baxó  de  mu- 
chas otras  que  cada  Nación  celebra.  La 
inmortalidad  que  alcanzan  la  Sabiduría  y 
la  Hermosura  ,  debe  tener  por  base  la 
«inud.  iQ-jántos  males  causó  la  hermosu- 
ra de  Elena  !  j  Quintos  ddúos  la  produxo 
é  ella  misma!  Se  vio  despreciada  des- 
pués del  incen.íio  de  Troya  ;  y  fui  cau- 
sa.  dt  su  ruina.  Los  Titanes  mincharon 
su  brillante  reputación  declarando  la  guer- 
ra ú  Júpiter  Tañante  ,  que  lOs  abrasó 
con  sus  rayos.  Ljs  Gracias  g'jsti;T  de 
aCüTipiáir  á  la  Sibidu'-ía  y  á  la  Hermo- 
8ura  :     ellas    ínjpirárun   ú    la   Fontaine    sus- 
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fábula»  «  que  se  tienen  por  ínímítableí. 
i  O  vosotros  á  quienes  la  naturaleza  se  hi 
digtiado  conceder  el  don  de  la  s.ibiduría» 
y  que  podéis  aspirar  a  la  inmortalidad  ds 
que  goza  la  Fontaine  ,  no  os  separéis  nuii* 
ca  (le  las  Gracias  ,  y  alcanzareis  como  éi 
los  aplausos  de  todos  los   mortales.  \ 


•jy-. 


SONETO. 


j 


I  1_>  ichoso  yo  que  soy  tan  agraciado. 
Tan  g3]¿n  ,  tan  preciado  y  tan  pulídOj 
Que  causo   zeios   al    rapaz   cupido, 

Y  iíevü    al    bello  sexo  amartelado  ! 

Que  bien  piso   !  con    quauto    desenfada 
Me  presento  en  el    circo   mas  lucido! 
Yo   soy   el    hombre  mas  t'.ivortcído, 
Yo  solo   con    razón    soy   envidiado. 

Efto  decía   un  presumido  necio. 
Que  arrobado  al   espejo  ,  contemplaba 
Su    brio  ,   su  donayre  ,  y   gaüardia, 

Y    con    razón  hacía  tanto   aprecio, 

Y  de   sí   mismo   tan  pagado  estaba 
Pues  Filis,  aun   mas  tonta  ,  lo  aplaudía. 


CÜEN. 


gg  Correó  de 

CUENTO. 

Las  tres  Huérfanas. 


;Un 


varón  respetable  aun  mas  por  sos 
puras  y  sencillas  coicumbíes  ,  que  por  «a 
profunda  literatura  y  el  lüsfingiíd':)  pjei* 
to  que  ocupaba  en  la  sociedad  ;  iba  á 
pasar  la  estación  rigorosa  del  verano  á 
una  Q  unta  qne  teaiá  en  las  defícicS^S 
margen  s   del  Ebro, 

Recorriendo  un  dia  sus  haciendas  que 
se  extendían  por  uní  ancha  vega  ,  se  in- 
ternó en  una  arboleda  espesa  ,  y  vino  á 
jarár  en  un  arroyuelo  que  corría  jugue- 
teando por  entre  la!  fl}recillas  de  que 
todo  el  suelu  estaba  matizado.  Agradóle 
á  Anselnvj  ( nombre  de  este  varón  piado- 
so) seg'jir  el  curso  del  arroyo  ,  y  dis- 
traído en  3u>  pensamientos  llegó  insensi- 
blemente hasta  una  colina  elevada  ,  donde 
el  arroyo  ,  rico  ya  con  lai  aguas  de  mti- 
chj;  otros  que  se  le  habían  unido  en  et 
CJinlns  ,  figuraba  un  mediano  riachuelo  ,  y 
se  Jjspeñibi  soberbio  por  entre  unos  es- 
pantosos  pefuscos  ,  formando    á    su    caida 

una 
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una  esuepltosa    cascada  ,  cuyo  ruido  exteii* 

dÍÉudose  hasta  los  vecinos  montes  ,  inter- 
rumpía el  profundo  silencio  que  reynaba 
en  aquellos  campos. 

Siguió  aún  Anselmo  su  filosófico  paseo 
sin  separarse  de  la  frondosi  orilla  del  ria- 
chuelo ;  baxó  con  él  de  ¡a  colina  á  una 
risueña  vega  toda  cubierta  de  jardines  ,  da 
arboledas  y  de  pequeñas  Alquerías  ;  contem- 
pló al  paso  la  cascada  ,  que  herida  del 
sol  que  comenzaba  á  salir  por  el  ori- 
zonce  ,  fúrmaba  en  su  densa  espuma  un 
arco  parecido  al  que  después  de  negra 
tempestad ,  colorea  las  elevadas  nubes  y 
anuncia  la  serenidad :  extendió  dt^pues  la 
vista  por  aquel  delicioso  sitio ;  y  su  co- 
la-zon  se  llenó  de  la  alegría  que  por  tsdüs 
partes    respiraba. 

Una  multitud  de  coposos  y  empinados 
sauces  ,  enreda nrto  sus  ar.rhas  ramas  ,  for- 
maban una  espesa  y  sombría  bóveda  ,  don- 
de el  riachuelo  parecía  correr  presuroso  ^ 
emboscarse  y  perderse  ;  y  como  si  sintie- 
ra dcxar  tan  agradable  y  delicioso  lecho, 
sosegaba  sus  locas  y  jjguetouas  ondas  ,  y 
meneándose  lenta  y  pcr^sosamente  ,  se  de- 
-téiiía ,    y   íoruiab4  ea  sus  tersas   y  relucien. 

tt» 
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tes  aguas  un  claro  espejo  donde  veiifan  S 
mirarse  Jos  hermosos  paxjrillos ,  y  en  don- 
de la  verde  bdvecla  se  veía  perfectamente 
retrattids. 

Al  fin  de  aquella  brívcda  formada  so- 
lo pnr  la  industriosa  y  sabia  naturaleza  ,  se 
halldba  una  riíitica  y  curioia  Alquería  ,  com- 
puesta solo  de  una  calle  por  donde  atia 
continuaba  el  arroyuelo  su  manso  y  sosegado 
curso. 

Anselmo  ,  que  había  observado  con 
Cnia  delicia  inexplicable  el  variado  y  agra^ 
dable  camino  del  rio  »  admiró  con  igual 
placer  ¡a  deliciosa  Alquería,  que  colacada 
en  medio  de  aquel  jardín  y  dominada  poc 
un  cielo  siempre  síreno,  gozaba  de  quan» 
tos  bienes  derrama  la  naturaleza  con  su 
pródiga   mano. 

Pero  en  meiÜD  de  esta  alegría  ,  de 
este  placer  que  disfrutaban  sus  sentidos, 
un  dolor  vino  á  perturbarle  ,  6  por  me- 
jor decir ,  á  excitar  b  sensibilidad  de  su 
corazón  benéfico  y  compasivo ,  y  echar 
las    semillas    de  un  nuevo  placer, 

Híiiío  en  una  de  aquellas  chozas  una 
familia  deconjoladi  y  afligida  :  eran  tres 
iierraosas  jó  vene*  <jue   acaban   de  perder  eu 

ua 
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utl  mismo  día  í  su  padre  y  á  sti  madre. 
Ellos  fueron    victima    de    un    contagioso   y 

violento  tabardillo.  En  aquel  ¡Hitante  los 
dos  cadctveres  habían  sido  conducidos  al 
sepulcro;  y  tas  ties  huárfauas  levantándolas 
manus  al  cíelo  ,  lanyando  profundos  suspiw 
ros ,  dertatnando  copiosas  Lígiinias  se  que- 
jaban de  su  lastimosa  suertt,  y  de  la  mi- 
seria á  que  desde  eiuónces  ib¿n  á  ver^  re* 
ducidas. 

Anselmo  no  pudo  menos  de  mezclar 
SU3  lágrimas  con  ias  de  aquellas  infelices; 
intormóse  exactamente  de  su  conducta  ,  de 
la  de  sus  padres ,  y  de  los  bienes  que  de- 
xaban.  Supo  con  iudecib'e  complacencia, 
que  aquellos  honradas  ancíauos  que  acaba'- 
ban  de  espirar ,  habían  debido  á  su  naci- 
mitnto  ínm  fortuna  mas  elevada  ,  pero 
que  reducidos  por  varias  desgracias  á  cenar 
que  mantenerse  del  trabajo  de  sus  manos, 
se  habían  venido  á  establecer  en  aqutlía 
Aldea,  donde  ¡se  ocupaban  en  cultivar  «o 
campo  muy  pequeño ,  qu^  apenas  alcanzaba 
para  su  quotidiano  alimento.  Su  honradez 
haría  hecho  respectable  su  pobreza ,  y  su 
arreglada  coirducta  había  sido  siempre  la 
Admiración   de  todos  los  vecinos.     Su  hijas 

ocu- 
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ocupadas    en    el     trabajo    y     retiradas     e» 

su  choza,  ó  acompañadas  de  su  madre  en 
el  campo  ,  eran  las  jóvenes  mat  honestas 
y  virtuosas  de  toda  la  Alqiiería.  Pero  ei> 
tas  infelices  no  poseían  mas  bienes  que 
los  escasos  muebles  que  adornaban  la  ca> 
baña. 

Bien  advirtió  Anselmo  el  poco  valor 
de  aquellas  alhajuelas ;  quiso  socorrer  k 
aquellas  tres  infelices ,  y  asegurarles  una 
suerte  estable  ;  pero  quiso  al  mismo 
tiempo  ocultar  su  ardiente  caridad  y  hacer- 
la menos  pública.  Advirtió  algunos  qua- 
dros  que  aunque  de  poco  valor  ,  eran  te- 
nidos en  mucha  eitimacion  por  aquellas 
gentes ,  y  dirigicnJose  á  las  tres  jóvenes 
las  dixo :  „Deseo  adquirir  estos  quadros 
que  tenéis  de  vuestros  padres  ,  para  enri- 
quecer mi  Galería  de  pinturas  :  sí  gutais 
cedérmelos  os  prometo  acomodaros  de  me?. 
do  que  nunca  tengáis  que  temer  la  mise* 
ria." 

Estas  infelices  reconocieron  al  instante 
en  Anselmo  un  bienhechor ;  su  fisonomía 
amable  anunciaba  la  virtud  que  residía  en 
tu  alma.  Corrieron  á  presentarle  ella* 
mismas .  los  quadroj  que  desceba  ,  y  se 
,  echa- 
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«tchárnii  á  sus  pies  dándole  repetidas  gra- 
cias. Anselmo  Jas  mandó  llevar  á  casa  de 
xin  honrado  labrador ,  donde  fueron  mante* 
nidas  á  su  Cüsta  }  algún  tiempo  después  la) 
cas6  ,  las  dio  una  casa  decente  y  curio- 
samente amueblada ,  y  un  campo  mucho 
mas  extenso  y  p.irtgue  que  el  que  sus  pa- 
dres  hibian   cultivadoi 

Estas  tres  familias  sostenidas  por  ta 
benéñca  mano  de  Anselmo  ,  vivieron  siem- 
pre en  una  feliz  medianía  ,  y  en  una  paa 
envidiable.  Quando  este  virtuoso  varón  ve- 
nia los  veranos  á  su  casa  de  campo  ,  hacía 
freqüsntemente  el  delicioso  paseo  del  ria- 
chuelu  ,  y  se  iba  á  descansar  á  la  choza 
de  las  tres  hermanas  ,  en  donde  se  recrea» 
ba  en  ver  los  graciosos  juegos  que  for- 
maban sjs  robustos  hijos,  ti  mismo  An- 
setmo  confesó  ^  sus  amigoí  que  este  pa- 
seo le  era  mas  agradable  que  los  mas  her- 
iri'isos  de  toda  la  Europa,  y  que  siem- 
pre que  lo  hacía  se  le  renovaba  el  dulca 
placer  que  había  disfrutado  de  la  primera 
vez.  ¡  flacer  inoceute  con  quien  ninguno 
otro  puede   compararse  ! 

E^te  hermoso  rasgo  de  la  beneficencia 
de  Anseímo  se  comer v ó  muchos  años  en  I» 
T.ll.  N/j,  C  me- 
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nn:  moría  de  todos    los  de  la    íomarca  ;    ^ 
los    hombres     sensatos     y     cúmpasivos     Jé 
apíauditíroii    taniu  ,  quanto     no     es    este    el 
método    urditiñrio  qns   ticiisii    los   poderosos 
ítt-.l    mundo     de   socorrer    á     las     duiíceüaS 
Irjérfjnas  y  desvalidas.     ¡Q  jautas     iiifelicxs 
son  dulorosa  víctitua  de.......  Pero   chito: nú 

cucoto  se  acabó. 

LETRILLA, 

Consejo   de  un   Amigo   á  otro  ,  fora  ant^ 
niarie    á    Casarse. 


x\ui 


iiiqiie  quatro    botarates 
Te  quieran  amilanar, 
Y    da   lo   que   has    tí;   pasJí 
Anuncien  mil  disparates. 
No    creas  á  esos  oiutes, 
Q Llanto  dicen  ,  es  eturedo, 
Cásate  ,  no    tengas    miedo, 
y  te  desengaóarás. 

Cásate  y  verás. 
Te   dirán   que   la    Muger 
Siempre    andará  ríe  bureo, 
£ii  tertulia  6  en  paseo. 


O 
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O   dawdo   en  que   merecer, 
Qije   solo  por    parecer 
Hará  qualquier  fechuría; 
Pero   Amigo   esa   es   manía, 

Y  ya  de   tu  error  saldrás. 

Cásate  ,  y    verás. 
No   temas   qu:   en  el  esptjd 
Se  quede  corno    arrobada,  '» 

K¡  que    vaya    acoropañjda. 
Continuo  con    el   Cortejo, 
Que   desprecie    tu   consejo,  ■• 

Y  te  declare  la  guerra. 
Eso  iserá  en  otra  tierra; 
Pero   en   Cádiz  donde  estííf 

Cásate    y    verás. 

Yo  te    prometo   una   cosí 
Si   es   tu  miiger  ilustrada, 
Qae    siempre  estará  ocupada| 
jamás  la  verás   ccíosa; 
Concarreiicia  numerosa 
Conseguirás   en  tu  casa; 
Ya  verás    tú  lo    que  pasa, 
,y  quan  obíeqtiíado   estás. 
Cásate  ,.y   verás; 

Las  grandes  obligaciones 
Anexas   á    tal  Estado, 
SJxi  hombre  disimulada 
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'  Lis  cumple  sin  desazones: 
Hallarás    quien  sus    dobione» 
Gaue  en  tu   casa    guHosOj 
Gciziráí  paz  ,  y  repuio, 

Y  bien  servido  serás,      _  ■  . 

Cásate  ,    y    verás. 
¡  Q Lili i) tus  siti   oñiclu  ves. 
Sin    rcfiita    jü   sgencía  alguna. 
Reírse, de  la  foieuna, 
Como  pudiera  un  Marqués? 
La    causa  de    codo  es 
Solo  el     haberse    casado, 

Y  como    ellos    han  medr^duj 
Tú  lambieti   espumarás, ;    ¡;a    o 

Cásate  ,  y     verás. 
En  fin    resuélvete   ya 
Valiente  ,   y    detertniuédo. 
Casabe   y   serás   casado, 
Lo  di  mas   ello  dirá; 

Y  si   ac;iSo  mal   te  vá, 
Sfgun   tus    tristes  agüeros. 
Tendrás   muchos   compañáros 
Con  que   te   toníolarás. 

Cásate ,    y   verás. 


EL 
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f    EL  GLOBO  TERRÁQUEO. 

Rasgo  Histórico  Moral. 


V— 'Aen-  los  Imperios,  se  obscurecen  la? 
generaciones  ,  mudan  de  ¡tigar  los  mares, 
concínentes  mayores  que  Europa  quedait 
sumergidcis  ;  las  montañas  se  rompen  pop 
fuegos  subterráneos  ;  pero  parece  que  nada 
de  esto  caitsa  alteración  i  la  tnasa  del 
Globo  ;  es  lo  mi^mo  que  una  p¡cadi.ira 
en  lina  naranja  ,  su  forma  y  su  tamaño 
son  inalterables  solo  la  superñcie  es  lo 
que  se   altera   ligeramente. 

Los  hombres  meten  mucho  ruido  so- 
bre esta  superficie  ;  rompen  sín  cesar  la 
propensión  de  la  naturaleza  ,  que  mira  al 
descauzo  ,  al  silencio,  y  á  la  unifjrmi'- 
dad  ;  cubre  muy  presto  el  Globo  de  zar- 
zas ,  de  una  densa  borra  de  bosques  mal 
sanos ,  cuyas  semillas  amontonadas ,  y  con- 
fundidas solo  se  abrirían  para  corromper- 
se, sí  el  hpmbre  con  su  pala,  cuchilla, 
y  con  el  sulco  del  arado  ,  no  le  impri- 
miete    una   tme^a    forma     cuustítutiva.   de 
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lu  bonHaí  ,    y   hermosura,      Entoncéí    36 
tas    combinaciones    varias    que  influyen   en 
la  atmosfera  nace   un    ayre    mas    puro    que 
circula    con  libertad    y  coaserva    la  frescu" 
ra  y  la  viia. 

El  curso  del  Universo  aturde  el  cn- 
teñdimieiito  que  lo  reflexiona.  Este  gran 
fodo  en  su  carrera  inmensa  y  rápida, 
obscurecien^lo  ios  Imperios  ,  echa  por  tier- 
ra las  opiniones  ,  Jos  sistemas ,  destruye 
los  hechos,  cambia  las  apariencias,  j 
mientras  qrje  nos  pjrece  igual  el  curso  de 
la  NutLiralifza  ,  su  marcha  que  se  mide 
sobre  la  Eternidad  ,  no  nos  permite  dis> 
tinguir    mas  el   tiempo ,    ni    lús  lugares. 

Lds  Siglos  son  instantes  ,  los  Pueblos 
individuos,  las  obras  del  genio  ,  perga- 
minos q  le  pareceii  ;  todo  entra  en  el 
ablimo  de  los  entes  infinitamente  pequeñoa 
y  parece  que  la  augusta  masa  del  Univer- 
so está  realmente  independiente  de  estaí 
psq'.ieneses  acesorías ,    qoe   la    hermosean. 

Níw:on  Hegí  á  persuadirse  que  estan^ 
do  1.1  N  ituraleza  sngeta  a  las  leyes  me- 
cánicas ,  vendría  tiempo  en  que  se  enve- 
gecería ,  y  en  que  esta  inmensa  Maquina 
M  descompondría  por  las  frotaciones  de 
"-  su 
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¡a  inisma  actíviJad.  Entonces  devilltjdas 
estáí  leyes,  no  atarían  tan  estrechamence 
los  Soles  y  los  Mundos.  Perdiendo  su  fuer- 
ca  la  atracción,  no  encadenaría  ya  et 
▼  asta  shteina  Planetario.  Los  mas  lentos 
movimientos  producirían  los  mas  terribles 
fenóm(;nüS. 

El  Sol  saliendo  de  su  Orbítj  ,  paÜJa 
y  sin  rayos  ,  se  hundiría  en  !a  profirtHli- 
dad  de  los  Cielos  ,  y  siguiéndole  la  Tier- 
ra con  un  incierto  curso  ,  vería  que  el 
frió  y  la  noche  cubrirían  muy  presto  sus 
dos  ErnisFerios, 

La  Luna  errante ,  no  hallaría  ya  la 
masa  de  los  Mares,  y  estt  ¡nraensidad  da 
aguas  corrompidas  exlialarían  un  contagio: 
lia  muerte  aniquilaría  el  reyno  animal  ,  y 
la  tierra  no  presentaría  Dtr.i  cosa  respec- 
to á  la  vida  ,  que  un  solo  árido  y  des* 
poblado. 

Estos  retratos  ,  aunque  lúgumbres  ^  tie- 
nen cierto  ayre  de  grandeza  y  majestad' 
ija  muerte  de  un  Soberano  que  se  ha 
diftinguido  par  sus  grandes  acciones ,  tie- 
ne alguna  cosa  ds  augusto.  Su  fs  retro 
fixa  nuestras  miras  ,  i  imprime  respecto. 
La  muerte  dei  Uuiver;)0    Lü   impone    á    )a 

imá* 
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iin  igÍDacíon  ;  y  el  túmulo  del  Genero  hu- 
mano ,  no  nos  hace  temblar  tanto  como 
el     de    uu    Amigo  ,  6   el   de    los    Padres. 

•f  Pero  podrá  el  hombre  estar  insensi- 
ble y  sin  acción  en  medio  del  Universo, 
qaamlo  tan  curiosas  maravillas  excitan 
su;  siMitidos ,  y  le  abren  nn  campo  de 
ocupadonís  Í  ¿  PueJe  estar  aletargado  en 
medio  de  tantos  prodigios  ?  Que  el  ani- 
mil  qus  no  tiene  que  hacer  sino  vege- 
tar, 6  buscar  su  alimento,  se  duerma, 
puede  talerarse :  j  Pero  que  el  hombre 
pueda  decir  m;  enfado  ,  porque  no  sé  eii 
que  ocupirme  ?  Será  una  quexa  bien 
singular  en  la  boca  de  un  ente  racio- 
nal. 

No  hemos  de  mirar  la  tierra  como 
un  pedazo  de  lodo  inanimado  ,  6  un 
ctírnílo  grosero  de  partículai  detenidas; 
reyni  en  ella  una  verdadera  circulación; 
est;  gran  .12  cuerpo  está  todo  animado; 
Ja  naturaleza  obra  en  lo  profundo  de 
los  abismos  ,  y  tenebrosos  subterráneos  a( 
moda  q-je  rie  ,  y  reverdece  en  la  super- 
ficie, Ss  engendran  los  minerales ,  crecen 
las  piedras  ,  circulan  las  aguas  ;  un  calor 
Buave,  uiu    virtud    generativa  ,    se    insinúa 
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en  laf .  mas  duras  rocas.  Una  mina  tie<« 
He  sj  organización  como  la  Encina ,  que 
se  cimbra  en  la  cima  de  una  montaña. 
Esta  masa  no  es  un  cuerpo  indigesto  ea 
donde  las  materias  están  cargadas  unas 
sobre  otras ;  es  vn  verdadero  cuerpo  ani- 
mado ,  en  qiie  ios  mares  representan  muy 
bien  por  su  movimiento ,  la  sangre  que- 
circula  en    el  cuerpo  humano. 

Esta     alma  del    Universo    mantiene     al', 
mismo  tiempo   su    bondad  ,   su    armonía ,  y 
su     duración  ;   y   el    hombre    tiene    dentro' 
de     sí   un    principio    celestial  ,     superior     á. 
esta     alma   del    mundo.      Véase   aquí  porque.' 
sabe   ver   y   admirar   este  gran   todo  ;    véa- 
se  ahí  porque  procura  er.tenderla  :   De   aquí- 
se   deriva   también    este    amor    al     orden    y 
á   sus     leyes ,     que     aunque    algunas     veces 
son    fantásticas ,    indican  que   procura   esta-' 
blecT    los    derechos      de    cada     ente.     Sin 
la    tiranía  de  las   pasiones    cada   hombre  se- 
ría   quizás   un    Platón  ó  un   Marco   Anto- 
nio. 

Se   halla     demasiada     complacencia     en 
abatir     al    hombre ,     de    que    ha    kbaniado 
sobre    la     tierra     münumemcs  tan    bcüos   y 
durd£)les;   se   le  reprehende   sin  sesár   su  de- 
bí- 
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bilid.it!  ,  quatido  no  dexa  procurar  coB 
nuevos  esfuerz'is  salir  de  ella.  Lns  errores 
del  hombre  Ilevjn  la  señal  de  su  geiTÍo, 
y  las  mas  veces  se  extravía  por  el  cú- 
taa\a  de  ideas  ,  que  se  propone  ;  cuya 
tnulcíplicidLtd  le  quita  la  luz  necesaria.  Ls 
esfera  de  acti.'idad  que  animaba  el  genio 
errad»  de  los  Cárdanos  ,  Paracelsos  y  Al- 
bertos ,  fii¿  quizis  miyor  que  la  de  Bacón, 
Descartes  y  Newton-  Hay  errores  subli- 
ines  ;  quanCo  mas  ideas  se  abarcan  ,  tan- 
to  mas  (iificil  es  desatarlas.  ¡  Ah  !  La 
actividad  de  la  razón  humana  descubre 
mas  pronto   su  fliqí'za  y  q'.ie  su    fuerza. 

Siguiendo  la  Naturaleía  lai  leyes  eter- 
nas que  le  fuer  oii  prescritas  ,  no  mira 
los  trabajos  ,  los  establecimientos  humanos» 
ni  al  hombre  ,  ciya  existencia  parece  me- 
MOi  esencial  al  orden  y  at  movimiento  ,  que 
el  curso  del  arroyo  mas  tenue  ,  ó  la  si- 
tuacíati  d;l  mas  pt^q-ieña  montee ito.  Una 
roca  es  cien  veces  mas  estable  que  una 
generación  de    h3mbres.^H.B. 


SO- 
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Pintura   del  Amor  antiguo  y  moderno. 


%. 'Uando  era  nuevo  el  Mundo  ,  y  producía 

Geiites,    como    salvages  ,   itidiscfctai, 

Y   el  Cielo   dio  fjror    á    los    lletas, 

ÍY  el  encanto   con  que   el  VufgT    los   scguíaí 

Fingieron    Dios   á  Amor,  y   que  tenia 
Por    armas   fuego,   red, arco  y  saetas. 
Porque  las  figras   gentes    no  sujetas. 
Se   allanasen    al  trato   y    compañía; 

Después  ,  viniendo  á  mas  razón  los  hombreí' 
l(Os  que  fueron  mas  sabios  y  consta  otes,  y 
Al   Amor   figuraron   niño  y    ciego: 

Para  mostrar  que  de  él ,  y  de  estos  norobrcí 
Le   viene    por    herencia    h   los   amantes, 
Simpleza  ,   ceguedad  ,  desasosiego. 


D, 


LA  DESCENDENCIA 
DE  LOS  MODORROS. 


-/"  íren  que  el  Tiempo  perdido  se  casi 
con  la  ignorancia  ,  y  hubieron  un  hijo, 
^U£  is  llamó  Pensé  qué  :  el   qusl  casü  con 
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¡3  Juventud  ,  tupieron  Sos  hijos  siguiente!: 
JSTo  íabia  ,  No  pensaba  ,  JVo  wiíré  en  ello 
y  Q^iiéi  díxera.  Quién  díx=ra  s^  casa  an 
el  Oes  ruido  ,  y  tupieron  por  híjis  d  Bien 
está,  Ma'una  se  hará  .  Tiempo  Á.-aj?  ,  0¡ra 
écaston"  habrá.  Tiempo  hay  se  casa  coa 
la  S.-fiara  N  i  pensaba  ;  tubieron  por  hijos 
Deíctiideme  ,  To  me  entienda ,  Na  me  e«- 
gañará  mdie  ,  Dexese  de  esa  ,  f^o  me  la 
fatiiré.  Yo  mí  encienJfi ,  casi  con  la  Va- 
nidad^ tuSicon  par  hijjs  Aunque  no  que' 
tais  ,  Sslir  tenga  con  la  mía  ,  Modas  qiiis' 
ro  ,  iVs  faltará,  N-j  fjitdrá  casó  con  Gs- 
has  quiero  ,  tabíeroil  p^r  hijos  H-ilguemo- 
^os  ,  -y  la  Desdicha;  la  quai  se  casó  con 
Poco  seso  ,  y  tu!>¡eron  por  hijos  á  Buena 
dttá  eso  t  Que  se  le  vá  á  él  ,  Pareceme 
á  mi  ,  No  es  posible  ,  No  me  di^a  maSf 
Una  muerte  debo  á  Dios  ,  Salir  tengo  con 
la  mu  .  Ello  se  dirá  ,  Verlo  beis  ,  A  vo- 
luntad determinada  escusado  es  él  consejo, 
Auijue  m;  mtten  ,  Diga  quien  dixere ,  Pre- 
so por  mil ,  preso  por  mil  y  quinientos  ,  Q^te 
ms  se  dá  á  mi ,  Nadie  murió  de  hambre^ 
Nt  si-%  tn^jdjs  qu!  dineros  son.  Enviujd 
Galas  quiera  ,y  cas3  segmdd  vez  con  la  Ne* 
cedjd  ,  y  gastado  Codo  s\i    patrimoaia,  di- 
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xo  el  uno  al  otro:  Ten::d  paciencia  ,  t^iiei 
á  censo  tomaremos  dineros  con  que  hol» 
guemos  este  om  ,  y  el  otro  ,  Dios  provee- 
rá. Y  aconsejados  con  ÍVo  faltará  ,  lo  Wit 
eieron  asi  ;  y  como  al  plazi  no  hubiess 
coií  qtie  p'gar  !o  que  debían  del  censo, 
ti  Engaño  plisólos  en  la  cárcel  ;  fueroií  vi- 
sitados por  Por  Dios  hará  merced.  La 
V-obrexa  los  llevó  al  HospiEat  ,  donde  mu» 
rieron  la  autoridad  de  Galas  quieto ,  y 
No  miré  en  ello,  Enterraronlus  con  sil 
bisabutla  la  Ne:edai:  dexaron  muchos  hi- 
jos y    nietos   derramados  por   el   mundo. 

CARTA 
•  Dirigida  al    Editor  de  este  Periádicoi-u 

¿  J^OR.  ventura  se  podrá  llamar.  Ubre 
aquel  ,  A  quien  sugeta  á  su  Imperio  ima 
Muger  '4  i  A  quien  esta  impone  leyes ,  man- 
da y  prnhii^e  lo  qup  le  adrada  {  ¿  ¡2."^ 
Jtada  se  atreve  á  negarla ,  ni  á  rebasar- 
se á  cosa  alguna  que  le  mande  '.  ¡  Pida 
alguna  cosa  'i  se  le  debe  de  dar,  ¿  Le 
llama  í  Al  pronto  ha  de  venir.  ^  Lo  ar^ 
roja  i    Ha  de   irse  ,   sin  murmurar,     j  £« 

ame' 
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amenaza  I  Es  preciso  que  la    fétna. 

Mi     venerado    Dueño  ;     El     objeto    áé 
esta  Carta    es  el  despotismo  que  hoy  exer^, 
ce  con   nosotros  ese  ,     que  llaman    el     Be* 
lio  Sexo,     No     será    muy     larga  ,    perqué 
no   lo   permiten   los    limicej    de     su    Pap^tl; 
pero  pracuract:    apuntar  los  principales  abt>- 
sos    qne     se   expertmeiuau    en    esta    p^rte^ 
con   el     6n   <ie    desengañar  á    quacro     ton* 
tos.     Mi     animo     no   es    abatir  el    verda- 
dero mérito   de    ana   M^ger  ,   sino     ponera 
las    á   la    vista   algunas   de    sus  extravagan* 
cías  ,    para    que  procuren  corregirlas.     Bien^ 
$é    que    esto   no    se   consigue  con  facilidad, 
porq'je   defectos    que    tienen     su    origen    ea 
un. I    mala   educación  ,     se    desarraigan    con 
dificultad  j   pero    valga    por   lo    que  valiere, 
yo    no    he   de    dcxar  de  escribir    k   Carta, 
y    V.   haga  el   uso  que  quiera. 

Es  innegable  ,  Señor  Editor  ,  que  en 
todos  tiempos  y  en  todas  tas  Naciones ,  las 
Mugeres  han  exercido  una  especie  de  do- 
minio sobre  el  Hombre.  Este  que  por 
el  Sober.'ino  Autor  de  la  Naturaleza  ,  fué 
criddo  para  dominar  sobre  la  Muger  ,  ba 
querido  subyugarse  voluntariamente  á  sU 
Imperio.     Con   efecto ,  auB^ue   ei  Hombro 

no 


fió   deba   mandar    á    la   Muger    como    ud 
Tírann   6    un    Déspota     tnanda    á    aquellos, 
que    sino    obedecen    á     sus    injustas     leyes, 
experimentan   su   enojo  ,    debe  sin  embargo 
como  mas  sabio  ,  mas   prudente  y  reflexivo 
por   su    constitución  física  ,  tener     baxo   su 
imperio   á     la    Muger    que   es     mas     débil, 
y    prevcc  menos  los    males   é     iiiconventen^ 
tej   á  que  esta   expuesta.     Nunca    se   ha  diw 
dado   de   esta   verdad   aunque     han    querido 
algunos  combatirla  :   por    eso  han    sido  des^ 
de   el  principio    apartadas    las    Muge  res  dtí 
los   nBcios    Civiles   ,    han     sido     reputada* 
por   poco   dignas    de  ser   empleadas    en    el 
Slinisterio   del   Altar ;     pero     de    todo   esto 
se    han  creído    sufícientemente    recompensa- 
das   ó    indemnizadas    con    el     imperio     que 
exercen    sobre    el  Hombre  ,    sugetanjüle    ú. 
su   caprichc.     Porque    á   h   verdad  :   ¿    No 
estamos    en  unos   tiempos  ,    y   en  una    Ciu- 
dad en   que    se    hace  ñus  caso  de  las   loca* 
fantasías  de    una   Muger  ,  que  de    las   reglas 
mas    sabias  que   nos    presrribe    la    raz)  n   j¡ 
i  Qué  es   ver  á  muchos  Jóvenes    insensatos, 
vivir  siempre   inquietos  por  lograr    los  favo- 
res  de    una    Ouicnua    ?  Si    ai  levantarse   de 
tu  asiento    ái  k  uno  el   abaQÍco   6  el  pa« 
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pijslo  ,  para  que  se  le  tenga,  miéntrí» 
iiace  otru  C0Í3,  ya  le  parece  á  este  quej 
\ik  cotiseguido  un  triunfa  sobre  \oi  demás; 
Sí  logra  lebantnrlo  det  suelo  ,  quamlo  por 
casualidad  ha  caldo ,  ó  con  cuidado  ha 
dexido  caer  ,  ya  se  llena  de  satisfaccionj 
,sl  merece  dar  la  mano  áMtdanu,  djiidj 
jde  empujones  á  tres  ó  quaíro  que  sniicÍEan 
Jo  mismo ,  dexando  sola  á  la  Madre  que 
por  ser  mayor,  necesita  tal  vez  algún  ar- 
jrimo  ;  entonces  si  que  llega  al  colma  de- 
:«u  felicidad,  ¡  Jóvenes  insensatos  [  j  Qjan- 
do  tendrán  íin  vuestras  extravagancias  ? 
j Decidme;  qud  llegsis  á  couíegiiir  coa 
•todo  esto  ?  g  Sois  por  ventura  mas  fe-  j 
licís  despuci  de  haber  sido  los  Esclavos 
lie  una  loca  ?  No,  me  reíponíiereis  \  or~ 
gutlosa  y  soberbia  ,  sin  otro  mérito  ,  que 
el  que  sulían  dar  nuestras  adulaciones  ,  siem^ 
prt  nos  trató  con  ¡n>-ieícrencia.  Si  j'izgó 
uno  ,  merecer  algún  día  sus  favores  coa 
preferencia  á  1»$  demás  ,  al  siguiente  ss 
cambiaba  la  EíC'ima ,  y  se  veía  el  de- 
seiigaú''  ;  parecía  que  todo  se  le  debía  de 
.obligación.  Si  alguno  engafufío  de  la» 
apariencijs  le  declaraba  su  amor  ,  lo  des-- 
.deTiúbá  ó  respondía  cua    fcidldad.     Uítima» 


laa'Damas.  4j 

mente,  siempre  quiso  recibir  incienso,  y 
ser  querirla  dt  tüdo»  ,  por  vanidad  ;  pero 
nunca  peiisá  querer  á  nadie.  ¿  No  es  este 
por  desgracia  el  caree ter  de  las  Señoritas 
¿Je  nuestros  días  j  Convengamos ,  pues  ,  en 
que  su  imperio  es  pesado  ,  y  aun  irra» 
cional :  también  es  verdad  que  uo  es  du- 
radero ,  S5  acab.in  las  gracias  de  la  Ju- 
ventud,  y  entonces  sienten  los  efecto»  de 
sus  mantas  ;  entonces  recobramos  nuestros 
derechos.,  y  traíamos  con  vil  desprecio 
^  las  que  antes  se  burlaban  de  nosotros. 
Si  Señor  ,  e<ta  es  la  sueite  de  una  beldad^ 
^ue  no  funda  su  verdadero  mérito  mas 
quí  en  sus  prendas  perscHdles  ,  y  no  se 
ado.rna  el  alma  de  una  vírtUil  sólida,  de 
una  conducta  arreglada  ;  Diganlo  miith.n 
que  pasan  en  el  día  por  estas  tristes  ex- 
paripncias.  ¡  Pero  es  tarde  !  Dios  guar- 
de á  V.  muciios  anos>  Cádiz  23  de  Ju« 
lio     de     i3o4. 

Su  apasionado  y  afecto  Q.  S.  M.  B, 

Ei  Corredor   de  Velos^ 


S,lllJ.'4t  D  :CÜEN, 
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CUENTO. 


XLscucha,  Octavio,  escúchame  un  momenti 
Que   n»e  ha    venido  á  la  memoria   un  Cuento 
Francfio  Carranza  j   Jabrador  anciano, 

Y  un    hijo  que  tenia 
Mozito    todavía, 

Con  la   buena   compaíía  de  un  pollino 
Tf   poca    carga  ,  hacían   su  camino. 
Iban    á    pie    los  tres.      Un    Pasagero 
Los  vio  y  p.istí   diciendo  :  \b.7y  majadero 
?  Cómo   no  monta  el  vtefo  en    el   borrico 

Y  á   fíe  que  vaya  el  chico. 

Lo   oye   Carranza  y   hácelo   al   instante. 
Vtóios   y   dixo    un   otro    caminante: 
i  Q}*é  V^^^  caridaJ  !    ¡  que  desalmado  { 
Et  mozito    va  á  pie  y  el    muy  sentado: 

Y  .Carranza  qus  oyó   lo  que -este   dixo. 
Apea  ,  y  monta  el    hijo.  i 

Encuentran   un   paisjno  ,  y  les    pregunta! 
j  Qiié  no  subís  les  dos  ?    Tampoco  al  virio 
H'  bo    de  parecerle  muí   este   ct.nsejo. 
Mas   haUan  con  uu    otro  á  pnco  rato 
Que  al    ver   los  dos  exclama:!  pol^re  bestial 
g  N»  /«  ¡mstit  con  uno  y  cotí  el   bato  í 
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*     Dtce  entánccs  Carranza  :  soy  un   hrutoi 
Cada  uno    dirá    lo   que   quisiere; 

Vmmos   eamo  mejor    nos  pareciere. 

Si  al   sentir  caprichoso    de   las  gente» 
Te   ajjstares  ,   Octavio  ,  en   lo   que  siente* 
Que   tu   consejo  y  lu  razón  alcanza; 
Seris   mas  majadera  qtie    Carranza. 

DISCURSO 

Sobre    la   literatura  de   los  RomanoU 


A, 


I  consitierar  los  principios  del  Impe- 
rio Romano ,  la  forma  de  gobierno  qua 
le  di(5  su  Legislador  ,  y  las  qualidadet 
de  los  primeros  individuos  que  le  com- 
pníiérou  ;  no  puede  extrañarse  la  feroci-"! 
dffd  opuesta  á  la  policia  y  modos  cultos 
4e  un  pueblo  civilizado  ,  que  desde  lue- 
go advertimos  en  su  cuna  ;  bien  que  des- 
pués mudó  insensiblemente  en  austera  fie- 
reza ,  qae  hizo  que  los  primeros  hJroea 
de  Roma ,  contentos  con  solo  los  auxilios 
de  la  naturaleza  ,  despreciasen  los  recursos 
del  arte  ;  del  que  nada  tomaron  que  pu- 
diera   ilustrar  su  razón  6  elerai  su  espíri[u« 

Na 


gZ  JBorreo  di 

üo  conocieron  el  mérito  ni' la»  venfajai 
del  estiiilío ,  al  ^ue  mirubau  como  na. 
ocupación  frivola  é  incompatible  con  1 
cnivedad  de  un  ciudadano.  Lo  que  le: 
ífrraigo  en  esta  preocupacinn  tus  ver  ,  qu< 
con  una  exacta  disciplina  y  una  constün-. 
cia  rigorosa,  sujetaban  á  las  otras  naciones: 
toas   ignorantes    que  ellos. 

Todo   esto  se    funda    en  el    testimonio 
de     los    mismos     Romanos.      Virgilio ,    que 
vivía   en  UB    tiempo  en  que    toda    la  poli- 
cía    y    rodas    las    artes    del     mundo    flore»J 
cían    en  Roma ,  no    concede    otra   pretnií  J 
nencia  á   esta    capital  ,    que  la    que    naca) 
de    la   ciencia    de     mandar    y    de    vencer. ' 
La   razón   que   di  Huracio    de    Ja    lentitud, 
de  losprogesos  fie  la  poesía  Romana,   quaii-jii 
do    dice  que  sus    paisanos  recibieron    dffna^ 
siado    tarde    los     modelos     de   ¡os    Griegos¿ 
puede   extenderse ,  á    toda    la    literatura    d^ 
los   Rorainos  en  general.     Et   poco   comsr-i 
cío    que     tuvieron     con     la    Grecia   ,     qu» 
entonces   era  el  centro    de   las    bellas  artv% 
les    privo    largo     tiempo  de     los    medios  d^ 
cultivar  y    hermosear     su   genio  ,   suscepti*"! 
ble   naturalmente  de    la     mayor   cultura. 

£1   comercio    ds    Iqs  Romanos  con     I4 
1  Gre- 
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Orecía  no  comeinz<5  hasta  el  ano  de  Ro- 
ma 555  ,  quando  se  propiiatéroii  Hifeiiderla 
contra  Filipo  de  MacedaiU3 ,  que  quería 
usurpar  su  libertad.  Con  el  norobre  de 
libertadores  se  apnderaron  de  ella  ;  y  catt-* 
iiva  entonces  ,  dice  Horacio  ,  supo  su-' 
jetar  á  sus  vencedores  ,  y  rey^.á  can  suS 
artes  en  Italia.  Roma  tuv»  pcetas  distiii- 
giiidns  ,  la  mayor  psrte  dramáticos  ;  de  los 
quales ,  los  mas  ,  florecieron  diiraate  la 
primer  guerra  Púnica ,  y  al  fin  de-  la 
lercera.  Entre  ellos  se  cuentan  Livío  ,  An- 
tlrónico  ,  Nevio  ,  Eijnio  ,  Pacubio  ,  Ac  ero, 
Cecilio  ,  Pbuto ,  Afrárteo  y  Lucilio.  Ho- 
racio ,  que  solo  hacü  nieiicion  de  la  pri- 
mera guerra  Púnica ,  dice  que  los  Roma- 
nos se  aprovecíiaron  del  ocio  de  la  paz^ 
para  estuJiar  las  obras  da  Sáphociss  ,  de 
Téipii  y  de  Es  chiles ;  y  que  ensayaron 
tra .lucirlas  á  su  ien^uj.  El  gusto  de  las 
ciencias  no  hizo  graneles  progresos  entre 
los  Romanos ,  hasta  después  de  la  ruina  de 
Ganago  ;  desde  cuya  tiempo  faé  muy  sen- 
sible su  aumento.  D;sde  la  época  de  que* 
hablamos  ,  hasta  la  mjetts  de  Syla  ,  pasa- 
ron mas  de  setenta  años  ;  en  cuyo  inter- 
toIo  paieciéroix  Ccaso    y  Autpnio  ,  orado-»* 
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íes  Un  famosíis  ,  que  después  ¿e  habí; 
disputado  el  cetro  de  la  elüqü;n:¡a  ,  fuá 
ron  reemplazados  por  Sulpicío  Cotta  ,  Hor 
tensio  y  otro  muchos ,  cuyos  nombres  pue» 
d-jtt  vene  en  el  Bruto  de  Cicerón.  En 
este  mismo  tiempo  Scévola ,  el  Augurio 
y  el  Pontífice,  dieron  la  últími  perfec-. 
cion  á  la  ciencia  del  derecho  civil.  Lu" 
creció  ,  qus  vivía  sobre  poco  mas  6  fai-* 
iioi ,  ea  tiempo  de  la  guerra  de  Yug-irta, 
y  qjc  dcícjbri'3  con  tanto  arte  la  doctri- 
na ds  Epicuro  su  m-ieitro  ,  p-.iede  ayudar- 
nos á  fix  ir  la  época  de  U  pureza  en  el 
e«tíIo  ,  y  de  la  buena  poesía.  Los  ñlósofos, 
estimados  en  todas  partes  ,  se  empleíroa 
ea  formar  la  juventud  con  su  i  lecciones, 
y  en  dirigir  con  sus  consejos  á  los  ciu-  < 
dadanos  que  se  hallaban  at  frente  de  los 
negocios. 

Lúculo  ,  qu3  sucedió  á  Syla  en  la' 
gloria  militar  ,  le  fuá  superior  en  las  le- 
tras ;  pu;s  aJqiirió  en  su  juventud  un  co- 
nocí miento  tan  pcrficto  de  las  dos  lenguas 
que  entánces  se  apreciaban  ,  que  habi-índa- 
se  propuesta  eícribir  Uüa  historia  ,  echa 
suertes  sobre  sí  la  escribiría  en  griego  ó 
eo  Utia  ,  tfi  prosa   ó    eu   Ycrso.     Después- 

de 
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de  haberse  diititiguidQ  con  sus  hazafias 
HiEfnorables  en  I3  guerra  de  Mithridates, 
se  retiró  para  extsnder  la  esfera  de  fu 
enidícÍDii  ;  maii-tó  construir  un  magnífico 
edificio  ;  formó  en  él  una  copiosa  librería»' 
y   la    tuvo  abierta    á    todos    lus   curiosos. 

Cicerón  reunió  la  pompa  del  estilo  á 
la  sublimidad  de  la  eíoqüencia.  Veleya 
Paterculo  ob^rsva  ,  que  antes  de  él  ,  ape- 
nas se  hatbn  oradores  que  puedan  gustar, 
ni  mucho  minos  admirar  ;  y  que  si  hubo 
algunas  después ,  fué  porque  procuraron 
seguir  sus  huellas  ,  aimqüe  nunca  llegaron 
á,  igualarle.  El  mismo  elogio  merecieron 
stis  obras  filúijficai ,  y  a  lo  menos  p-je- 
de  decirse ,  sin  agraviar  a  los  filósofos 
que  le  precedieron  ,  que  no  es  minos  apre- 
ciable  por  sus  escritos  filosóficos  ,  que  poc 
el  resto  de  sus  producciones.  Li  glorí» 
da  tratar  en  su  lengua  las  materias  di 
ñloaófia  estaba  reservada  para  él ;  pues 
ningún  sabio  hasta  entonces  lo  había  ín- 
tenc.ido.  Esto  mismo  nos  ensena  en  va* 
ríos  lugares  de  sus  obras  ,  y  particular» 
mente  al  principio  d;  sus  Tusculanas  ,  en 
doi)de  bosqueja  la  historia  de  los  progresos 
y  de  la   fortuna  de  las  arces   entre   lo*  Ro-  - 
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Craso  ,  Fompeyo  ,  Antonto,  C¿sar  ,  Ca-» 
ton  y  Bruto  brilliroii  al  mi§mo  tiemfio" 
en  la  escena  del  mundo  ;  siendo  cierta 
que  Roma  jamás  tuvo  ciudaddnos  mas 
ilustrados.  Los  treJ  primero»  sobresaÜsroit 
en  la  eloqüencia  hasta  que  tom.írou  las 
armis  f  y  lo»  otnjs ,  adetn-ís  de  la  supe* 
rioridíd  qii;  maoifístVron  en  la  oratoria  ,  po» 
seyerou  también  tas  demás  oartes  de  la¡ 
literatura.  La  pie-ía  y  la  filosofía  fueron 
Jas  deUcias  de  Césir  ,  quieu  será  siempre 
el  mictoEa  de  tos  bistoriidores.  £ruCo  es- 
tudió Codas  las  opiniones  ,  y  en  cada 
una  de  ellas  bí&o  maravillosos  progre- 
sos. 

El  rcynado  de  Augusto  fuá  ,  como  ío« 
[tos  sabe.i  ,  la  épocí  mas  brílliintt:  de  Is 
literatura  y  del  poder  de  los  Romanos. 
Todos  ks  vistagos  delicadns  que  del  sue- 
lo de  la  Gracia  se  habjan  traspl.  ritjdo  á 
Roma^  Ciltivados  por  la  benéfica  mano 
de  un  Emperador  ,  se  cubricrnn  ds  fl  res 
ea  la  feliz  estación  d¿  k  paz.  ¿  Quie'ii 
iii)  cxtrañnri  qu;  solo  se  atribuya  á  1\ te- 
cinas la  gloria  de  habsr  hecho  prosperar 
las  bilhi  letras  eq    a^uil  afj.tauádj    sig'-^f 
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Lo  cierto  es  que  si  contribuya  í  elfo  ,  fuá 
ImitaniJo  á  su  Amo.  Las  inclinaciones  dé- 
los Príncipes  despiertan  comunmente  las  da 
los  favoritos.  Mecenas ,  siguiendo  las  hue- 
llas de  Augusto  á  favor  de  lo3  literatos^ 
se  grangeó  el  epíteto  de  protector  de  ios 
talentos  ;  lítuio  brÜlatite  ,  sin  el  qual  htJ« 
jíiera  quedado  sepultado  en  el  epicuriíma 
y  en  el  olvido.  Si  i  Augusto  no  se  le 
dio  igual  titulo  ,  mereció  pur  lo  manos  et 
de  saHo  ;  como  lo  prti;bi  Suetonio  ma- 
nifestando la  vasta  eruJíci^^n  de  este  Em* 
perddor.  Lo  mucho  que  gustó  de  la 
el  -rüeiicia  y  de  las  bellas  arces :  la  aten» 
cion  en  preparar  quatiio  tsnía  que  decir 
en  público  ,  sin  enihargn  de  su  gran  fa" 
cuidad  p.ira  hablar  He  repente ;  su  estilo 
culto  y  lltno  de  claridad  :  el  conocimien-- 
to  que  había  adquirido  de  la  literatura 
Griega  ,  baso  los  mejores  maestros  de  re- 
tórica y  61osofía :  la  histof ia  de  lu  vida 
que  escribió  e»  trece  libros  :  su  discurso 
para  exhortar  al  estudio  de  la  filosofía  ;  y 
finalmente  otros  monuineiitos  de  su  saber. 
Je  han  igualado  á  los  mas  Sabios  Prítici- 
pts  que    noíL    presenta   la    historia. 

Centemplenios  ahora  el   horizonte     lite*  > 

ra- 
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rario  de  Ri>in  ,y  observemjs  los  diferftiiteí' 
objefos  que  no*  presenta.  No  hay  duda 
que  la  el nqü sucia  se  aparta  We  nosritros, 
V  que  hahientlo  acab.ido  con  la  Repújli- 
Ct  en  Cicerón  ,  brilló  i».is  bien  en  el  si-» 
glo  de  Au^jíi'J  ,  que  eii  su  rey  nido.  Pero 
li  hi^nria  y  la  p^eiía  ,  protigidas  por  el 
Emperador  j  adquirieron  toda  la  perfec- 
ción d;  qiu  eran  s  isceptioles  ,  en  T¡:o* 
Liíío  ,  Virgilio  y  H Jtacio ';  y  s¡  qnere- 
nns  hjbldf  d;  b  filajafía  ,  no  nos  darán 
tma  menor  idea  los  paetas  qy;  a:ab.im>s 
de  n'xnbrar.  Na  creo  que  pjjda  negirse- 
le  á  H  >ra^:itj  el  elogio  q  is  d«  él  hizo  el 
CabaiUfa  di  T>i'tip!e  dicieti  Jo ,  qiis  era 
una  gilí  excelente  en  el  arte  de  v.Ivir» 
y  un  Íittjr,irece  fi¿l  del  j-iicio  en  la  con- 
ducta. Rl'ichjs  veces  ss  ha  dicho  ,  que 
ti  se  perJier.iít  los  priiícipios  de  todas  las 
.lites,  se  halUrún  en  Virgilio;  quien  í 
la  ver.Iad  ,  penetró  todo  los  misterios  de 
la  naturaleza  ,  y  les  adornó  con  todas  las 
gracia;  de  la  poesíj  en  muchos  pasages  de 
sui  obras  En  el  aiTiíraole  rasgo  del 
Ság'.inJo  libro  d;  su;  Gjórgicai  ,  en  que 
deicjbra  llena  d¿  eutuiiasmo  ,  su  inclinación^ 
á-ii  p3e>ía,  hice    mil  especulaciones  ñIosó> 
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Reas:  y  parece  que  quiere  arreglar  el  leii> 
guags  de  las  musas  á  loj  prece{>t:os  de  U 
naturaleza. 

Después  det  reynadode  Augusto  secor- 
t&  el  sublime  vuelo  de  laí  musas  y  de  las 
águilas  Romanas.  La  caída  de  unas ,  ricar- 
reo  veroaímürasiite  \¿  de  las  otras  ;  sien- 
do cierto  que  esta  decadencia  no  puede 
atribuirse  á  la  mutación  del  gooi^rno. 
üí  los  sucesores  de  Augusto  hubieran  se- 
giiido  sus  exemplos  y  sus  máximas  ,  Ro* 
xas.  hubiera  contado  días  mas  glariosos, 
y  hubiera  sido  mas  feliz  en  el  tiempo  de 
los  Cónsules,  Pero  apéuas  intruduxo 
Ticjerio  un  nuevo  plan  de  política  ,  quan- 
do  comenzaron  les  Césares  i  dar  al  mun- 
do el  espectáculo  de  una  conducta ,  de 
que  se  hubieran  avergonzado  los  Tarqui- 
lios  ;  la  literatura  ,  las  costumbres  ,  la  dís* . 
ciplina  ;  todo  cedió  al  torrente  de  la 
corrupción.  En  los  seis  reynados  que  si- 
guieron á  Domiciano  ,  como  que  querían 
l<is  letras  salir  det  olvido  j  porque  atrai> 
das  á  la  corte  ,  recibÜrou  las  caricia; 
y  Jos  aplaujos  de  los  mejores  Príncipes 
dp  Roma.  Los  trabajos  de  Tácito  ,  de 
SiJetonio  y  de  Püaio    el  Jóveti  dieron    maa. 

lus- 
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lustre   al    reynadi   de    Trajino  ,     quí     í'jjf 
iniyores     victo'ijs.      Si    e!Ws    a-itore»      no 
iguiUron    al    estilo     d^    l-is     antij^uu;  ,    lea- 
fudroiT   s'jperiofes   en    otras    C'Sds  de  tn  '.nz 
ñor   importancia.     TAcíto   miníjii   b    histj-' 
TÍi    como  el   político    mas  prjfjado  ,  y  res- 
peta  miichtiínij  tnas   la   verdad:    Pliiiio   ha- 
bló como    el   orador  mas  in¿;ffnioTO  ,  y  peii*' 
•ó   C'jh  mas  delicadeza.     Si   i  cítíi;    se  j'in- 
fa    Plijtarco  ,    elevado     al     Consuiadj     pnr 
Trajaiio ,  que    complico  la  mayor     parce    ds 
ms  obrjs    en     Roma;     y     Quintiüaiio,    que 
floréelo   poco    antes  ,     tendremos  el     catil'^ 
go    completo   de    los  sjhios  qie   brillaron  en 
aquel  ti;mp7 :     cuya    época     pae.le     mirarse 
Como  el    crcf  úsenlo    de  !a    literatura  ,    des- 
pués   del   ocaso    de!   belln  siglo   de   .'augusto; 
pero    mis    bien   debí   compararse    al  resplan» 
dor  vivo    y  pasagsro  qie  despide     una    lla- 
ma    en    el   extremo    de  espirar.     Simulo    de* 
adverrir  ,    que    los  q'je  jmpjtan     á    Ssaecs' 
y    á  Marcial    la    corrupción    del    esíilo ,     y, 
aun  del    buen    guico  ,  se  d^xin    arrastrar  de 
la    malicia    ó     de      la    preocupación    ;     pues 
cotejadas    Ijs  obras  de  estos    cítebres    Eipa- 
ñoles  con  otros  escritos  de  a:j'j;l¡03  tiempjs, 
lé   observa,  que   elloi  procuraron   mantener 

el 


el  decoró  y  pqreza  de  la  leogun  Romana 
quatiío  les  fué  pusibie  ,  en  medio  del 
mal  gusto  que  reynaba  yá-,  generaltrente, 
en  e!  Imperio*  Los  Autores  escriben  para 
el  Público  ,  y  el  Público,  ¡e  resiste  \  Seec 
las  ubras  que  están  concebidas  en  el  esú» 
)o    dominante. 

ANACREÓNTICA. 

■perfecciones  df  Liih„ 

V^ansádcj   ya  Cupido 
De  ver    mí    resistencia 
Sentado  al  psr  de  Venus 
Aguzaba  sus    flechas; 
Y   mirando   á  su   Madre 
Con    expresiones  tiernas^ 
La    dirigía   humilde 
Esta  triste  querella: 
Querida   Madre   mía, 
Quando  toda    la     tierra 
Ij3   miro  .  que  postrada    ., 
Se  rinde  á.   mi    poc encía; 
Scloí  un   mucLicho  quiere 
Oponerse   á    mis   fuerzas. 
¿Cómo  qpietes  que  viva 
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Con  semejante  afrenta  í 
O  cii^pün  que  se  rtnctd,- 
O  ü  Júpiter  le  ruega, 
Que   nie    quite    las  armat^ 

Y  que   mortal    me    vjelvaí 
Su  Madre  en  el   regazo 

Le  acaricia  ,  consiifla, 

Y  aiiimaudo  su  pecho 
Le  responde    risuefia: 
No   se  g;tian    las  plazas 
Tan  pronto,  y   las   empresas 
Son   mucho  mas  'gloriosas 
Quando   trabajo    cijestan. 
No  desmayes  ,  y  busca 

Al   punto   una    belleza 
Cuyos    cabellos  ,  cjos. 
Boca  ,  y    colores  sean 
Las    cuerda»    para  el    arco» 
Los  dardüs  con   que    hieras^ 
El   reclamo  ,  y   el  bI.inco, 
Que  busquen   tus   saetas. 
Siguió  al  punto  Cupido 
De   su  Madre    las   tretas 

Y  me  presenta    á  Lisis 

K»  qiileii    se  hallan  las    señas 
Qje  Venus  le    dictaba, 

Y  que  estaban  üt^ptKstáá 


tés  Vamos.  ÍJ 

• '     Para  arrojar   al  jaelo 
Mi   desdan  ,  y  sobervia. 


FeniWí 


NOVELA  MORAL, 
LA  CANDIDA, 


engo  una  muger  conocida  ,  decía  Vio* 
límte  á  ta  Condesa  de  Estremon,  que  e» 
la  mejor  que  porfiáis  imeginarcí  para  que 
os  cuidase.  Tiene  buenas  qwalidades  ,  ei 
virtuosa  ,  es  afable  ,  es  cariúcsa  ,  es  sufri- 
da.    Os  la    he  de   presentar    nMuana. 

La  Condesa  de  Eítremon  ,  era  una 
Señora  snciana  y  acliacosa :  las  pesadu.ii- 
bres  que  hacía  «ños  ia  ato rtnent aban ,  la 
habían  recluciiio  a  un  humor  enfadoso  y  de- 
licado. Su  fondo  era  amable  ,  su  carácter 
en  gensral  bueno ;  peí  o  su  genio  poco 
sufrible.  Ningima  criada  podía  agoaiifap 
Hiucho  tiempo  sus  ¡mperíinencias.  La  Con- 
desa echah^i  menos  en  todas  ellas  ,  el  cui- 
dado, h  caí'idad  y  el  agds^jo  que  exigía 
tu  estado. 

Cándida  le    agmaó    á    pnmera    vlsca^; 

«ti 


r 
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tu  conducta  aumentó  en  lo  sucesiva  e5tí 
carino.  La  Condesa  hallaba  eti  ella' tod# 
e^  anaor ,  todo  el  c<iÍLÍado  ,  de  una  bi- 
Jj  la  ni^s  amanee  de  suí  p^dre^.  Candi» 
da  procuraba  cump'ir  con  la  mayor  exac- 
titud sus  ob!¡¿iciüiies.  Su  Ama  sintió 
desde  entonces  bastante 'alivio  en  juí  acha- 
ques^ y  oías  consuelo  en  i\ii  añiccíunes; 
«e  le  disipó  mucho  su  hjüior  mcliiitó-' 
Uco. 

La  Seííoriti  Leonor  y  Cándida  ,  erara 
las  amigas  de  la  Condesa.  Con  ellas  ce- 
qia  todo  su  contenió  y  su  confianza.  Leo- 
nor era  su  sobrina,  hija  d¿  una  tKrmjn.i 
iiignta  y  cruel  ,  q'ie  habíi  abandonado  á 
tu  hija  encerrándola  en  un  Colegi> ,  de 
donde  la  Condesa  la  hjbí.i  sacado  para 
tenerla  en  su  compafiía  .  La  sobrina  era  con 
razun  acreedora  al  cariño  de  su  tía.  To* 
dos  la  amabdn  á  competencia  pur  su>  ex- 
tele ;ites  qualiJades ,  pjr  sus  bu;nas  entra- 
ñas ,  su  sensibilidad,  su  virtud  y  su  edu-* 
cacioa.  Li'onor  nur:;ba  á  Cándida  ,  mas 
cütnn  á  hermana,  que  como  á  criada^  Lá 
Couileja  qijcría  á  bs  dus  cumo  á  sus  bi* 
jas;  perr»  ¿quién  creerá  que  Cándida  ,  ba- 
jío dittrente  nombre «  era    su   mas    odioda 
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ettemíga :'  1j  cau^a  de  tütios  sus  males  y 
pesaduiobres ;  y  el  mctívo  irunifíesto  del 
cruel  abnrrecicniento  que  la  Condesa  te? 
oía  á  iií  hijo  Clerval  i 
J  Para  la  iutelígercia  de  todo  ,  es  ne- 
cesario tomar  las  cesas  desde  su  pr¡nc¡fio< 
Clerval  no  había  co  multa  do  para  ir  asa  i  ss 
mas  que  al  mérito.  Creía  que  solo  se 
debe  escoger  por  muger  aquella  persona 
que  uno  ama  ,  y  cuyas  virtudes  la  hatto 
'  digna  del  dulce  nombre  de  esposa.  Can- 
dida ,  aunque  pobre ,  tenía  una  educación 
muy  regular :  detestaba  les  bagatelas  en  que 
por  lo  común  ,  se  emplean  todas  las  de 
su  sexo :  bestia  con  mr.destia  ,y  no  ha- 
bía conocido  otro  amor  que  el  de  Clerval. 
Este  era  rico ,  y  su  casa  bastante  acau- 
dalada. No  tenía  la  loca  ambicien  de  ate- 
sorar bienes  por  medio  dtl  múttimonio, 
para  disiparlos  después  de  casado.  Poseía 
aun  mas  de  lo  que  deseaba  ,  porque  sclo 
deseaba  lo  necesario  para  pasar  una  vida 
tranquila  y  cómoda.  Así  pues ,  no  busca 
tjna  muger  rica  ,  sino  una  muger  de 
bien.  Esta  era  Cándida  ,  iiija  de  unos 
honrados  labradores  de  un  pueblo  de  sus 
estados,  que  ss  mancenían  de  su  trabsjo, 
Tili,N.»  s.  E  con 
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coa  la  decencia  correspondiente  al  cxercw 
CIO  que  profesaban ;  sin  empcúos ,  sin  deu» 
áa»   y    sin    trampas.  ■! 

La  Condesa  deseaba  enlazar  su  casa 
con  ttra  no  menos  noble  y  rica  que  li 
suya  ,  siguit^ndo  la  ruta  ordinaria  de  los 
linages  que  llamamos  Hustres  ,  y  que  pop 
lo  reíTular  no  bLi;cjn  la  virtul  en  sut 
casamientos  ,  sino  la  sangre  y  las  conven 
niencias  proporcionadas  á  sostener  un  luxo 
extraordinario  y  muchas  veces  crimínaL 
Todo  estaba  disouesio  para  un  matrimiiiic» 
de  esta  clase ,  quanda  supo  et  casamiento 
de  su    amado  hijj   Clerval. 

Los  enemigos  de  este  se  aprovechan  de 
lia  instante  tan  favc rabie  :  pinta n!e  ^  la 
Condesa  ,  la  esposa  de  su  hijo  ,  no  como 
una  muger  pobre  ,  pero  virtuosa;  s¡n3 
Cümo  una  persona  vil  ,  infame  ,  desprecia» 
ble  pur  su  nacimiento ,  por  su  clase  y  poc 
'lu    ccuiJucta. 

La  Señora  de  Estremon  se  llena  d« 
un  odio  cruel  contra  su  hijo.  Solo  es* 
cncha  á  su  implacable  cólera.  Toma  I3 
pluma  y  le  escribe  eii  estos  t;írmi> 
nos; 

i>&cabas    de   cometer     la    acción    mai 

wvü: 
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y,vil:  no  quiero  oirte,  no  qiiíeCo  Vería, 
»,Ya  no  eres  mi  hijo.  Has  enanchado  iufa-> 
jjtíieiTj^níe  tu  linage.  Huye  de  mi  prcsen- 
„cia :  no  te  acuerdes  de  una  madre  que  te 
,jaborrece   tanto  ,  como   antes     íe  atnaba.** 

Cleíval  rtcibe  esta  carta :  conoce  quo 
han  engañado  i  su  madre :  que  sus  ene* 
migos  han  tirado  á  perderle  :  confía  en  sti 
buen  corazón  ,  y  en  el  tierno  amor  que 
le  profesaba :  está  seguro  que  si  logrA 
hablarla  ,  la  desengañará  ;  la  hará  ver  U 
iinposcura  ;  conocer  ,  que  Cándida  es  dig- 
na de  ser  su  hija,  y  que  su  única  tacha 
ts    haber  nacido   pobre. 

Dexa  á  su  psposa  :  viene  á  la  corte? 
vá  á  su  casa  :  sus  criados  le  miran  coa 
Ceño,  todos  le  desprecian.  Avisa  á  stl 
itiadre  de  su  llegada  ;  y  se  niega  á  reci- 
birle :  maii.ia  á  lus  criados  le  arrojen  déla 
casa.  Clerval  insta  ,  suplica  <t  los  misitioi 
qUe  antes  le  obedecían  con  miedo  y  lo 
tfltraban  con  respecto.  Sus  enemigó*  le 
obligan    á    auséutaifse    de     su    pCopía     ca-^ 

«3. 

Solo  ,  abandonado ,  perseguido  ,  su  uní* 
co  consocio  es  ir  á  desahogar  sus  pena* 
én  la    conipaíiíü  de  su  virtuosa  muger.     Se 
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establece  eit  el  mismo  pueblo  de  ClnMAs^^ 
y  procura  aliineiuarse  con  el  fruto  de  3U_ 
penoso  trabajo.  Fero  las  ciifermeddcies ,  los_^ 
Qoncrjticmpas ,  la  poca  fortuna  ]e  reducen 
a  un  est.idi>  depiorabl?.  Por  ver  sí  mejo- 
raba de  iuerte  y  de  salud ,  vi  á  estable- 
cerse cerca  de  una  casa  de  campo  de  su 
madre  ,  donde  eíta  vivía  muchos  aííos  re- 
tirada y  sola.  Feíiiaba  también ,  que  la 
inmediación  a  aquella  que  tanto  le  ama" 
ba  antes  de  casarse  ,  le  franquearía  oca~ 
siones  de  reconciliarfe  con  ella.  Pero  el 
tiempo  que  había  pagado ,  en  vé^  de  debil¡« 
lar  el  cdio  de  la  Condesa  ,  había  servida 
paía  arraigarle  nms  y  m¡s.  Eda  no  po- 
día sufrir  que  se  le  h^uliise  de  un  hijo 
gue  con  su  mactimoino  la  había  llenado 
de  achaques,  die  ciñas  y  de  pesadumbres. 
Algunas  personas  deseosas  de  reconciliarle 
coa  su  maJre  ,  busc.íron  modo  de  lograrlo. 
Violante  se  eucasgá  de  ello.  Conocía  el 
genio  de  la  Condesa  :  cl  carácter  de  Can-; 
dida ;  y  estaba  cierta  de  que  si  Se  co- 
nocicjin  ,  si  te  tratasen  »  se  ama-^ 
riat>. 

Ya    hemos  visto    la    piadosa     resolucioa 
(le  Violante.     Su   corazón     «o   la    engai'u- 
•,-        *  bd. 


tas  t)ama!.  .       ,        ,  ISg 
h3.     Elia    logró    finalmente  ,     que    Ondidá 
entrabe    h  servir  en    ciase  de    doncelfa    de 
labor   en  casa  de  íj  Condesa.     Esta  ,   como 
y  i    riixirms ,  se    prenda    desde   luego  desús 
mineras   dulces    y  agradables  .    y    comenzó' 
á    apellinarse   h  ella  con   una  viveza  extraor-' 
din  iría;  igno'rando   que   era    la   tierna  espo-. 
Sa    de   su     hijo,  y     la    causa  (aunque    ino- 
cente )   de    tudas   sus  desgracias, 
'       üii   dia     Leonor  se  paseaba  sola     en   el 
parque;   la     Condesa  su'  tía    estaba    sentada 
liD  lejos  ,  i   la    puerca     del  jardín.     Leonor 
se    aleja  poco    a   poco  ,    y    se    interna     en 
lo   mjs  espeso  y  s^lirario    del  bosque.     Oye 
algunas    voces;   vuelve    los  ojos,   y     vé    un 
Cazador-  que    se   defendía     de    los    guardas 
que    que  le   querían  prender  ,    y   habían    sa- 
cado  ya  un     cordel    para    maniatarlo  ;     stii 
mas    deüto  qie   haber  muerto  una   codo  miz 
en  aquel  sitio.    Leonor  se  acerca  a  él  :  repre- 
hende k    los  guardas     su   desatención     y    sa 
crueldad :    habla    con    cariño     al    Cazador, 
y   se    inforrna    del   suceso.       ,,Yo    soy ,     le 
dixo     el     Cazador ,     vecino     de     la     Aldea 
cercana  ,  una    penosa     enfermedad     me     ha 
conducido  h    las   puertas    del    sepulcro ,    y 
tne  ha  reducido    k    la  mayor  Decesidad  :  1^ 

pre- 
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prccifion    de  alimentarme   me    obliga  3  ca* 
ur;  ál  mismo   tiempo  me  divierto  y    disi- 
pa   un  poco   mis  noelaiicólicas  ideas.     Bisr» 
sé  que   eíte  sitio    es  el   coto  de    la    Coüde* 
sa  de  Estrem^n ;  pero  la  gran  miseria  que  rao 
sqüfja   me     ha     obligado    á    violarlo.''   Loi 
profjniní    suípiroi    qae     al     proferir      estaf, 
palab''is   eJt^il'í  >  SJS    Ugriinas  ,    y  las    tier-. 
tías     miraiis  ,     que     echaba     sobre     codas 
Jos   objetos   qm    le   rodeaban  ,     enternecian 
aun   mas  á    Leonor  ,   que  la  relaciju  de  sus 
infortunios,      LlimSbale     la  atención   su   fiío- 
líomía  ,    su  ayre  ,   y  huta   su  tono   de    voí; 
y  empezó  á  interesarse  la  piedad  de  esta  jóveii 
«eiiaible  ,  á    favor  del    infeliz  Cazador,     No 
soy    yo  la  dueñi  de  estos   bosques:    perte- 
necen ,   como  tú  has  dicho  ,  a   la  Condesil 
de   Estremiiii    mi   tía  (  á    estas  pMabras  voN 
visron    K'S  Lijos   del   Cazador    á  bañjrse  en 
ligrimas)  ;  litne  buen  corazón:  ta  compa- 
decen las   agenjs   desgracias:    estoy    segura 
de   qne  os    peimítirá   cazjr  en  sus    bosques. 
B")   lio  eí   capaz    de   prohibirlo  á    un     se« 
pi.jante    suyo    verd^-^eramente     necesitado: 
tiene  p'Jestni  esos  guarJ4s   para    contener    i 
l'ji    cazadores  Je     iuxi   que    sin    necesidad 
vieueu  a^ui  á  des^uirlo  todo  «cu   ln  escg- 
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peta  í  pídele  licencia  ;  que  entre  tanto  yo 
hará  que  los  guardas  no  te  vuelvan  á  in- 
comodar. Luego  contá  á  la  Condesa  to- 
do lo  acaecido  >  y  obtuvo  de  ella  una 
buena   iUnosna   para    el    Cazador. 

Algunos  días  despijes ,  entrando  Leonor 
precipitadamente  en  b  habitación  de  Cán- 
dida ,  la  halló  estrechamente  abrazada  con 
este,  derramando  los  dos  copiosas  lágri- 
mas. „j  Y  mÍ3  hijos,  decía  Oiidida,  se- 
pftkn  tdoibíen  infelices  ?  2  habrán  de  sufrir 
í,la  desgracia,  de  «jue  yo  soy  causa?  ¡  Po- 
„brecitos!  culpad  á  una  madre  ingrata  que 
),os  ha  hecho  para  siempre  desventnra- 
í,dos.=  No  ,  tú  no  eres  causa  de  ningu- 
j,na  desgracia :  mi  madre  te  ama  ;  te  ama- 
„ría  como  á  mi  esposa  ,  si  mis  enemigos 
,fnQ  la  hubieran  engañado ;  ellos  son  la 
yicausa  de  mis   infortunios." 

Leonor  quiso  informarse  ,  y  salir  da 
dudas  y  confusiones.  Candida  y  Clerval 
confian  en  su.  buen  corazón ,  en  su  cari- 
dad ,  en  su  virtud  ;  la  instruyen  de  to« 
do  f    no  la    ocu'tan  nada. 

Leonor  se  conmueve;  mezcla  sus  lá- 
grimas con  las  de  estos  tiernos  cspososj 
y  se   obliga    á  reconciliarlos    con     su   ma- 
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dre.  Eíta  acción  era  ia  mas  vrrtnasa  qtrtf 
puede  ¡magiii^rse.  RecL.iici liando  Leonor  a 
la  ConJesa  con  su  biji  ,  perdía  una  heren- 
cia considerable:  su  tid  acababa  de  mim- 
brarla sj  ht redera  ,  en  perjuicio  de  su  hif 
jo  ,   á  quien   deshertrdaha. 

Un  día  que  U  Cunde?3  hablaba  con 
Leoiirjr  sobre  su  testamiiiEo ,  y  la  derí» 
qu;  h  nombraba  su  heredera  ;  la  re'>IÍLÍÍ 
esta  :  **  Pero  tenéis  un  hijf»  y  no  e?  jos» 
to  que  lo  deiheréJcis."^  «No  ms  hjblea 
de  él  ;  m  pjedo  oír  su  nombre.  Me. 
hi  díitio:iraÍJ  ,  se  ha  deshnn-ido  h  sí 
n)ism>.  Sj  locura  me  bi  sepultado  en 
esta  casa  de  campo  ,  a v ergotizada  y  fu-  , 
gitiva  de  las  gentes :  nos  hi  ¡afamado  á  I 
toddi.' ^  't  j  Y  sí  os  hubieran  engañado? 
gsi  alguna  n?gra  calu.nníi  ^  :::;:=;  „  No  ;  si 
mis  que  tú  en  ese  paiticul.ir  :  estny  bi-ii 
¡iifürmada  j  es  difícil  o  aw cocerme ;:;;  Pe- 
ro, Leom.r  ,  tú  ni  reH  x¡  nis  el  daáo  q.ie 
me  cauü.js.  Tú  no  m¿  dmas.  La  sangre 
se  me  altera  al  cír  nombrar  á  un  malva- 
da ,  cuya  perversa  coniücta  le  ha  hccho 
indiano  del  namjre  d=  hij  i  mío...  Es  ver- 
dad que  no  p'ie  ii  borr  ir  sil  idea  re  mi 
menioda:    siembre    le    ua^a    prtscDte ;   y 

es- 
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ísfo  me  hace  mas  infeliz  en  mí  desgracia. 
IVIe  figuro  que  tal  vez  se  hallará  reduci-; 
do  k  h  infelicidad  y  á  la  miseria:  en 
medio  de  ni  odio,  de  mi  indignacíoUj 
mis  entrañas  no  pueden  menos  de  enternecer- 
Be.  Soy  mddre:  ¡  ah  !  é!  podía  ser  fe- 
liz:;:; El  otro  dia  q-iando  me  pediste  li- 
mosna para  socorrer  al  pobre  Cazador  que 
]oá  guardas  afligieron  ,  al  tiempo  de  sa- 
car el  b.^lso  ,  me  acorde  de  mi  hijo.  !  Oxa» 
Ih,  decía  yo  dentro  de  mi  corazón  ,  oxa-, 
lá  qtie  sí  acaso  se  vé  en  pobreza  ,  ha- 
ya alguna  alma  caritativa  que  le  socor- 
ra! ":=,,  Ahora  que  me  habláis  del  Ca- 
zaddr ,  hjg[>  memoria  quj  me  rogó  os 
suplicase  le  permitieseis  venir  á  daros . 
gracias.  Está  muy  reconocido. "=  No, 
dale  alguna  excusa :  mi  salud  está  muy 
delicadd  ;  qualquiera  cosa  la  altera.  Cree- 
ría ver  a  mi  hijo  ;  este  espectáculo  mo- 
vería á  un  mismo  tiempo  mi  cólera  y 
mi  compasión.....  no  ,  qn;  no  ven- 
ga.'=  „  Pero  á  lo  menos  veréis  á  su 
hijo;  es  un  niño  de  muy  poca  edad:  la 
fn..$  amable  ,  b  m^s  hermosa  criatura 
gue   03     podéis  im¿g¡uar." 

La 
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La  Condesa  se  convínn ,  movL'la  <íef 
(Ingio  que  Leonor  le  hizi)  de  las  pren- 
das del  niño  del  Cazador ,  á  verle.  Go- 
zosa sobremanera  la  sobrina  cern  esta  per^ 
Snision  ,  conduxj  i  ti  mediata  mente  á  su  pre-'- 
■encii  al  hijo  del  desgraciado  Cierva t.  La 
inocente  criatura  pasa  sin  extrañar  á  las  falda» 
áe  ia  Condesa  :  é^ta  lo  abraza  ,  lo  besa  ,  lo 
Kena  de  caricias.  Va  á  mirarle  con 
atención ,  y  advierte  las  facciones  de  su 
hijo  ;  se  demuda  ,  se  agita  »  se  conmueve, 
derrama  lágrimas  de  compasión.,,  g  Q  jé  es 
esto,  L20i)or¿tlí  me  engañas  ¡  éíie  es 
iRt  nieto!  no  puedo  desconocerle.  "=,,  No, 
etnida  tía,  le  dice  Leonor  echándose  en 
mm  brazos  y  presentándola  al  niño  CIer< 
tal ,  no  es  engaño  ;  es  una  astucia  su- 
gerida por  la  sangre  y  por  la  compasión. 
Vuestro  hijo  est^  inocente  :  su  mLjger  es 
virtuosa ;  vos  misma  la  amáis.  "=:,,  ¡  Yo! 
jQjí  profieres  ,  Leonor  ?  ¿  puedo  yo 
querer  h  la  mas  vil  de  las  mageres,  á  la 
causa  dd  todas  mis  pesadumbres  y  de  las 
desgracias  de  mi  hijo  ?  j  Ah  ?  si  solo  fuera 
pobre  ,  no  tsnJría  nada  que  sentir  ,  pero 
nc»  ,  es  de  bixi  extracción  j  es  una  muger 
despreciable  por  su    condacta ,   y    por    sos 

f,I  eos- 


íat  Bamat,  f  S 

feústumbres. 

Mientras  la  Cúnrlesa  se  producía  en 
estos  términos  ,  el  niño  Cierva!  se  esca- 
pa de  entre  los  brazos  de  Leonor  ,  y  vue- 
la á  los  de  Cándida.  Esta  le  baña  con  su3 
lágrimas;  y  no  podiendo  sufrir  las  pala- 
bras denigrativas  de  la  Señora  de  Estre- 
tnon  f  cae  desmayada  ¿al  suelo.  La  Con- 
desa se  sorprende  :  vá  á  socorrer  á  Can- 
dida ;  da  voces  i  Violante :  l'ega  esta^ 
que  estaba  en  una  pieza  inmediata  oyen- 
do lo  que  pnsaba  ,  y  rogando  al  cielo  se 
diguase  fjcilitar  una  reconciliacíou  en  que 
ella  había  dado  los  primeros  pasos.  Cáib' 
dida  C'irnienza  á  volver  de  su  deli-. 
quio ,  pero  dando  unos  terribles  lollo* 
sos. 

„Ya  es  tiempo  de  que  se  descubra 
todo  ,  dice  Leonor.  La  impostura  debci 
ser  vencida.  Ceded  ,  querida  tía  ,  á  los 
dulces  ixiijvimientos  de  vuestro  corazón, 
amad  al  niñn  Clerval  :  amad  á  su  padre; 
amad  á  su  madre  ;  esta  es  la  que  tai>to 
estifn.íis  ;  aqaí  la  tenéis  "=„Cándida  ¡  san- 
tos ciéis!....  y  me  la  hibían  pintado  co- 
mo uiií  niugír  abominable  ,  los  viiei  ene- 
£nig(js   dt  ftii  desgraciado    hijo,  j  Ah  ,     in- 

fa- 
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fames  aduladores  ¡  ¿qus  serta  de  e?te  íffr 
feliz,  si  yo  hubiera  ilado  oído  á  vueítrrs 
iniqíios  cnn;ejos?  ya  habría  espirado  c(i 
medio  de  los  horrores  de  un  estrecha)  y 
obscuro  calabozo ,  como  el  mayor  crimi- 
nal.     Pero    no :   ¿1  vive.... 

AI  derir  estas  palabras ,  Clerval  entra 
precipitadamente:  se  echa  anegado  en- lá- 
grimas á  los  pies  de  su  madre.  Esti 
DO  puíde  reprimir  los  sollozos.  ),  Híjij  d¿ 
mis  entrañas "=,,  Madre  de  mi  vi- 
da, ** Na   pueden     articular     otra     cosai 

JJn  afectuoso  abrazo  hizj  la  mas  sinceri 
reconciliación  que  jamás  se  ha  visto.  To- 
dos se  aplaudían  ;  todos  se  daban  la  eno^ 
rabuena  :  el  gozo  y  el  júbilo  brillaban  en 
sus  rostros.  Leonor  sentía  la  dulce  com* 
placencia  de  hacer  el  bien ,  y  un  bien 
tan  grande.  Perdía  la  herencia  ,  pero 
ganaba  dos   verdaderos  amigos. 

TRADUCCIÓN 

DE  LA.  OD/l   DE  HORACIO,  QUE 
Comienza :  Non   (sbur   &c. 


N 


o   hay  en   mi  Casa  techo  artesanado. 

NI 
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Ni   brilla  en  el   matfil   oró  embutid^}; 

Ni   del    Kimeta    monte   el   puente   oprime_i 
E!   columriage  de   AtVica    cortado.  / 

Ni   con    viics  pretextos   atrevido  (i) 
Conseguí  alg'íii  empleo  alto  y   sublime. 
Ni   hilan  de   mis   clientes  las  esposas  .i 

Lanas   riuas   y  hermosas^  ^ 

QtK 

^1)  Horacio  dice  :  Ne,¡ue  Atali  ignotas  bas-m 
res  ^c.     El  sentido  literal  de  esta  Ora~ 
(ion   es  j    Ni    destonodJo   h^redeio    del 
'   Rey  ñ.taIo  ,  me  entré  en  su  Palacio  ;   estú 
es  ,  no  me  valga  de  pretextos  arttficiom 
sos   fara    alzarme  con  alguna   herencia^ 
fingiéndome     descendiente    de    Reyes  ,   á 
con   sobornos    traici'jr.es  ,     conjuraciones 
&c,  y  be   preferido  expresar  el  pensa* 
miento    del  Original  ,    con    alguna  mas 
'elegancia  de  la  que  ¡Jubiera  tenido  tra* 
diiiiendole  literalmente.  Por  eso  digo: 
„Nt  con  viles  pretextos  atrevido 
f.Comegui  algun  empleo  alto  y  sublime. 
T"  además  siendo  este   como   me  parece 
el    pensamiento  de  Horacio  ,    no  Juzgo 
baher  faltado  á  la  fidelidad  ^ue    debe 
tener  una  Traducción, 
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Que   en   lacónica  purpura  tineroír» 
Etnpero  ingenio   claro, 

V  favorable  en  mi  lealtad  reparo. 

Búscame  eo  ctii  pobreza    el  poderoso  3 

Ni  aimelatiio  mas  bienes  tmprudínte 

A    los   Gieios  supremos  y  divinos 

Votos   dirijo    de    fortuua  ansioso. 

Ni   á  mi   querido   Amigo,    aunque  pudiente,, 

Nada  pido  jamás;    con  los  Sabinos 

Campos   siendo  feliz.    For  su  menguante 

Perece  en   el  instante 

La  Luna :  y    no  notando   que   son   brevef 

De   los  hombres   las    vidas, 

Labras   Palacios  ,  y  la  tumba  olridas. 

Y   descontento  con   la    firme   orilla. 
Del    mar  desvías  la   ribera   hermosa. 
¥    del  vecino ,  el   termino  pasando 
Tu  cruel   ansia   (  que  tu  honor  mancilla  ) 
Le  deja   en   pena  triste  y    dolorosa, 
Sus  deseados    lindes    arrancando. 
Huye   Ij   triste    Esposa,    y   el    EspOso 
En    mal    can   horroroso; 

Y  no  olvidando  á  los   Penates  Diosef 
Los  sjg.ien   sus  amados, 

.Y   liemos   hijos  j   tristes  y  augustiadoí. 

JVIat 
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Mas  no   espera  et  Avaro  poderoso 
Con  mas   seguridad  algún   Palacio, 
Que  el  fin  odiado  del  Averno  horrible. 
El  Pobre  muere ,  y  muere  el  Rey  gloriosot* 
Ni  el  Ministro  infernal  (i)  del  hondo  espicíaj 
A   Prometeo  (z)  saca    del   terrible 
Penar   criiel;   á   Tántalo  (3)  le   oprime 

Y  á  su  linage  que   en  el  Orco  gime* 

Y  ora  le   llamen  ,  ora  no   le  llamea 
De  aliviar  no  se  olvida 

Al   (jue  ha  pasado  trabajosa  vida. 

Carnerero^ 

RAS- 
—      .  .  .  .  —  .»         „  u^ 

(1)  Caronte, 

(2}  Prometeo  que  fué  condenado  d  que  14 
royese  eternatKente  las  entrañas  ai  Bay» 
tre  ,  que  después  mató  Hercules  ,  fot 
haber  robado  el  vital  fuego  del  Ciel$ 
sin    saberlo    Júpiter. 

(3)  Fuú  Teníalo  bijo  de  Jufiter  y  y  la 
Ivinfa  Pletone  ;  y  habiendo  revelado  I  oí 
secretos  de  su  Padre  ,  Jué  co".denado 
á  eitar  eternamente  en  les  Infernos 
rabiando  de  sed  ain  poder  ttger  el 
egiíijqtte  tenia  presente,  ta  í\j  linagt  &c. 
Oreste  »  Aireo,  Agamenón  y  Pelope,   .  j 
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RASGO  HISTORICOPOLITICO 

descripción  de  Lacedemouía. 


L 


^acedemonía  ,  ilustre  por  süí  aiulgjos 
Reyes  ,  había  adquirido  un  nuevo  brillo 
bflxo  Licurgo  uno  de  aquellos  honibrÉS 
nacidoí  para  gobernar  los  demái  y  psra 
corregirlos.  Buen  Rey ,  y  mejor  Legisla- 
dor emprendió  la  reforma  de  sus  estados, 
43rinc¡piando  por  las  costumbres  que  son 
las  £ol¿s  que  pueden  mantener  el  ¿rden 
tjne  la  ley  establece  ;  exeeiitó  suplan 
y  desptifs  de  haber  hecho  jurar  a  sus  sub- 
ditos ó  vaiallrs  que  observarían  aquslIaS 
leyes  qtse  había  impuísto  ,  hasta  su  vuel- 
ta ,  se  dticerrcS  para  siempre  de  su  pa- 
tria^  Ya  para  autorizarlas  mas ,  se  había 
valido  de  otro  artificio  hacienda  creer 
que  ^polo  se  las  había  dictado.  Es  difícil 
de  concebir  que  un  Fagatio  (  que  á  la 
verdod  era  demasiado  indulgente  sobre  el 
adulterio  y  el  robo  ,  que  perdonaba  en  cier» 
IOS  casos  )  haya  podido  en  todo  lo  demás 
.acercarse  tauto  de  la  moral  Chiistiana; 
prohibía   la  sumpcuosidád   y   msgni&cencia, 

es 
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én  tfida  Eíparta.  Se  hubiera  tenido  por 
deticaJeza  digna  de  castigo  ,  el  mudar  de 
trages  segiin  las  diferentes  estaciones ;  el 
bello  sex6  tan  amante  del  adorno,  r\f 
conocía  otro  qae  el  del  atma  ;  teiiíatl 
dos  tesoros  inagotables ,  que  era'n  la  mo- 
destia y  la  írugaüdad.  Así  ,  solo  E?pirt3 
abundaba  mas  en  riquezas  que  el  resto  de 
la  Grecia  junto.  Antes  de  Usandro  ,  ncr 
solo  el  particular  ,  pero  sun  el  estad n  seí 
pasaba  de  plata  y  oro.  Después  de  Lísati^ 
dro  introduciendo  su  uso  ,  la  buena  consti-j- 
t'jcion  ái  gobierno  ,  hizo  que  los  particu- 
lares se  abstuviesen  aun  por  mucho  tiemp.i 
de  la  Avaricia ,  y  así  solo  el  estado  era 
el  rico.  La  plata  llegaba  de  todas  par- 
tes ,  y  quedaba  en  reposo  en  Esparta  ^  por-- 
que  ni  el  luxo  ,  ni  la  intemperar.cia  no  ha- 
cían salir  ninguna  fuera  del  Reyno  ,  por  la 
que  dixo  Platón  ;  se  vén  muchos  vestigíoi 
de  la  plata  que  entra  en  Esparta  ,  pero  no 
los  ve3ti^ios  de  la  plata  que  sale^  Entre 
todos  sus  bienes  no  teiiian  otro  en  mayof 
estima  que  el  tiempo  ,  que  reverenciaban 
como  cosa  sagrada  ,  era  como  especie  d© 
sacrilegio  el  estarse  algun  corto  espacio  en 
la    inn-Tccion  ,  y   ei  que    no  era    escrúpulo ■< 
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so  de  prodigarlo  j  era  tenido  por  el  tnayá? 
disipador ,  era  castigado ;  y  si  iio  se  en- 
meiidiba  ,  desterrado  ;  los  Ciudadanos  te» 
niaii  cada  uno  su  emp!eo ,  que  era  ,  pro- 
porcionado i  ocuparlo  todo  el  dia ,  cor- 
respondiendo á  su  edad  y  sus  fuerzas.  Le- 
xos  de  huir  el  trabajo  coino  cosa  baxa 
y  servil  ,  lo  abrazaban  como  la  verdadera 
ocupación  del  hombre  libre.  Este  anioc 
al  trabají  había  abolido  hasta  los  juegos 
de  los  niúos ;  ni  aun  el  paseo  era  permi- 
tido á  los  soldados  en  las  horas  de  de- 
sahogo; se  economizaban  hasta  las  palabras; 
freqiiintemente  era  su  única  respuesta  á  un 
larga  discurso  y  mas  importantes  negocios, 
un  sí  ,  ó  no  ,  ú  otra  monosílaba  ,  porque 
nada  se  aproximaba  mas  del  silencio  que 
Licurgo  había  recomendado  con  tanta  tfi- 
cacia  y  que  fundaba  en  este  principio; 
Q¡te  se  necesitan  pocas  leyes  ,  para  botn' 
hres  de  pocas  palabras.  Este  me'tado  con- 
ciso de  expresarse ,  no  disminuía  nada  á 
sus  pensamientos,  antes  les  daban  mayoc 
energía ,  era  una  abreviatura  luminosa  ,  que 
mientras  mas  dexaban  que  entender  ,  mas 
se  les  entendía ,  como  sucedió  á  un  pue- 
tlo  que  los  amenazaba  ,  diciendoles  :  Si  en- 
tra' 
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tramos  en  vuestros  dominios  ,  ía  pondremoa 
todo  á  fuego  y  sangre ,  solo  respondieron. 
Si :  dando  á  enCeiidír  que  tomarían  codas 
las  precaucioiiss  para  que  él  si  no  llega- 
se ,  en  otra  ocasión  que  Phelípe  de  Ma- 
cedania  les  escribió  una  corta  muy  altiva 
y  amenazándoles  f  le  respondieron  á  ellz 
con  estas  doi  palabras,  Dionisio  en  CorintOf 
para  darle  á  entender  s¿  acordase  que  Dio- 
nisio había  sido  un  gran  tirano  ,  y  que  eti 
el  día  se  hallaba  en  Corinto  siendo  Maes- 
tro de  Eicuela ,  que  mírase  no  le  sucediese 
á  él  otro  tanto.  Su  templanza  era  tauU 
que  no  se  sabía  lo  que  eran  las  delicias  de 
la  mesa;  el  vino  se  bebía  raramente  :  ii» 
alimento  ordinario  era  pan  de  Cebada  ,  f 
el  de  trigo  se  ponía  en  el  articulo  de  ío 
(  bocados  golosos  ó  delicados.  Las  diver- 
siones del  teatro  no  eran  conocidas ,  antes 
bien  una  razón  capital  fas  había  desterra- 
rio con  rigor  ;  porque  representaban  la  tra- 
gedia y  comedia  ciertas  pasiones  á  que 
no  qiierí.m  se  acostumbrasen  los  ojos  y 
los  oídos  ,  los  unos  á  vc'r  un  retrato  de  lo 
que  prohibe  la  Ley ,  y  los  otros  á  oírla 
apología  de  las  pasiones  y  de  los  crímenesj 
pita,  austeridad    cui    opueáta  á    üue«tra  ain 

tu% 
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turaleza  ka  era  habitual;  este  Pueblo  p3r 
la  fuerza  de  la  educación  y  de  la  co?« 
lumbre,  concibiá  uua  natural  adversiou  & 
la  pereza  ,  y  á  la  sensualidad  así  como  no- 
sotros la  tenemos  ñ  los  trabajos  ,  y  á  los 
dolores.  No  se  crzhn  mal  recompensados 
dei  sacrifiicio  que  hacían  de  las  delicias, 
coii  aquella  libertad  de  animo  y  de  cora;- 
zon  que  gozaban  eu  una  vida  laboriosa  y 
frugal  ,  pero  á  tanto  extremo  fnig.il  y 
laboriosa  que  Akihiades  dixo  ;  yo  no  me 
admiro  que  se  expongan  y  precipiten  coa 
tanto  denuedo  al  peligro  ,  porque  pa- 
rece fílenos  privarles  de  la  vid.t  ,  que 
btíí-erles  wi  présenle  áí  la  muerte ,  todos 
nacían  enamorados  del  orden  y  disciplina, 
la  Lty  dominaba  6  regh  igualmente  sobre 
el  rico  como  sobre  el  pobre  ,  sobre  el 
m'agistrado  ,  como  sobre  el  particular.  Los 
piismos  Reyes  se  gloifaban  de  estar  suge» 
tos  á  ella ,  y  era  su  mayor  diiciucioii  ]a 
obediencia  mas  exacta.  JlgesV.ao  ,  admiriS 
i  los  Persas  ,  por  su  modescia  ,  en  una 
conferencia  ,  quanto  los  había  atemorizado 
antes  por  su  valor  ,  pues  cite  Rey  verda» 
defámente  dueño  de  sí  mismo  ,  sordo  i 
\qs  aplausos  de   todas  las  Odciones  que  ha- 
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bía  libertado ,  insensible  ;í  las  lágrimas  de 
líS  que  lo  querían  detener  .para  conti- 
nuar sus  victorias ,  que  ya  hacían  temblar 
al  gran  Rsy  (  que  asi  llamaban  al  de 
Bersia  )  las  abandona  y  retrocede  solo  por 
iibedecer  á  los  Epharas  (  Magistrados  de 
Lacedeminia  )  que  lo  liaman;  esia  sí  que  es 
Moderación ,  y  para  él  de  íauto  aprecio 
:}ue  ie  pareció  mas  gloriosa  que  todas  sus 
conquistas  ,  teniendo  po  r  maxíina  que  ua 
Rey  est^  obligado  á  obedecer  las  leyes, 
como  demandar  ^  los  hombres ;  estos  Re- 
yes alimentados  con  semejantes  máximas 
tan  3J  jstadas  ,  tan  puras  ,  y  como  heredi- 
tarias ,  usaban  por  consiguiente  con  iiiodera- 
ciuii  de  su  autoridad  y  nadie  sentía  un 
dominio  tan  suave.  Mandaban  mas  como 
Padres  ,  que  como  Duefics.  Licurgo  habís 
comprehendído  muy  bien  que  la  perfecta 
inteligencia  entre  el  Pueblo  y  el  Soberana 
era  la  baze  y  cimiento  de  su  reciproca 
felicidad  ;  para  mantener  esta  inteligencia 
había  establecido  los  Ept^ros  6  Inspecto- 
res que  observasen  igualmente  la  conducta 
del  Rey  como  la  del  Pueblo  y  mantenien- 
djlas  en  un  perfecto  equilibrio  ,  de  suerte 
que  ni  la  autoridad    Real     degenerase  jamas 
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til  dureza  y  en  tiranía  ,  ni  la  libertad  ps^íT 
pular  en  licenciosa  ,  ni  rebol  tosa,  Este' 
niedio  entre  la  sugecion  excesiva  y  la  exe- 
tira  libertad  ,  salv^  a  Esparta  de  las  dt- 
senciones  domesticas ,  que  desolaron  las  es- 
tados vecinos.  Los  Ephoros  en  las  coyun- 
turas importantes  hacían  aprobar  al  Pue- 
blo lo  que  habían  resuelto.  Las  resolu- 
ciones unánimes  y  coticcrtadas  de  ante- 
mano se  executaban  con  oportunidad  y  to- 
dos y  cada  uno  de  por  sí,  concurría  gus- 
toso á  efectuarlo  como  sí  él  mismo 
lo  hubiera  resuelto  y  formido ;  pnr  aquí' 
sá  vi  que  e!  Gobierno  de  Lacedemonla' 
no  era  puramente  Mona rq'i ico.  Los  gran- 
des tenian  mucha  parte  y  el  pueblo  algu- 
na; todas  las  partes  de  este  cuerpo  poli  tico 
amcdida  que  conspiraban  al  bien  general 
encontraban  el  suyo  particular,  desuerte  que 
aunque  la  inquietud  é  i n constancia  del  co- 
razón humino  ,  que  suspira  6  anhela  siem- 
pre la  mudanza  y  no  se  cura  tan  fácil- 
mente de  aquella  repugnancia  que  tiene  £ 
la  uniformidad  ,  con  todo  eso  Lacedemo- 
nia  permaneció  manteniéndose  en  la  exacta 
observancia  de  sus  leyes  ,  mas  de  setecien- 
toí  áííos.     Adcnils  de   eso  el  mtírito  no  te# 

tiía 
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ía  sexo  t  "i  eJad  ;     la  jiiveiuuJ     no  tea* 
ecesidad  de    la;  lecciones  de    la    experíen- 
ia  ;  la   institución     y     el    exemp'o    suplía 
todo     y    proporcionaba    á     las   ^  mugeres 
xercer   las   virtudes  mas   heraícas ;  el  amor 
la  Patria,    acallaba  al    amor  itiaterno;    ta 
ladre  h    quien    daban     la     noticia    de     I3 
suerte   de   su    hijo    en    servicio    de   la    Re- 
úblíca ,  iba  á  visitar   el   cadáver    sobre    el 
ampo    de  batalla  ,   y    arreglaba     su     doler 
egun    las   heridas     honrosas  ,    6    afrentosas 
le  que  lo    hallaba   cubierto.     Esta     magna- 
limidad   era    universal    en  Lacedemonia    y 
a    que   le  dio    un  gran  nombre.     Al   ruido 
le  un   n:érito  tatl  tsto  y   tan  digno   de  ad- 
ni  ración  ^  los  Reyes  de  Egypto  y    de   Phe- 
"jicia,  se    vieron   como    precisados    á    ren- 
iKJirle   una   especie  de  homenage  ;  cmbiandole 
jmbaxadas    solemnes.     Semejantes    prodigio» 
llamaban  de    mas   cerca    á   los    Griegos    y 
les   penetraban   del  mas   justo   respecto   ha- 
cia  Esparta,     Por   este   medio     exerció  poc 
lafgo  tiempo  sobre   ellos    uo    Imperio    que 
solo   la  virtud  adquiere  y   qwe     no    pesa   á 
las  almas   que  voluntariamente    se    sometie- 
ron  á   él.     Cada   uno   creía    que    con  ella 
siguiendo  á  la  justicia  y  la   razón ,  era  cor- 
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rer  acelera Jjmsntc  a(  bien,  y  á  la  Cid- 
ria. La  Tiranía  encontraba  terribles  obstácu- 
los,  e  implacables  enemigos  eti  los  Lace- 
íiemonios  y  la  Libertad  ,  vigilantes  é  infati- 
gables protectores.  Este  2cIo  no  se  en-' 
cerraba  en  el  solo  reciotí")  de  la  Grecia; ' 
los  Griegos  del  4s¡a ,  próximos  ha  verse 
cargados  por  Ciro  ,  volvieron  los  ojos  ha- 
cia Esparta  y  la  conjuraron  no  permitie-' 
se  que  los  Griegos  Ue^jsen  ha  ser  la  pre-^ 
sa  de  los  Barbaros.  Esparía  recibió  favo-- 
rablemente  la  embaxada.  Estos  soberbios- 
Republicanos  tubíeron  la  fortaleza  de  em^ 
bijr  un  Heraldo  de  armas ,  al  Conquista-- 
dot  que  á  toda  prisa  venía  conquistando 
el  Asia  ,  dicienjole  que  no  permitirían  ni 
Eufrirían  jamás  ,  que  se  entremi^tieseu  con 
las  Colonias  Griegas  ,  por  que  nada  'que 
tocase  al  nombre  griego  no  había  nacido 
para  la  Esclavitud  ,  y  que  si  pensaba  ei) 
subjuzgarlos »  sabrían  pasar  el  mar  en  ¡bre^ 
ye  y    darles    libertad. 

Tal  fus  Esparta  mientras  que  en  ella 
dominó  la  virtud  ,  reverenciada  como  madre 
d;  los  pueblos  y  como  protectora  de  la 
causa  común  ,  como  órbitra  suprema  de 
fodas  las  diferencias,  no  exigía  ,  ni  preten- 
día 
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ella  otro  tributo    que    el  de  la   estimación, 

el   amar  ,   la   confí.inza  ,    y  la   admiración 
de  los  demás. 


Si  la  virtud  ha  podido  tanto ,  en  to* 
dos  tiempos  y  en  todas  ocasiones;  sí  el 
ócíci ;  si  la  pereza  han  trastornado  tantos 
estados  y  tantas  familias  j  si  el  luxo ;  si 
Ja  gula  ,  destruye  110  solo  la  vida  civil 
pero  aun  la  moral  :  Si  la  templanza  ;  si 
la  moderación  ,  han  aumentado  la  salud  y 
]as  conveniencias,  g  Cdmo  vemos  tan  tras- 
tornadas las  cosas  ,  que  son  tan  raros  los 
que  puedan  merecer  en  el  día  servir  de 
exemplü  á  estas  virtudes?  Si  los  Gentiles, 
si  los  Paganos  ,  han  llevado  á  tanto  extre- 
mo las  virtudes  mn rales  dictadas  por  un 
solo  hombre.  Los  Chr¡sti.mns  que  las  sa- 
bemos ,  practicadas  y  enseñadas  p"r  un  hom  » 
bre-Dios  como  no  nos  avergonzamos  y  de- 
testamos de  toda  squetla  pompa  origen  de 
todos  los  vicios  &c.=:  >    £.B, 

FÁBULA  INÉDITA. 

V^uisiercn  los   Pastores, 

Que 
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Que  habitan  las  orillas 
Del  matiso  y   fresco  Dauro* 
Holgarse    cierto    dia; 

Bligíeron    UR  bosque 
De  copadas  encinas, 
Dó  mil  claros  arroyos 
Juigan   y  se  deslizan; 

Cubren  su   hermoso  sUéló 
Con  variedad  sencilla, 
Entre  olorosas   yervas. 
Mil   flores  exquisitas: 

A  esta   risueña   estancia 
Venir    también  debían 
Las  jdvenes  Zagalas 
D¿   toda  la  Alquería. 

Llegado   el  dulce  instante^ 
El  tamboril  avisa, 
Y  placenteros  todos 
Al  bosque  se   encaminan. 

Comienza   piies ,   la  fiesta» 
Con    extraña    alegría : 
Panderos ,  dulces    flautas. 
Agrestes   tonadillas ; 

Retozos ,   bayles ,  juegos. 
Sazonadas  comidas, 
Brindis   á  las  Pastoras..» 
Todo  allí  el  gusto  aviva. 


An-' 
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Attííaba  apresurado 
El  Genio   de  la  risa. 
Distribuyendo  chistes 
A  las  alegres  Niñas; 

Que  juntas   como  hermana! 
En  dulce  compañía. 
Sin    enojos   ni  zelos, 
Todas  se  diverti'an. 

Iba   yá  el   Sol  de   vuelta» 
Quando  un  Zagal  se  arrima, 
Con  una    fresca  rosa. 
Por  lo   grande,    exquisita; 

Y    sin  decir   palabra. 
Con   tierna    cortesía, 
Ive    quita    los    abrojos 
Y    se   la  pone  a   Silvia, 

Un    Pastor  de  experiencia 
Que  el   suceso   divisa, 
Llamando  á  parte   al   Jdven 
Con  el  así  se  explica  : 

,,Necíü  Zagal  g  qué  has  hecho? 
„  j  No    ves   que   aquí   te  envía 
„Ccn   esa  flor  funesta, 
,,La  Discordia  maldita  ? 
„Ya    verás  lo  que  pasa : 
„Verás  como  se   pican 
f,Coü   elU ,  sin  remedio, 

„Las 
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„Lai  Mozas  que   nos    miran." 

Sucedió   así  :  al    instante 
Una  se  puso  esq'^iva  : 
Otra  páÜtla  y  triste  ; 
Y  otra  abrasada   de   ira. 

Al    ver    lo  acaecido 
Hasta   la   misma  Silvia, 
Tocada    del  bochorno 
Se    aparta  enfurecida. 

Así    acabó    en  tragedla 
La   6ssta    de   aquel  día, 
Kítirándose   todos  . 

Enojados    y   aprisa.... 

En  tales  concurrencias 
A   ninguna  distinga. 
El   que  á   las    Damas   todai 
Quiera  tener  festivas, 

SÁTIRA. 
■-    El   Manda   está    perdido. 

^^uando  ms  pang^  á  contemplar  la  mí- 
serdale  sítuicioii  del  mundo  ,  su  perdición, 
y  dicaimiento  ,  se  ciega  mi  esp  íritu  de 
una  cólera  tati  vehemíiite  qu;  degenera  en 
un   Palatús  casi    martal;   de  suerte   que    sí 

lue- 
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■fuese   muger  ,  no   habría   sucíno  ni  sahumerio 
que    bastase    a    hacerme    volver    en  iní¡ah 
mundo !    ^  qué    has  hecho  de  aquella  inocen- 
cia   cincera  ;   de   aquel     simple    candor   qqe 
antfts   en    tí  reynaba  I    ¿donde   se    han  idu» 
que    nn    se  encuentran  casi  en    ninguna  par- 
te ?  2  Pero  no  ,  no  me  lo  digas ,  que   yb.  si 
que  en   su  lugar   has    substituido  la     detrac- 
ción ,  la  maledicencia  ,    la  murmuración  ,  y 
Ja  malicia  ^  sí  ,  y    con  esta    perversidad  las 
acciones   snas  indiferentes  se  vén    acrimina- 
das é    infamadas  :  no  pongo  nada  de  mi  ca- 
sa   en    lo  que  digo  ,  no  ,  cjalá  que  los  he- 
chos repetidos  que  cada  dia  presenta  la  ini- 
quidad   de   la   mdücia  ,    no     !o    atestiguasen; 
y  si  nó  »  vayan   unos  q  ya  otos  exímpius.     Sa 
murmura    de    Persiles  porque  quando    visiii 
á    Anarda  ,  antes  de    llegar    h     su    casa     se 
apea      del     c  che  j     y    procura     encubrirse, 
¡que  iniquidad!  ¿q'^'S"   ha  dicho    á   ta  mít- 
]icia  ,  que  en    este     disimulo    puede     haber 
ninguna     cosa  mala  i  ¿narda    tiene    tal   c^iial 
DacimtenCo,  se    halla   con    un  padre    vicioso, 
una    madrastra  petímetra  ,     y    dos    sobrinas 
■  á    quien    mantener ;  ella  ya    se    vé  ,     segoii 
-  sus    circunstancias    tiene  que  presentarse    con 
decoro  ;   Fersiles   es  naturalmente  compasivo: 

lo 
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■lo  ha  íabído;  y  por  compasión  quiere  sck 
'correrla  ;  ¿  luego  por  qui  ha  de  ser  tnalo 
que  Jo  haga  con  diiimulo  í  ¡Vaya  ú 
digo  yó  que  el  inundo  estS  perdido! 

Se  murmura  de  ¡a  Bslleza  que  viene 
de  un  Lu^ar  ,  sin  camisa  ni  caizecas  ,  por* 
-que  á  los  ocho  dias  de  estar  en  esta  CíiJ> 
dad,  se  presetica  como  una  Marquesa,  y, 
se  halla  con  una  Casa  tan  bien  puesta  y 
alhajada  ,  como  el  hombre  mas  opulento; 
■¿  quién  podrá  sufrir  este  modo  de  pensar 
sin  irritarse  ?  Todas  estas  niñas  quando 
entran  en  Cádiz  acuden  indispensablemente 
á  la  Alameda  ,  caÜs  Ancha  y  plaza  de  S. 
Antonio  ;  en  cuyos  sitios  concurren  diaria- 
mente suge:os  que  gozan  muchos  railes ,  qus 
se  destinan  por  particular  vocación  quí 
tienen  ,  á   hacer   bien  á    sus    prtíximos    ine- 

■  nesterosos   y   al  socorro  ,  de    las   hermosu- 
-  ras    q'je  están  destituidas    de  medios    y   que 

podrían  perderse  ,  y  mas  en  \m  fais  tan 
caro ;  á  este  fin  incógnitamente ,  ó  en  pú- 
blico» conforme  e!  fervor  ,  ó  el  estado  de 
los   str¿e£os  ,  las   envían     para   su  paite   el 

■  Trage  ,  la    Basquina  ,   el    Mantón  ,    el   Re- 
lox  t   l^^   docenas  de  Sortijas  ;  y   pard  ador- 
nó de  su  Casa  ei  Sofá  ,  la  Cama  colga- 
da 
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tía  ,  cí  Espejo  de  vestir ,  el  Canapé  Scc, 
Todo  esto  ya  está  conocido  que  se  lo  ááa 
por  cumplir  con  la  vocación  de  hacer  bien, 
y  de  hacer  circular  el  dinero  para  bien 
del  Estado.  ¿Quién  podrá  dudar  de  esta 
verdadí  Nadie:  luego  ¿qué  transcendencia 
puede  tener  todo  eJIu  ?  Ninguna:  ¡Vaya 
si  digo   yo   que  el   Mundo   está    perdido! 

Se  murmura  que  Don  Simplicio  ,  mez- 
cle en  su  trage  adornos  fuciles  y  mugeri- 
les  (  separándose  del  que  usan  otros  que 
honran  con  su  buen  gusto  y  afeminación 
la  carrera  de  las  A^mas  )  que  gaste  Len- 
te pjra  examinar  con  prolixidad  el  todo  y, 
el  por  menor  de  quantas  M^zis  frecuen- 
tan las  concurrencias  mas  públicas  de  la 
Ciudad ;  y  que  siendo  un  Mozo  perspicaz 
y   de    bsitantes   luces  ,   tiene   olvidjjo   ente- 

■  ramente  el  Escritorio ,  ¡  qué  n.unnuracica 
"tan  descompasada!  ¿En  qué  Don  Simpli- 
cio es  culpable?  Examinémosle:  usa  ador» 
nos  fútiles  y  'mugenles  ,  muy  bien  ;  psro 
no  se  vé  que  eítu  en  vez  de  ser  reprehen- 
sible ,   es   loable  ,   porque    hace    como   buen 

■  Ciudadano ,  con    el   fin    de  promover  la  in- 
dustria  y  contribuir  al  aumento   de  los   rea- 

'  les   derechos  ¡     gasta  Lente   para    examinar 

1^ 
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Jas  Mozas;  él  gastarlo,  ¿qutí  tiene  de  pery 
judicial  ?  El  es  corto  de  vista  ,  y  christia- 
naraetite  se  debe  creer  que  lo  hace  con  et 
fin  de  conocerlas  ,  para  evitar  todo  tropie- 
zo con  ellas.  Tiene  luces  y  no  las  apro- 
vecha  en  su  Escritorio En  su  Negocio..., 

Disparate,  üíg.aiinie  ,  g  gozando  Dan  Sim- 
plicio de  muy  buenas  talegas  que  le  dcx5 
.  su  Tío  ,  lio  es  una  cosa  muy  pruiente  el 
■  que  no  quiera  quitar  a  otro  ,  destituido  de 
esti  beneficio  ,  el  que  pueda  colocarse  en 
su  lugar  ?  j  ün  efecto  de  cómíseraciou  y 
de  generosidad  ha  de  vituperarse  por  la 
malicia !  j  Vaya  si  digo  yo  que  el  muri^ 
do  está    perdido ! 

Se  mirm ira  de  que  Florindo  ,  gnzan^ 
do  pocoi  haljsres  permita  que  su  Muger 
ande  ipny  alíiajida  y  compuesta  ,  que  ad- 
mita regalos  y  comaites  de  h  s  concuireil- 
les;  ¡b'Jena  conciencia!  Si  un  S'Jgeto  tie- 
ne voiiiiitad  de  dar  ,  síii  fia  alguno  ,  tnas 
que  el  de  tener  vúloiitad  de  regilar  á  Ja 
Muger  de  Fkriiidij  ,  en  quien  concurren 
mil  hahiJi  iáiles  ,  como  taylar  el  Bukroj 
ei  Cluraiidel  y  el  Oie ,  representar  y  can- 
tar á  la  guic.irra ;  j  iio  sería  hacer  un  de- 
sayre   conocido  al   Sugcío   y    al  mérito  da 

su 
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tía ,  el  Espejo  de  vestir ,  el  Canapé  Scc. 
Todo  esto  ya  est^   conocida  que  se  lo  ááa 

por  cumpür  con  la  vocación  de  hacer  bien, 
y  de  hacer  circular  el  dinero  para  bien 
del  Estado,  ¿  Quién  podrd  dudar  de  esta 
TTerdadí  Nadie:  luego  ¿ qué  transcendencia 
puede  tener  todo  ello  ?  Ninguna  :  ¡  Vaya 
si  digo  yo  que  el  Mundo  está   perdido! 

Se  murmura  que  Don  Simplicio  ,  mez- 
cle en  su  trage  adornos  fútiles  y  mugen - 
les  (  separándose  del  que  usan  otros  que 
honran  con  su  buen  gusto  y  afeminación 
la  carrera  de  las  Armas  )  que  gaste  Len- 
te p¿ra  examinar  con  prolixídad  el  todo  y 
el  por  menor  de  quaiitas  Muzis  frecuen- 
tan las  concurrencias  mas  púbÜcas  de  ¡a 
Ciudad ;  y  que  siendo  un  Mozo  perspicaz 
Y  de  bastantes  luces  ,  tiene  olvidado  ente- 
rameiitc  el  bscntono ,  ¡  qus  nturmuracicti 
■  tan  deicompaiada  !  j  En  qué  Don  SimpJi- 
cio  es  culpable?  Examinémosle:  usa  ador- 
nos fútiles  y  'mugen les  ,  muy  bien  ;  pero 
no  se  vé  qiie  tito  en  vez  de  ser  reprehen- 
sible ,  es  loable  ,  porque  hace  como  buen 
Ciudadano ,  con  el  fin  de  promover  la  in- 
dustria y  contribuir  al  aumento  de  los  rea- 
les derechos :    gssta  Lente  para    examinar 

las 
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do  rico  ,  acababa  de  duplicar  su  fortun» 
(en  América  ,  mas  aún  por  ca&uaüdad  ,  qua 
por  ambición.  Un  Tia  suyo  lu  había  lia- 
mado  á  la  íila  de  Sdiico  Domingo,  y  le 
haiiía  p  opnrcir;Tiadñ  ganar  s;;iiias  conside- 
rables ,  h.  io  que  añidió  el  d:xarlo  por  sa 
un  ¡cu  heredero  ricspiic-s  de  su  muerte, 
Eíto  es  lo  que  se  llama  vivir  y  morir 
ppra  su  Sabrino.  Esta  doble  operación  no 
había  costada  á  D'iimbreville  mas  que  cin- 
co aáos  de  ausencia :  aun  vivían  sus  Pa- 
dres quando  volvió  á  Paris  ;  pero  el  día 
que  entro  en  esta  hermosa  Capital  ,  era 
el  último  de  sus  veinte  y  cinco  años :  es 
dí:cir  ,  qua  al  sigiiietite  se  dispertaba  ma- 
yor de  edad.  E^te  es  un  momento  en  que 
e!  hombre  rico  lebanta  la  cabeza  cou  mas 
orgullo  y  parece  que  ha  crecido  de  la  mi- 
tad. 

No  sera  fuera  de  lugar  el  pintar  en 
dos  palabras  S  U'Ambreville.  Tenía  ttn  co- 
razón recto  y  h  nr.tdo ,  y  aun  alg'^n  talen- 
to ;  piro  sin  hábíT  llegado  aun  á  ia  refie- 
xí-in.  Era  uno  de  at^uellos  caracteres  sen- 
sibles ,  á  q  jienes  Ifs  sucede  ,  no  tener  pa- 
ciencij  para  bascar  /a  causa  j  para  qtjienes 
^aalquierá  suceso ,  es  siempre    una   peua'j  & 

un 
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iírt  placer;  pero  jamás  uuíi  lección  :  en  los 
que  un  sentisnirotí  iiuiicj  prodiiize  una  re- 
fiexíon  ;  y  para  tos  q'e  ,  en  una  palabra, 
la  e3£pcr¡!:ncia  tes  es  siempre  inútil.  Sin 
emb;irgo.  ii¿  esto  era  delicado  en  s.is  pro- 
cedimientos ,  y  auijq  te  vivo  ,  sensible  y 
generoso  ;  cxájto  en  su  conducta  é  iudul- 
ginte   rnn  la  de   los  demJs 

D'Aínbreville  ,  volvió  i  la  misma  Ca»* 
íá  que  había  ocupado  antes  de  su  marcha, 
halló  en  ella  á  su  Amigo  D'tjrigné.  Ef* 
éste  un  joven  de  talento  y  de  juicio.  D* 
Ambrevilie  le  pi.lió  noticias  de  quanto  po- 
día interesarle.  Como  había  estadio  apa- 
sionado antes  á-i  su  marcha  ,  de  la  amaole 
Leonor  ,  se  infuimó  de  ella  ,  lo  primero 
aupo  que  estaba  b^ena ,  y  afiaciiá  riéndo- 
se g  y  la  Aatoúita  ,  qui  hace  ?  La  Aa- 
toñica  era  yi  uní  j-iven  alta  y  hermosa; 
én  efecto ,  la  habíi  conocido  muy  peque- 
ña ,  p;ies  apenas  tení-i  nueve  añ'js  q'iandtj 
la  dexó ,  y  no  hahtendo  pasado  mas  de 
cinco  ,  le  pai-ería  que  cinco  dúos  no  podían 
haber  prctiucido  grande»  revoluciones.  D* 
Origné  le  respondió  ,  que  sin  embargo  es- 
taba mas  herniosa  que  niiiica.  j  Graciela 
ciiáCara  1  Cíintitiuó  D'Amur£VÍlie  j  ^ué  locue- 
la 
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]a  I  y  que  cariñosa  era !  ¡  C^mo  venia  &■ 
jofjir  ^  mi  lado:  qiianras  monadas  me  ha- 
cía para  lograr  lu  que  qijeria  de  mí!  En* 
efecto  ,  esto  era    verdad  cir.Co  años   antes. 

Antoñita  que  h.ibíj  quedado  huerfaiiS' 
desde  sus  mas  tiernns  anos  ,  estaba  con  si» 
Tutor  que  !e  manejaba  un  mediano  caudal. 
Este  hu^a  hombre  era  rambien  muy  Ami- 
go de  D'AmbreviÜe  ,  y  asi  pasó  a  verlo; 
cu  el  camino  iba  recordándole  á  su  Ami- 
go  D'Origné  ,  los  ratos  inocentes  qus 
había  pasado  con  esta  criatura  ,  eu seriándo- 
la mi!  jueg'iecillos  de  iiaypes  ,  que  la  di^ 
vertían  y  cómo  lo  halagaba  p.ira  que  le 
e*iSiñ;i3e  otrns  nuevos  ;  también  la  tnsiña» 
1j;i  a  declaniir  en  la  Tragedia  y  en  la 
CoíTiídia.  Túdjs  catas  lecciones  ,  ó  por 
mejor  decir,  todos  estos  placeres  la  habían 
dadj  iobr¿  ella  cierto  ascendiente  que  se 
assmej.ib.i  mucho  á  la  autoridad  paternal. 
Así  pues  t  étla  le  llamaba  su  Papá  ,  aun- 
qne  D  Ambreville  no  tubíese  mas  de  vein- 
te  sños. 

Así  que  llegíi  5  su  Ca?a  y  la  volvió 
S  ver  ,  qnedí)  admirado  de  su  acogida.  No 
porque  esta  fjese  fría  ( pnes  se  conocía  la 
áatist'dcion   en  su  semblante  )  pero   D'Ambre- 
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vílle  qüasi  s«  imaginaba  que  ¿!!a  se  arro- 
baría á  sus  brazos  asi  que  lo  vierd  ;  mas 
ella  au'iíjue  demostró  toda  la  expresión  de 
la  amiicad  m-;S  íntima  ,  lo  de:[ü  acercar 
sin  ir  á  su  encuentro  ;  le  habló  con  ca- 
riño ,  pero  con  dignidad  :  sus  discursos  y 
SUS  mídales  tenían  aquella  gracia  que  agra- 
da; y  que  al  mis.no  tíe^npias;  saíjs  hacer  res- 
petar. Al  despedirse  AntofisEa  habló  á  D'Am- 
bceville  del  placer  que  le  había  causado  su  vis- 
ta ;  psro  sin  darle  gracias  ;  le  corabidó  i  que 
volviese;  mas  no  se  ló  rogó;  ¡qué  dife- 
rencia decía  él  al  marcharme,  d=  lo  que 
hallo  cinco  años  después  ! 

Temí 2  que  el  carácter  de  esta  joven 
se  hubiese  alterado  y  no  á  su  favor  ;  al 
llegar  de  Tue'ta  á  su  Casa  llamó  á  D'Oríg- 
ná  y  le  pirtícipó  sus  inquietudes.  Snsic- 
gate  ,  !e  dixo  su  Ami:;o  :  su  carácter  es 
siempre  el  mismo  :  siempre  ,  honrado  ,  j'.ii- 
cioso  y  sensible  :  lo  uuico  que  mí  admi- 
ra es  tu  sorpresa.  Solo  te  dirá  uní  pa- 
labra ;  desastes  á  Antciiita  de  U'jeve  aüns 
y  la  vueU^es  á  hallar  de  catorce.=Ci;rto; 
¿  pero  qué  quiere  decir  ese  calculo  ?= 'Quie- 
te decir  que  Ancoñita  tiene  cinco  añji 
aiaSi=sU>í;reo  . ,  pera  cambien  es  cierto  que 

me 
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tat  ha  sucedido  lo  pmpio  ,  y  me  parece 
que  2  medida  q'ie  ella  tenía  un  año  masj 
yo  envejecía  de  doce  meBes.:=Sí  ,  pero  re» 
fltxíuna ,  qi¡e  en  e!  sexo  desde  los  nueve 
hdsta  los  catorce  años  ,  la  edad  no  cernina, 
sino  vuela.  Es  increíble  el  camino  que  ade*» 
lanta  en  tan  corto  titmpo.  El  que  cumn  tlí, 
h.iyi  sido  el  Papá ,  el  Maeítro  y  aun  el 
Doctor  de  una  Niña  de  nueve  años.,  se 
hallara  ahora  su  m  »y  humilde  Servidor ,  por» 
^iie  tiene  catorce ,  y  si  en  todo  este  tlem- 
pr»  no  la  há  viíta,  como  te  há  sucedida 
¿  tí  ,  experimentará  la  misma  sorpresa.  £1 
paso  ts  rapí:lo  ,  el  contrapee  singular  ,  cii^ 
riusO  y  aun  chistoso,  p<^ro  la  cx^ieríencia 
lies   dimie-istra  q'ian   natural   es. 

D  Amjreville  no  tubo  nada  qie  repli- 
car ,  y  aunque  poco  acostumbrado  á  ja| 
reflexiones  ,  tia'ló  que  las  de  su  Amigo 
erin  exáct  s.  Seguro  yi  del  modo  de  pen^ 
lar  y  de  purtjrse  de  Ant'  fiit.i  ,  no  lo  fx» 
trdáó  tanto  al  otro  día  qujndt  volvió  á  ver- 
Id  ;  pero,  sí  ya  no  tenia  que  curarse  de  si) 
Si/rprcsa ,  tenia  á  lo  m.nos  que  vencer  un 
Itítu  de  su  antigua  Costumjre,  Conocía 
que  Aiiitjfíita  era  to  que  cicoía  ser  ;  pero 
fio  «abíd  aun  lo   que  ü  debía  ser  coa  ¿Ha, 
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y  su  coEtedad  le  dahj  una  especie  de  tor*> 
peza  ,  que  aumciiíaba  las  gracias  de  eita 
hermrisa  Muchacha.  Si  Ir  agradj  uud  fra- 
se ó  expresión  que  ella  le  dirige  ,  se  acuer- 
da del  mián  como  había  respoii.üü  á  lo 
rnUmc)  cinco  años  anres ,  y  iin  acierta  á 
tC'Cnar  el  tono  ;  el  nuevo  im^j^rio  de  An- 
toñic»  le  parece  mas  iegítimo  y  natural. 
No  porque  ella  parezca  quei'erse  vengar 
del  tiempo  pasado ,  obra  absulutameiUe  sin 
idea  ,  mientras  su  antigm  dependencia  y 
en  el  instante  da  su  nuevo  mando  ,  ¿!!a 
no  ha  h?ch'j  mas  que  nbsdecer  á  la  nü- 
turalzza ,  la  hi  habladii  m  jy  diferentemen- 
te en  estas  dos  Épicas.  AiUoñíta  tenia 
talento,  alegría  ,  y  el  tono  mas  elegante 
y  amable  qus  podia  bailarse.  Contaba  con 
É'^mbreville  en  todas  las  diversiones  ,  ya 
mirándolo  con  respectii  á  su  antigua  amis- 
tad ,  ya  por  la  ¡dea  de  la  nueva  superio- 
ridad que  acababa  de  adquirir  ,  ta  qiial  la 
agradaba  prolongar.  No  es  decir  ,  que  no 
le  consultase  algunas  veces  :  toma  de  él  con- 
sejos y  aun  ¡ecci  .oes  ,  mas  no  preceptos, 
sino  dominando  á  su  Maestro.  En  vano 
U'Ambreville  se  observ'a  á  sí  mismo  ea 
tu  conducta  coa  ^Ua.  £u  fuerza  de  su  an- 
<•••■  '.t  ti- 
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tigua  costumbre  quería  tomar  sobre  ella  uil 
ayre  tranco  que  no  la  chocase ;  pero  An- 
toilita  trastornaba  todas  sus  ideas  sin  que« 
rer.  Iba  á  abrir  U  boca  para  dar  algu* 
na  orden  y  ya  la  había  recibido  de  An- 
toúita.  Alguiiai  veces  se  acuerda  ella  de 
lo  pasado  y  ¡e  dice.  D'Ambreville  erais 
^ntes  u!]  grande  actor  trágico  y  cómico: 
mi  acuerdo  q^ie  ma  haciáis  repetir  pasos 
úe:  Comedia  y  de  Tragedia,  j  Os  acordáis  ? 
¡  Entonces  era  yn  muy  joven !  Y  en  el  ins- 
tante que  lo  decía  y  hacía  esta  reflexíún, 
tenía  Antoñita  catorce   años. 

Pero  U'Ambiewilie  debe  experimentar 
todos  los  contrastes,  H;  dicho  yá  ,  qus 
hutí  de  sti  pircida  amaba  á  Leonor.  Era 
éfca  una  persuna  de  mas  edad  que  An* 
toñita  ,  y  le  bahía  demostrado  alguna  cor- 
respnnííen.:i  ;  pero  acompañada  ele  un  ca- 
rácter a'tanero  y  caprichuso.  Ahora  la 
háilaba  mis  dulznri  ,  ¡gmldud  ,  j  rcmpla- 
tincia  ,  las  etencíuues  hablan  ocnpa.io  el 
Iu;.Tar  de  las  contradi ctones  que  antes  eran 
su  fuerte,  U'ArabreiiHe  demustró  de  nue- 
vo su  s'irpreía  á  l/'Origné,  el  qual  le 
respiiiijíó;  Amigo'  mío  también  Leonor 
úmn  cincu   (táus  roas.     Ola  ,    dixo  U'Am- 

bre- 
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brevHls  ,  tíJ  te  contradice; ;  porque  Leonor 
es  el  contraste  de  Antoñita.  Tm  e termas* 
cinco  años  no  pueden  producir  lo  blanco, 
y  lo  negro.=;Perdonanie.=IVÍfí  cinco  añot 
han  producido  dos  efectos  contrarios  pea» 
que  por  lo  mismo  no  dexan  de  ser  rea- 
les y  conformes  h.  la  naturaleza  =  ¿  Y  ca- 
reo es  ?  decidlo  si  os  agrada.^  ¿  CómoS 
Porque  es  verdad  que  Leonor  tiene  cinco 
anos  mas;  pero  también  es  verdad  que 
tenia  mas  de  nuere  quanclo  te  ausentaste!, 
y  que  de  consiguiente  ahora  está  bien 
Jexos  de  los  catorce  Ya  te  he  dicho  que 
en  punto  á  edad  ,  las  mjgcres  caminaa 
inny  rápidamente  ;  pero  no  así  como 
quiera ,  sino  con  demasiada  velocidad ,  y 
así  tienen  que  volver  atrás ;  quiero  decir, 
que  Leonor  procura  encubrir  lo  que  vá 
perdiendo  ,  y  Antoñita  gozar  de  sus  ad- 
quisiciones. Todo  esta  es  muy  natu* 
ral. 

D'AmbrevüIe  conocía  que  este  razona-^ 
miento  estaba  ajustado  y  era  tan  podero- 
si'  Cf.m'»  el  primero ;  así  pues ,  no  la 
refuta  y  se  contentó  con  decirle  á  sa  ami- 
g  :  sea  como  sea  rae  parece  que  me 
actjStuiujro    mejor     al     ouevo   imperio    de 
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Aiitornta  ,  que   á  la  dulzura  de  Le.•^nr^r. 

Dícii  verdad  :  todo  ocupado  en  h>  q'ie 
Atitoñíta  era  {ntónces  con  él  ,  olvid.íba 
lo  que  hdbía  sido  áiites,  Cts'u  que  solo 
BTis  ojos  y  su  talcnti""  se  hibíaii  acoFt'im- 
brado  á  eiln  ;  pero  sin  que  lo  advirrJese 
tambíeu  había  entrado  á  Ja  parr-*  su  ^o- 
íazon  ,  6  porque  no  puaíese  rc'.ii'd'  3  U 
belleza  y  á  las  gracias  de  Aiitoñiti  ,  6 
porque  le  tniviese  k  el!-  sj  sidiCihr  si- 
tuación. Esta  Niüj  bonitj  que  á.ircs  ve- 
nía ajugar  con  el  ,  ahora  le  p  srra  á 
sus  pies  ,     y  á    él    le    parece    todo    oírnral» 

D'OrÍTn¿  fué  el  primero  que  advirtió  lo 
que  pisaba  en  el  corazón  de  su  amigOi 
Comí  tenía  rajchj  talent.i  le  cbanceó  coa 
gracia  sobre  el  particular,  D'Ambreville 
!e  dixo  im  día  sinriándose  ,  g  me  parece 
que  olvidas  un  poco  la  dignidad  ái\  pa^ 
peí  qje  hacias  en  otro  tiempo  con  Anto 
ñit3<==  j  Oh  !  este  papel  sería  ridiculo  aho" 
ra  =Quando  quieres  irte  ,  te  dice  q'ie  te- 
quedes  ,  y  tú  te  qu;das.=sSs  verdad ,  pe«^ 
ro  quanda  me  dice  qus  me  qu*  de  ,  e  a 
aquel  misma  instante  se  me  quitan  )a  ga- 
nas de  mircharme-=  ¿Has  advertido  que  la 
|>alabra  yo  quiero  es  muy  familiar  i^  Pero 
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esta  palabra  ¡  le  sienta  muy  bien  !=:Su  vo- 
luntad es  muy  absoluta  =:No  lo  advierto.:=: 
Muy  bien  ,  replicó  D'Oiigiié  ,  riéndose, 
me  perece  que  te  has  acostumbrado  muy 
presto  á  los  gustos  de  la  nueva  Antofíita. 
{Sabes    por    que  D'Ambrev!lleí=  Sí ,  por» 

t^it.   veo  mejor:  porque   mis  ojos :=^mt- 

go  mió  ,  le  ínterrLmpió  D'Origné  ,  ere» 
que  esto  nace  mas  bien  de  loi  ojus  dfi 
Antoúita    que   de  los   tuyos, 

D'Ambreville  no  vio  6  00  quiso  ver 
en  el  discurso  de  su  Amigo  mss  que  una 
chanza  ,  y  asi  dexóle  y  fuese  á  ver  á 
ALtoütta, 

Como  la  miraba  yá  con  distintos 
ojos ,  y  no  hallaba  en  ella  r.ada  de  ex- 
traño ,  se  acostumbraba  mas  bien  á  ua 
papel  mas  natura)  ;  perqué  sus  gracias 
eran  mas  naturalts  y  adquirían  de  nuevo, 
m^aios  de  agradar  :  asi  pues ,  quanto  mas 
le  gustaba  la  Aiitoñita ,  tanto  m£s  amable 
ee  hacía  éi  mismo  ;  en  fíu  ia  ¿mi-tad  que 
ella  le  había  tenido  siempre  ,  se  hizo  ca- 
da día  mds  interesarte  ,  y  bien  pronto  no 
Íes  faltó  mas  para  acabar  de  entenderse  que 
fxpiicarsc  con    claridad. 

Pero  en  ñuf    i>'AmbreYiUc    do    pudo 

di- 
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Ülsitna'ar  mas  tíempa  lo  grande  ñt  m 
pasión  y  la  depositó  eu  la  ainiscdd  de 
D'Orfgns  ;  Este  sinii^rb  Amigo  ,  le  ilixo: 
ce  áay  muchas  gracias  pat  la  confi  íhzs 
que  ms  haces  ,  y  la  qus  hace  m-icho 
tieoipo  que  yo  mismo  había  deídubier- 
ta  t  ¿no  Ce  dixe  diferentes  veces  que 
«mabas  á  Antoriita?=  Sí,  respondió  D' 
Ambrcville  ,  ñero  no  Iq  creía  yo  mr-moi 
Iban  á  proseguir  quando  D'Ambreville  re- 
cibid una  esquda  de  su  Antriúita  ,  que  le 
pedía  pasase  á  verla.  Fué  volando  y  la 
bailó  sola;  asi  qite  lo  vio  le  dixo:  D'Ain- 
brevillc  ,  ya  h.ibreis  observado  que  en  to- 
áas  cosas  os  pida  consejo.  =  Sí,  respondió 
é\  ,  sonrieiidose  ,  pero  no  sá  si  estireíc 
tan  díüpjista  á  seg'jirlos  corno  antes. =x£s<- 
cuchadme  respondió  ,  la  Aiitoííita  ,  lo  que 
os  voy  3  decir ,  es  una  cosa  seria.  Se  me 
presentan  muchos  partidos  (  esta  sola  pala- 
bra ,  pliso  á  D*Am brevillc  ss'rio  y  suspen- 
io)  y  veo  que  mi  Tutor  no  se  eiiíada- 
ría  de  que  ya  hiciese  una  buena  elección: 
jq-já  me  aconsejáis  ?  Me  han  hablado,  en- 
tre otros  ,  del  Vizconde  D'Elcourt.  =; 
¿D'Elco^irtí  dixo  D'Arabreville ,  es  muy 
¡yíejo  para   vuestra    edad.7=2£l    Caballero 

D' 
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D'ErráotKl  ?=;  D'Ermond  ,  es  muy  Jdveiij 
De  este  mdtio  lyAmbrevilk  hallaba  algún 
defecto  esencial  en  cada  persona  que  lo 
nombraba.  Me  parece  dixo  Antr.illta  j  qua 
costará  trabajo  encontrarme  un  Marido  quá 
me  convenga. ==  ¡Oh!  y  mticho ,  le  repli- 
có OT.i  un  poco  de  enfado  ,  qíje  no  desagra- 
áó  á  Ant'.ñita,  p¡.irque  éíla  solo  le  habla- 
ba para  s:jndearle.;=En  'fin  ,  aguardo  da 
Tue.-tra  amistad  ,  le  coiiEsxtó  éila  ,  que 
querréis  anteuder  á  un  obgfto  del  que  de^ 
pende  ia  felicidad  ,  6  la  desgracia  de  mi 
Tida  j  pero  os  veo  distraído  ,  dexemoi 
para  otra  ocasión  á  hablar  ¿e  esto  ;  y  tat 
vez  me  hallareis  mas  dispuesta  que  íi 
que  creís  á  seguir  los  couaejos  que  me  dá 
vuestra  amistad.  Entonces  eoíraroii  algu-' 
nas  parsonas  en  el  quarto .  sin  to  qua  I 
D'Ambreville  no  hubiera  aguardado  histl 
Otro  día  para  darle  el  consejo  que  medw 
taba  ,   y    á    que  estaba   resucito. 

Retiróse  y  fué  á  buscar  á  D'Ori^néy 
no  para  consultarle  sino  para  darle  parte 
de  la  resolución  q'je  había  temado ,  para 
que  la  aprobase.  Solo  le  inquutaba  una 
cosa  ,  y  era  Leonor  ;  pero  una  coi-fianza 
qus  le  hizo  iJ'Ori^né  lo  sacó  de  su  ia* 
quietud,  ■      .      vt 
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U'Orígn¿  híbíi  teuido  siempre  indi*! 
nación  á  Leonor  ;  p?ro  coma  Amigo  ñu» 
y  deiicádj  había  creiilo  deber  impoiiersa 
sileiiciii  á  este  amor  que  le  hacía  su  riií 
val.  D'Ambrevtlle  ,  le  dio  graci  s  poc 
esta  prueba  de  amistad  y  le  rr.gó  se  ex- 
playase spbre  el  particular ,  lo  que  D'Orig» 
né  hizo  cow  güito,  pues  yá  erjn  otras' sli» 
c¡rcLfii:rancias  ;le  'confesó  la  pasión  qus  ha- 
bía t=uido  á  la  amable  y  hermosa  Leonor  ,  k 
laquecilj  solo  había  correspondido  con  uti4 
buena  amisCid  por  todo  este  tiempo;  que 
bixo  e;tc  concepto  le  había  hablado  alguy 
ñas  veces  de  las  sospechas  que  teníi  de  I^ 
infl  Jellüad  de  su  Amigo  ;  q^ie  él  lo  habí» 
dis.iil^idj  hasta  que  conociendo  qr,e  sÍiV 
faltarle  á  la  amistad  podía  ya  declarar!» 
lo  que  pasaba  ,  la  conñrmó  en  sus  sosper 
chas,  y  se  ofreció  á  ocupar  sn  lugar,- 
«i  lo  .hallaba  digno  ;  y  hjbienio  sido 
escochjiiu  lo  favo  rabie  m^rnte  ,  '.se  bLillab» 
kn  el  colmo  de  sus  satisfaciones.  D'^in- 
brevilie  ,  le  hecho  los  brazos  al  cuello, 
y  le  dixo  q  Kiiitu  puede  decir  un  Amigo 
á  otro  del  iicble  mndo  de  pensar  de  U' 
Gú^íxíi  que  lo  sacioa  ai  mismo  tíempa 
<lei  apuro  en  que  se  ha  liaba  su  delic¿ide¡^á  yr 
SU  virtud. 
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D'Orlgiíé  al  cabo  de  tres  6  quatr» 
días  le  vino  i  aiuincidr  i  su  Ami^o  co- 
mo al  did  siguiente  se  Casaba  con  Leonor. 
D'AmbreviUc  ,  que  había  tenido  que  salir 
al  caaipo  á  reparar  uti  incendió  de  un- 
MoliniJ  ctmriguo  á  su  Casa  de  placer  ,  aca- 
baba Ai  llegjr  de  vuelca.  Al  punto  tcnu. 
la  pluma  para  escribir  á  Antoúita  :  aun 
quizá  solo  pura  ponerle  una  cubierta  k  lí 
Carta ,  pues  había  ya  determinado  confx* 
tar  al  consejo  que  le  tiabía  pedido ,  los  dias 
^ntes ;  en  r'^samen  la  conftsába  fu  amor  y 
la  cf'ecid  su  mano.  A  pocas  horas  de  ha- 
berla remitido  pasó  á  su  Casa ,  y  el  mo- 
da con  que  fué  recibido  le  anunció  una  res- 
puesta favorable.  P(  iió  noti.iia  de  su  Cár- 
ter. AatoQita  se  puio  colorada  y  respon» 
dio  que  la  hibía  embiauo  f  su  Tut-ir. 
Hermosa  Antdilita  ,  le  fiixo  D'An-brevitle 
801. riéndose  (  ytiu  con  aljírin  temor,,  prof 
pió  de  los  araaütes  )  ¿h.ioeis  nnfsto  al  pie 
alguna  paldbra  de  /ecuinendacidn';  Ho  ,  te 
responciió  ;  pTO  se  3(i:i,-io  ,  y  el  I  útor  c.  irá 
en  aquel  Íiisc¿>i!te.  No  sp  perdió  el  litiii-» 
p:}  en  palabras  ,  y  se  jn,  ¿rtm  una  fí  y 
un  amor  que  debía  hic^f-ins  f;.¡ice-  ;  y 
para   que     fuese      la    saiisiuCcioQ    couip :■:- 

la. 
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fá  ,  D'Orígné  y  la  amable  Leonor  ,  $ 
guian  .1  vi  jaron  inmediata  menta  suplicándoles 
se  dirigiesen  á  la  Cjsa  de  campo  para  ce- 
lebrar esca  doble  unión  ,  llegaron  al  dia 
siguiente  quasl  al  mismo  tiempo.  Allí  pa< 
jaron  unos  ocho  días  gozando  de  las  deli- 
cias del  campo  y  de  las  del  amor, 
y  volvieron  á  la  Ciudad  donde  viviérot» 
felices  el  resto  de   sus  dias. 


SONETO. 


M,-. 


Ura  el  rico  avariento  y  cuidadoso^ 
El  dinero  que  siempre  le    rodea 

Y  1)0  contento   aun  ,   quiere    y   desea 
Aumentar  su   caudal  :   siempre  está  ansioso; 

Sale   de  la    batalla   viccortosu; 
El    Ínclito    guerrero,    que   pelea 
por   el    bien  del   estado  ,  y   se   recrea 
Viendo   et  rico    botiii  ,   premio    dicliosoj 

Fero  mira  i  Atexjiíiro  ,   que  tiimltante 
Recoge    Ifls   riquezas  de  Djtío, 

Y  le  fnviJia    su  suerte  y  su   ventura; 
Así  obtenuo  yo  premio    por   amante 

Fero  desea  aun  ,  mi  desvario, 
■TrauquHo  poseer  canta  -hennoiurasrLJ. 


tas.  Damas,  ti; 
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J— /03  Fí!<5spfo$  -  fje  to4is  edades  y  de  tiv 
dos  los  países  haQ  conocido  que  frdiy  uíí 
bien  y  un  mal.  No  han  cpnfunditlo  á 
Cite  bien  y  á  este  mal  ;  peto  han  ido 
mas  tejos  de  lo  que  era  necesario  tn  bus- 
ca de  su  priiKÍpio  ,  y  aun  muchas  veces 
«e  han.  extraviado  en  las  coDseqü^ncias  que 
han  deducido  de  ellos.  Yo  creo  que  htí- 
bieran  hincho  mejor  en  detenerse  mas  k 
cerca  4e  la  definición  del  uno  y  del  otro, 
y  .acerca  del  uso  que  debemos  hacer  d^ 
ambos.  Perdemos  tanto  tiempo  en  llegar 
4,cuiv>cer9  que  nos  queda  muy  poco  pa- 
ra., obrar.  •; 

•?•  \  Kl  bien ,  baxo  de  qualquíer  aspecto 
que  le  miremos  ,  y  por  qualquit;ra  f eli- 
gió» q^e  íea  explicado  ,  es  la  conformidad 
de  nuestras  acciones, ccn  la  ley  ;  v  el  mal 
Iq  qge  hacemos  opnesto  á  ell^.  Raras  ve- 
(í^s,  suc-ede  que  podamos  decir;  .ignoraba 
la  ley. 

■',,    Las,  leyes    están   subordinadas   tntre    su 
Ms   naturales    son     Jas  primerasi  ^oda»   la» 
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demás  se  glorían  deberles  SU  orígfn  ,  if 
(íe  depender  ■  de  ellas  en  algun  modo.  Yo 
haría   muy    mal    presagio     de    las    qw    mt 

tuviesen  c  n  ell^s   alguna    relación.  ' 

A  ias  primeras  me  limítfi  aquí;  presera 
Trar  el  veneno  de  corrupción  es  asegurar 
la  conservacíbo  de  las  ago^s.  has  cóstuní' 
bi'es  forman  los  humos  ciud-adanos  ,  y  tas 
leyes   jiMitrales  forman    las  costttmhres.  ' 

Es  una  pregtinta  bien  iiiúti!  la  de  j  en 
bue  consisten  y  á  que  obligan  fas  leyes 
He  b  nata  ralez  j  ?  Desde  el  mo  mentó  que 
íes  damos  este  nombre,  conocemos  lo  que 
son  ,  y  en  quant  >  á  la  obligación  que 
imJ^ónen  ,  la  conciencia  la  ense&a  á  todo! 
ios   hombre?.  dmej    •< 

Esta   conciencia   e»  él   mejor    libro    de 
moral    que  tenemos,     y   justamente    el    qué 
Ulanos  se   Isf-.      A    nadie   se    le   dice  :  Lee 
en  tu  conciencia.     Sería  hacer    un   gran  ser^. 
viciu  á  la    hmnanidad   habituar   los  já^^eneí 
á    que  -la   leyesen  y  pues  en    ella  adquirirían  ¡ 
la      costumbre     de    amar   el     bien  ,    y      dé  I 
■"aborrecer  "  el  mal  :   !  y    qué    fuerza  no   tíene  | 
lel  hábito  en     todos  los    ht-mhresl  ' 

Hay   personas    que  dicen    que     la     con- 
'cieucia  'no  '  habla ;   ott^s  qt»  habla  difereí»' 
■L        ^         ..   ..-.te- 
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teniente  cñ  los  diferentes  pueblos  ;  y  di 
estos  df>s  principios  concluyen  que  es  inútil 
escucharla.  Los  unos  y  los  otros  no  solo 
te  equivocan ,  siao  que  habbn  contra 
Ja  misma  verdad  que  ccnocv»  ,  lo  qus 
debe  hacerlos  odiosos  ,  pues  todos  pueden 
convencerse  de  su    falsedad. 

Lii  verdades  de  sentimiento  y  de  ex- 
periencia no  son  probiernitlcas.  Los  ma- 
yores malvados  no  sufocan  sus  remordí  ni  i  eti- 
los ,  como  se  cree  :  lo  que  es  un  cri- 
men en  Europa  lo  es  igu:i!n)ente  en  las 
Indias. 

Las  diferetites  religiones  han  produci- 
do diferentes  (eyes  ;  los  diversos  climas 
han  introducido  diversos  usos.  Pero  fíb 
cerrar  nuestros  ojos  i.  la  razón  uo  podeuioi 
extender  estas  diferencias  hasta  las  leyes 
naturales  ,  que  jamüs  varían.  La  perficliaj 
la  mentira ,  el  asesinato ,  el  robo  no  se 
permitan  á  un  Negro  mas  que  á  un 
Blanco :  lo  mismo  que  hoy  ,  los  condenaba 
la  conciencia  qjütro  mil  años  há  ,  y  los 
pueblos  que  creemos  mas  salvages  y  bár^ 
baros,  no  ion  los  que  menos  la  respsf» 
tai). 

2  ^^^^   cémo'  dtán    escrk as .  ettad.  leyes 

«4 
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en  todos  nuestros  corazones?  Esta  ettnK 
maravilla  que  pretendo  explicar  :  contieno 
ponería  en  la  clase  de  aqueUas  que.ofrec» 
á  nuestra  vista  el  expectáculo  del  mua* 
do  ,  y  que  es  mis  útil  admirar i  qoe  pe^ 
netrar.  La  buena  Filas ofia  conoc€  Hmi-' 
tes ;  la  que  pretende  ■  dar  razón  de  toda 
no  merece   este  nombre. 

2  i^úé  me  importa  saber  de  donde  na* 
ce  esta  voz  interior  que  mq  predica  no 
hagas  con  otro  lo  que,  no  quieras  que  ha- 
gan cuntí go  ?  De  quaiqoiera  impresión  que 
resulten  el  pesar  y  la  vergüenza  de  haber 
cometido  una  mala  acción  ,  no  soa  menos 
sensibles  este  pesar  y  esta  vergüenza.  La 
dulzura  (^ue  experimento  :  en  aUviar  ■h  un 
infeliz  ¿es  una  dulzjra  menor,  es  u»  pla- 
cer menos  gustoso ,  parque  ignoro  su  ori- 
gen? 

Poíiemos  decir  que  queriendo  contribuir 
eficazmente  d  Ser  Supremo  á  la  felicidad 
de  los  hcHTibces  ,  destinados  á  vivir  ea 
sociedad  ,  les  ha  concedida  una  regla  in- 
•variable  }  que  Íes  enseña,  lo  que  se  deben: 
■una  regla  ,  que.  por.  un, prodigio  inexplica- 
ble es  para  ellos  á  un  mismo  tiempo  u^2  ' 
*lcy  'iguat;  y;„tinÍy«fsaIj;Maa._..recoiiipens*  pa- 
ra 
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ra  «1-  "q'tr  la  guarda  »  y  un  castigo  para 
e)  quc'  la  viold.  Los  hombres  hacen  le- 
3'es  que  no  tienen  relaciotí  algima  con  )us 
bien»  ni  con  los  miles  que  los  siguen. 
Ya  esperamos:  un  premio  que  no  liempre 
liega  j  y  ya  -laas  s-jb^traemos  del  castigo  á 
que  sonioi..'  acfee  dores ;  su  lo  Dios  puede 
mandíic  í-.ypal  mismo  tiertipo  recompensar 
<5  castigar  por  la  observancia  ó  traosgresioii 
4e.  Jo  tjue.  manda. 

ín  No  pademds  decir  que  esta  recompen- 
sa ni  este  cast¡e;o  sean  ligeros.  Todos  los 
bienes  riel  mtiudo  110  son  comparables  á 
una  conciencia  pura.,  y  -Jos  remordimientos 
son  un  tormento  que  se  añade  al  casti- 
go del  crimen.  Es  preciso  avergonzarnos 
de  decir,  io  contrario.  Si  alguno  lo  pien- 
sa ,  debeitfos  cpmpadecerle.,  por  hallarse  ex- 
ceptuado á  la  regla  gáneral  ,  sin  la  que 
€s  muy  dificil  que  no  se  extravie  ;  debe- 
mos temerle  porque  no  conteniéndole  esta 
]ey  interior  ,  es  capaz  de  las  mayores  mál- 
dides. 

No  puede  haber  ^gutrídad  en  _iqateria 
alguna  con  el  que  no  teme  á  so,  con- 
ciencia.  Este  está  muy  distante  deL  hom< 
bre  de  biea  de  f latón  y    del   de  Cicfroa, 

que  ' 
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que  no  hubierjti  cometido  una  JccroO* 
mali  aijnc|ije  hubiesen  de  ignorarla  los  riís-> 
■nos  Dioses. 

Es  tiecesario  descotiBar  generalmente  de 
todus  aquellos  á  quienes  cuesta  mucho  la' 
Tirtui  ,  6  que  buscan  un  pretexto  para 
lio  abrazarla  ,  ralíéndose  de  (a  ignoran* 
cia  en  que  dicen  estar  de  lo  que  és  ?¡r- 
tad  ,   y  de   lo    que   no   lo   es. 

Li  virtud  reside  en  nuestra!  cofjzonev 
y  nada  q>]e  no  sea  ella  se  le  ateineja  ,  nt 
se  le  aprC^xima.  '  '■ 

Podemos  equivocarnos  sobre  la  mayor 
parte  de  las  cosas  de  la  vida  ,  porque  no' 
Ccnemjs  mis  que  nnos  vislumbres  ,  unas 
aparieiiíias  de  verdad  ;  pero  ■  la  virtud  y- 
el-  críni-'n  ^  el  bien  y  el  mal  fon  cosas 
que  díjtinguimns  exactamente.  ¿Qué  sería 
de  nosotros  sin  esta  luz  que  jamás  not 
abandona  ?  Los  sabios  no  nos  guían  siem- 
pTtl  y  sí  nos  guiaran  ^  de  dónde  tomarían 
elios  sino  de  su  conciencia  los  consejos  que 
tiDS  dieran,  y  dá  ella  indistintamente  h 
tf^dos'  )os  que  la  aman  bastante  para  con- 
suTtaria'?' 

Los  que   tanto    disputan   sobre    el   bien 
y'  iobr¿    el  mal  ^  Qo  estén   muy    kxos    de 
"  -'  co- 
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B  *1- "ij'ier- h  guarda  ,  y  un  castigo  para 
et  que'  la  Vélila.  Los  hotnbpes  baceii  le« 
yes  que  no  tienen  rehciúii  aígitua  con  lus 
bienes  ni  .con  los  mates  que  los  siguen. 
Ya  esperamos:  un  prámíe»  qus  110  liempre: 
llega  ,  y  ya  nos  sjbitraerms  del  castigo  á 
^ue  sornoa  acftedores ;  sulo  Dios  puf  de 
mandae  ,  .yp  al  niismo  tieiUpo  recompensar 
ó  castigar  por  U'  observancia  ó  transgresión 
de  lo'  que,  manda. 

»  Nó-,píidemds  decir  ■  que  esta  recoin peno- 
sa ni  este  castigo  sean  lígíros.  Todos  los 
bienes  del  mtuido  ivj  son  comparables  i 
lina  conciencia  pura.,  y  Jos  remordimientos 
son  un  tormento  que  se  añade  al  ca^ti* 
go  del..  .Cfim.eíi.  Es  preciso  avergonzarnos 
<le  decir,  lo  contraria.  S¡  alguno  lo  pien- 
sa ,  deberrros  CP  m  padecer  I  e. ,  por  hallarse  ex*. 
«eptuado  á  la  regla  general  »  sin  ,  la  que 
«s  muy  dificil  que  no  se  extravie  ;  debe- 
mos temerle  porque  no  conteniéndole  esta 
ley  interior  ,  es  capaz  de  las  may ore»  mal- 
dades.     . 

No  puede  haber    seguridad  en    _matería  • 
alguna   con  el   que     no   teme     á     su    con- 
ciencia.    Este    está  m'jy  distante   del    honi> 
bre  de  bien  de  Platón  y    del   de  Cic^rojí, 

que  " 
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tad  misma.'r-'.nr-  ■■■^■^ 

A  poco  que  se  recorra  la  hístária  dd, 
las  naciopies  se  conocerá  la  necesidad  de  tas 
Jeyeí.  Forman  ^stas  Ja  gloria  y. apoyo 
de  Eos  ímpsrio*  ,  que  jarnos  han  cat^Jo  sitio 
coa  ellas.  La  famosa  graduación  de  las 
conquistai  á  las  riquezas,  y  de  las  rique- 
zas á  la  decadencia  y  ruiaa  de  los  es-' 
tados ;  la  míxíma  de  que  una  Nachtt 
frincipta  á  decaer  luego  que  ba  llegada. 
4  ia  cwnJre  de  su  gloria ,  son  palabras 
sin  sentido  ,  á  minos  que  queramos  decir 
que  se  relaxa  insensiblemente  en  la  obser- 
rancia  de  tas  leyes  ,  en  la  subordinación, 
qiie  es  su  principio  ,  y  que  inmediatamen- 
fe  que  llegm  las  leyes  á  perder  su  fuer- 
za y  vigor,  es  f.>rz-.sa  que  se  destruyan  y 
perezcan  estos  gran.ies  cuerpos  ,  cuya  alma 
^jnnin  ellas.  Los  mism<>s  afectos  causa  en 
los  imperios  la  exiiuciotí  de  las  leyes^* 
que  en  njsocros  la  muerte  ■  desfigura ,  des- 
compone ,  cambia  ,  y  casi  hace  oWi- 
dar  la  memoria  da  que  haa  exísti-« 
do. 

Li  primara  autori.lad  legitima  es  el 
poder  paternal:  ui>  defiende  de  convenció-* 
fies,  por^ae  las  ha  precedido  á  todas^     He- 

tnas 
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comecer  éste  ;  solo  procuran.  • -debilúac 
la',  fúerxá  de  esta  voz  que  les  grita 
¡ntesantemente  :  haz  bien  ;  evha  el  maL  \ 
•  .  No  sucede  con  esus  Jeyes  primitivas  lo; 
^tie  con  las  que  reglan  los  derechos  de^ 
tos  particulares,  y  de  las  que  han  foriTia-> 
lo  rarios  cuerpos  algunos  hombre*  i!ustra-> 
jos.  Para  conocer  dscas  es  necesario  ha-: 
berlas  estudiado  :  solo  se  hallan  escrita^;  etv 
\k»  libras;  los  doctos  las  saben,  yá  éllos^ 
pertenece  enseñarlas  á  los  que  las  necesl-;. 
[úü.  Estas  leyes  son  cerno  la  conciencia: 
pública  ;á  la  qtte  esta  obligada  á  conformar-: 
se     la    de   los  particulares. 

Por  mas  reflíXÍones  que  hagamos  so» 
bre  el  origen  y  diversidi;d  de  las  auto^ 
TÍdades  ,  siempre  les  debemos  la  sumisión: 
nuestro  inte  reís  y  tranquilidad  dependen  de^ 
dia.  La  Nación  mas  sumisa  es  ordinaria- 
DieDte   la  mas  feliz. 

En  todos  los  establecimientos  humanos 
bay  iuconveuientes  :  el  mayor  de  todos  es 
qaerer  librarse  de  la  autoridad.  La  sumi^ 
sion  es  superior  con  muchas  ventajas  á 
esta  pretendida  libertad  que  en  ninguna 
parte  existe,  y  que  sí  existiese  serla  mal; 
peligrosa  para  la  multicud  que  U  esclayi^ 
cjj  tud 
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muchas  cabezas  no  formín  mas  que  MXÜ 
auioridac!.  No  quiero  exámmar  aquí,  si' 
Wo  es    igualmente  el    mjs   perfecto. 

Ei  iiicotiveniente  de  los  Rifles  malos  ec 
íhuy  rarn ;  pocos  se  cuentan  en  la  histórm 
j  m^iiüs  han  suírido  los  pueblos  baxo  su 
dominio ,  qtj3  baX'i  del  de  los  reyes  inda» 
lente  s  que  no  han  sabido  sostener  su  auto-- 
ridad. 

'  Los  Magistrados  son  depositarios  de 
tina  porción  de  la  autoridad  de  los  Reyes, 
la  que  cxerceu  por  mtiior  ,  siendo  respon* 
tibies  de  ella.  La  felicidad  de  los  pueblos,, 
el  preientiiniento  de  sus  necesidades  ,  la 
defensa  de  S'js  bienes  y  de  sus  personas, 
y  el  castigo  del  crimen ,  son  el  origen  de 
}d3  diversas  emp1¿js  entre  los  que  dividen- 
los  Reyes  su  poder,  que  aunqne  dínmiado 
del  trono  ,  es  sin  ernb.irgo  inseparable 
¿e   él  ,   y    <k   él   vueire  como    á   su    ori> 

gen. 

Desobedecer  á  los  Magistrados  es  des¿ 
obedecer  á  una  autoridad  legitima  :  bacer^ 
ae  justicia  á  si  mism^  ,  y  no  recurrir  á 
hs  leyes  ,  cuyos  vengadores  son  los  Ma- 
gistrados ;  es  una  verdadera  injusticia ,  su- 
•j^esto  que    trastoctia    el    óiáía  escabtecidot 


es  prívaríos  ríe  un  derecho  que  les  cora* 
pete ,  y  de  que  son  muy  zelosos.  El 
abuso  que  pueden  hacer  de  las  leyes  ,  á 
nadie  autoriza  pnra  substraerse  de  ella  :  es 
una  desgracia  que  sucede  raras  veces  ,  y 
no  Cdrece  de  remedio  :  también  tiene* 
ellos    un  Juez    á   quien    están    siigetoK. 

Lús  que  gritan  contra  las  leyes  no  me* 
recen  ser  escuchados.  ¡Quantus  se  quexaa 
de  las  injusticias  que  creen  habérseles  he- 
cho ,  porque  no   it    las  permite  realizarlas  \ 

i '  Bjsta  que  la  Sociedad  en  general  gane 
en  la  administración  de  las  leyes  ,  tal 
qual  es ;  para  que  no  debamos  detenernos 
en  ias  quexas  de  los  particulares  á  quie* 
nes  caiii  siempre  ciega  el  am'>r  propio, 
y  que  so  u  incapaces  de  compensar  los  da* 
ñj£    personales    cou    el    bien   general. 

La  fcilicidad  de  la  Sociedad  e;  el  ob* 
jeto  de  todas  las  leyes  :  se  destruirían  á 
sí  mismis^si  la  perdiesen  de  vista,  6  se 
propuiieiea  otro  Sn.ss  B.B4 
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LA  NATURALEZA. 


lompeel  fan4I   del  azjbdo  Cíelo 
Su   carrera  espaciosa;        !     * 

Y  su   radiante  luz     magestüosaf 

La   faz   ánima    del  obscuro   suelo,  : 

En   su   pompa    ostentando 

El    iiifluxo    y   la    fuerza   de  su  mandr»,       ./ 

El    hombre   observador  desde  su   mente 
Lo    admira  ,    y  lo   examina,  as 

3f  h  par  de  su  noción  el  pecho  inclina  ■ti 
AI  sagrado  pavor  ,  que  ea   ella  siente;     ' 

Y  su  respeto   ceba 

£n  la  idea  sublime  ,  que  le   eleva. 
O  la   tierra  feraz  se  le    presenta, 

Y  medita  curioso, 

Carao   en    plan    admirable  é  ingenioso 
Los    vegetales  gérmenes   fermenta:  '^| 

Cómo   los  desenvuelve  tti^p 

£n  formas  mil ,  que   en  una  sola  envuelve. 

Ve  su  existencia.     En  ella  anonadado. 
Del    alma  ,  que   le   anima, 
Biattdas  gracias    le  dá  ,   su  obsequio  intima 
Lleno  de  gratitud  á  tal  cuidado. 
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Ay!  jquá  el  hombre  pasíra, 
Sí  ingrata   la  semilla  le  olvidara.^ 

Brsftla  el  tigre  feroz ,  y  horrible  espanta 
I,e  esparce   por  las  venas. 
Ora   )a  dulce   tórtola  sus   penas 
I^e  hace-setuir  eu  lastimoso  llantot 
Brinca  el  pez   fugitivo^ 
Y  hall^.ea  sil  iugí  del  placer   motítro. 

¿  Es ,  por   ventura  ,  el  corazón  bastantS 
Del    hombre  ,  su  flaqueza^ 
A   ssntir   la   sagaz  'naturaleza,    ^ 
En    su   marcha  veloz ,  «aria  ,  constante! 
Pero    lo   que  delira, 
%  N,o    prueba  su'ambícíon  que  al  todo  aspira  ? 

¿jY  que  la  seriedad,?  aquel  congreso 
De  sensibles    iguales, . 

Dónde  bulle    el  placer,  temen   los-  m^I^s, ' 
Se  si^ata  el  gozo ,:  rey  na  el   enibele*Q,. 
Dónde  el  alma  se  agita  ,  .       , 

En   k^ctiva   inq^iec^d  »  que  la   exercíta.." 

Allí  su  trono,  la'  razón  coloca,  , 
Ailí  el   hombre  domina^  ; 

El  recto   goza  ,  el  roa  lo  se  acrimina^;  .-,   ," 
El   dfbil  se  asegura,   sfí,,^suíüca 
El  fuerte;  las  pasiones  ,  -¡q  ,;, 
Libertad  .vierten  y  d^sde   sus  prisiones. 

Yá  silva  el  alquilgu,  soitando  bidOi 

9^ 
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Qué  himbríento  el   surco  espera;  '  • 

Y  ztíSro   la  rica    Primavera,  ' 
De  bellas    flores  esmaltando  el  suelo» 

En  pds  del   seco   Agosto, 
Pródigo   Octubre  nos  ofrece   el  mosto.         ' 
j  Qué  variedad  de  imágenes !  se  mueve^ 
Se  agita  blando  el  pecho; 

Y  en  mil   deleites  plácidas   deshecho, 
Eq   ideas   extáticas  se  embebe  : 
Bl   dulce  sentimiento        ' 
De  su  ser  ,  al    espíritu  di  aüent». 
Todo  brinda  al  placer  ,  todo  rodea 
AI  hombre  ,  de  hermosura; 
iodo ,   si  observa  ,  dichas  le    asegura.... 
j  Y  si  et   Amor  le  enciende   con   su  tea? 
O  sexo!  ¿quien   te   mira, 

Y  amante  al  puntó ,  fuego  no  respira  \ 

Nacisre,  ¡  ay  mí !    naciste  Visentit 

Y  la   naturaleza 

Te  diiS  sus   gracias    todas.     Tu  belleza 
Todo   lo  ofusca,  todo  lo  anquí  la. '^*   •  ''' 
lio   te  vi:  ciego,  fiao>  '  '  ■    ''   " 

Conocí  tu   p9der ,  y  mi  destino. 

Domíname  el  amor:   y   consumada 
Mi   felicidad  sitnt,  ['-'* 

Tú  ,   6   natura  ,    pusistes  el  cimiento,".*,'*' 
Tú>  d  beldad,  la   concluyes  j  siendo aÁiads*' 
'■"  ?  Ahí. 
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Ah  !  llenaste  el  vacío,  -. 

Qué   inquietaba   cruel   al   pecho  mío. 

íy!  sigue  dulce,  y  amoroso  siga 
.Tu  corazón    de  fuego 
£11    su  constancia  ,  bella !  El  tierno  juego 
Mo  cese  ,  no  ,  que    mi    pasión   instiga ! 
Ola    Dios  !  ¿  no  soy    bastante 
A    conseguirlo  yo  ?  yo    soy  tu    amante». 

Sibia   naturaleza ,   tú  ,   que  cuidas 
Del    mal  ,   y  le   refrenas;  ' 

Haz    provida    fantásticas  mis  penas, 
H:'z,   amiga,  curables  mis   heridas; 
En  su  pecho    infundiendo 
Uq  fuego  abrasador,  qual  en  mí  encjendow 

Darina: 
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uirdense  los  hombres  de  confundir  el 
•sagrado  nombre  del  hunor  evo  aquella  fe- 
roz preocupación  ,  que  ptii.e  todjs  Jas  vif- 
'tudei  en  la  punta  oe  una  espada ,  y  solo 
hace    valientes    depravados, 

2  ^'^    ^'^   desafio  alguno  qiisnrio  estíbala 
.tierra  cubierta  de    beroca^   ¿JUvS  .bH(>>b^es 

inat 
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mas  valerosos  de  la  antigüedad  pensaron  ja^ 
más  en  vengar  sus  agravios  ,  é  injurias 
personales  por  combates  particulares  ?  g  Ce- 
sar envió  acaso  cartel  de  desafío  á  C.iton, 
6  Pompeyo  h  Cesar ,  por  tantas  recíprocas 
afrentas  ?  f  y  el  mayor  Capitán  de  la  Gre- 
cia fué  deshonrado  por  dexarse  amenazar 
que-]e  darían   de   palos?  h 

Si  ks  naciones  mas  ilustradas ,  mas  va- 
jientes  ,  y  virtuosas  del  Orbe  no  han  có« 
nocido  et  duelo ,  concluyo  que  no  es  insr- 
titüciori  del  hambre  ,  sino  una  moda  bar' 
bara ,  y  espantosa ,  digna  solo  de  Su  ferós 
erigen.  i 

Resta  saber ,  si  quando  se  trata  de  la 
propia  vida  ó  de  la  agena  ,  e!  hombre  de 
bien  se  arregla  con  la  moda  ,  y  si  ao  hay 
mas  -heroyeidad  en  contrastarla  ,  que  e»- 
seguirla.  Entre  cada  uno  en  sí  mismo ,  y 
considere  si  es  permitido  combatir  co0 
propósito  diliberado  la  vida  de  un  hombre, 
■  y  exponer  la  suya  por  satisfacer  un  bár- 
baro ,  y  peligroso  capricho  ,  que  carece  de 
sólido  y  racional  fundamento;  y  si  la  tris» 
te  memoria  de  la  sangre  derramada  en  ca- 
to Semejante ,  puede  cesar  de  clamar  vengan- 
za £1)  lo  intiniLj  del  corazón  del  que  la  VL-rtui 

¿Hay 
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Ah  !  llenaste  el  vacío,  - 

Qué    inquietaba   cruel   al   pecho  mÍO> 

Ay!  sigue  dulce,   y  amoroso  siga 
J'u  corazón    de  fuego 
En   su  constancia  ,  bella  !  El  tierno  juego!    , 
üo  cese  ,  no  ,  que    mí   pasión  instiga ! 
Oh    Dio3  !  2  »o  s^y    bastante 
A    consegutrio  yo  ?  yo    soy  tu    amaiits^    ,t 

Sabia   naturaleza ,   tú  ,   que  cuidas 
Del    mal  ,   y  le   refrenas}  ] 

Haz    pro  vida    fantásticas  mis   penaü, 
H:'z,   amiga,  curables  mis   heridas; 
£ii  su  pech^    infundiendo 
Va  fuego  abrasador,  qual  en  mí  enciendo^ 

Darino; 
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VJuSrdense  los  hombres  de  confundir  el 
-sagrado  nombre  del  honor  ct-n  aquella  fe- 
roz preocupa cioo  ,  que  por.e  todas  ¡as  vir- 
íüdes  en  la  punta  fle  una  espada ,  y  solo 
hace    valientes   depravados. 

¿Se    vio   desatio  afgnno  qtisndo  est.iha  }a 
■  tierra  cubierta  de    héroes  i  ¿JUus  .hnn íbices 

ma» 


1 

I jo  Correo  de 

digno  di  él  ;  porque  lo  bueno  y  húnradd 
no  depende  del  juicio  de  los  hombres  ,  sino- 
de  ia  iiatur:ileza  de  las  cosas  ;  y  quiodo 
tados  a^irobaseii  su  supuesta  valentía  ,  no 
por  eso  sáría  menos  vergonzosa;  además 
de  qus  es  fjlso  que  el  que  desprecia  pti 
desafío  por  virtud  ,  se  hace  despreciable. 
E)  ¡lOíiibie  recto  ,  cuya  vida  es  irrepre- 
heuaible ,  y  que  jamis  ha  demostrado  co- 
bardía ,  y  rehusará  manchar  su  mano  coa 
un  homicidio  ,  y  serd  itijs  digno  de  esti- 
íHacion.  Siempre  pionto  á  servir  á  la. 
Pácria  ,  á  proteger  al  desvalido ,  á  lletiaP 
las  mayores  obligaciones  ,  y  á  defender 
eu  todo  lance  justi  y  honrado  lo  que  le 
es  apreclable  ai  precio  de  su  sangre,  d¿ 
á.  conocer  bastantemente  la  gran  firmeza . 
de  que  se  carece  sin  verdadero  valor. 
Fácilmente  demuestra  que  menos  teme  mo- 
i.ir  que  obrar  mal;  y  que  teme  al  delito 
y  uo  al  peügro.  Sí  las ;  viles  preocupacio* 
lies  lo  murmuran  ,  cada  día  de  su  hon- 
rada vida  ,  es  un  nuevo  testigo  que  lo 
abona ;  y  en  una  conducta  tan  bien  *os- 
tenida  ,  una  sola  acción  es  no^ma  para 
juzgar  de  Us  deniáí* 

.      Al 
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A    UNA  AUSÜNCIA. 
LIRAS. 

ía   dura  suerte   mía 
De Nise hermosa    ¡O  Golps  inesperatlaí 
Me  separa  ,   y  desvía 
De  tal   manera    impía. 
Que  mí  placdr  en  llanto  se  ha  trocado. 

¡  O  Nise  ,  Nise   bella ! 
¡  Quauto  al  mentarse  el  alma  se  ectrlstecej 
A  mi   enemiga  estrella 
Le   qüento    mi  querella 
Mas  sin  alivio  mi  tormento  crece. 

Dó    quiera   que  encamina. 
Kl  corazón  mi  triste  pensamiento 
Parece  le  fulmina, 
Qué   mi  suerte   mezquina 
Terminará  con  mi  postrero  aliento. 

Qual    Nave  que  impelida 
Del  Austro  fierro  en  vario  torbellino' 
Sulca  el  mar  desvalida,         'o- o 
Sin    tener  acojida,  'i 

N¡  s^ber   dó    la   Jleva  su  destmot      ''' 

Mi    mente  así  forzada  ^ 

5c  mira  en  uo  continuo  abatimiento 

De 
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De    cuiil.idos    cercada, 

DG'^ (tudas   agitad.»; 

Sin  pínetriir  dci  hado  el  vario  intento 
De   NIse  don.^.e  quiera 

La  imdgtn  viene  á  la  memoria  mí9» 

Y    cr^mo   si    la  viera: 
'    ?i."tMí  paiínn   tisongera 

FiííKe  íTozar   su   dulce  comoañía. 
Cijüio   al   nacer   del   dia 

Se    torna  ameno  el  tenebroso  valle 

Así    á  la    afiiccinii  mía 
t        Seguirá   la    alegría 

Quindoai  perdido  bien  m¡  suerte    halle. 
Liiongero    momento, 

Qtié   así   tjit^ilís    mi  triste  fititasÍ3> 

Mü   partee  quí  siento 

MÍDorarse  el  turm-íito 

Al    recuerdo    de  aquel  dichoso  dÍ3. 

JUICIO 

Sobre    el    Comercio  de  Europa. 

J— >4  Europa  ha  sido  guerrera  y  con- 
quistadora ;  pero  .  ella  se  ha  hecho  ya 
Caíí  ,geQcrál mente  comercjáute* 

De 
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De  Jas  relacbíies  qüs  el  des cjbri mien- 
to del  Nuevo  Mando  ba  e'tihlecido  ,  se 
derivan  todas  lasmaa  de  las  espectiliicrünes  po-i 
lítfcdS.  Ijas  Ilaciones  mí;iQS favorecidas  por  su 
-situación  y  opuestas  cijconkaiiicias  para  seguir 
€lC()mercio  ,,  se  han  erfijiefiaHo  sin  enabatgo, 
*n  tomar  parte  en  él  :  siendo  fu  priucipal-pb- 
jetotl  aoitjnilar  ,  ricsciibiir  y  fjmentar  varios 
r'amrjs  de  industria.  .  Lms,  benefrcics  que  de 
esto  resultan  serán  rusnos  de  dia  ea  din 
pira  cada  Estado,  piits' sj  •  fomento  y  pro- 
pagar ion  se  van  haciendo  >  casi  urj  i  versa  les 
«  todos  ius  países  Europeos  ,•  q'je  gozan  de 
una    mediana  cu  ¡tura   y    palicía-  ', 

La  A  marica  ,  sujeta  como  una  esclara  • 
i  la  Europa  ,  le  pruiiiga  los  tesoros  de 
sti  suelo.  El  loxo  de  'esta  se  alimenta  con 
el  suior  de  los  infelices  AfriL-anos ;  quie- 
ro decir  ,  de  los  triites  y  desventurados 
Negros,  Dos  partes  del  Mundo  parece 
t^K  traba'ian  sin  ccsar  por  la  multiplica- 
ooQ  de  ks  gozsi  y  convenieucias  '  de  la 
tercera.  Un  tal  estado  de  cosas  ¿  podrá 
coníervarfe  mucho  tiempo  ?  .¿  Podrí  ser 
permanente  y  duradero  el  comercio  de  un 
i).mo  coa  un  Esclavo  ?  Yo  no  lo  crto. 
£l    Cpa)^rdq,f..^ue    aps    ^duce     conestís, 

VE&-.      " 
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vencajat,  y  que  puebla  el  mar  ie  nume- 
rosas flotas ,  vendrá  á  perecer  tal  vez,i 
por  su  naturaleza  y  por  su  propio  exce- 
so. 

El  cultivo  de  las  Colonias  americanas 
está  fundado  sobre  la  esclavitud.  Solo  &> 
Fuerza  de  pagarse  á  tao  baxo  precio  el 
trabajo  de  ios  Nt-gros  ,  es  como  el  valor 
del  azúcar  ,  del  cacad  ,  del  añil  y  delí 
caté  se  sostiene  á  un  precio  tan  ventajoso,! 
c^paz  de  sufragar  los  gastos  de  la  na- 
vegación ,  y  de  producir  un  beneficio  con- 
siderable al  Propietario.  Pero  el  suelo '  ■* 
de!  África  no  es  inagotable  de  Negros,^ 
como  io  es  el  mar  de  arenques  y  baca- 
llao. El  despecho  y  aflicción  de  la  es-. 
clavitud,  la  dureza  y  aun  crueldad  de  los^ 
Amos  ,  <y  la  f.ítiga  continuada  y  excesivÉ> 
del  trabajo  harán  perecer  millones  de  estos: 
desgraciados  individuos  del  gánero  humano. 
El  África  deiUro  de  poco  tiempo  ,  no' 
pádrá  dar  el'  númfcro  suficiente  de  brazos' 
que  es  necesirio  emplear  para  el  cultivo^ 
dé  la  América,  Los  tratos  vendrán  á  sef'l 
pf-ecisamsnte  mas  dificultosos ,  á  proporcioa' ' 
qoe  los  Negros^  se-  pongan  mas  caros,- 
jr'' qué  sea    necesario    penetrar     hasta    I* 


1»  i 


¡ás  üamas.  135 

iüteríor  de  sm  tierras    para    pocler    ciicoti- 
jtrarlrts.  ' 

'  -  -Estos  infelices    propagan  di  fice!  tosa  ment 
ce    eu     las    Colonias   americanas.      Las    inr- 
portaciones    níiiltipücadas    qus     de    ellos  se 
iiacen ,   debían    haber   pnbtajo    ya     aquellaá 
regiones     de     un     número     prodigioso   'de 
Africanos  ;   pero    estos    desaparecen    de    la 
superficie    riel     Gfobo  ,   s'in    dexar     genera- 
•cioii   alguna  que   pueda  reemplazarlos. 
*       De    fconfigurente ,    llegaremos     antes    (Je 
mucho  tiempo    á    la   dúrá'   necesidad    de  te- 
fler   que  emplear    á  los  lílancos ;     en    cuyo 
"caso  la    cultura    será    meros   activa  y  ven- 
tajosa.    Un  salario  considerable  será  el    prev 
cío  dá    sti   trabajo  ;  y   el  beneficio    que    re- 
«iilte    al    Colono,   mcnosque    medí  mo  ;  por- 
que  no  tendrl  el   arbitrio  'de  subir  a    pro^ 
porción  el    precio  de   unas 'mercancías  que 
?a    Mírtrtípoli  piidrá    consuno  ir  j  pero    nó  pü- 
)gar.     Eí   Comercio    por    esfe  '  medio    veii- 
útk  i  ser  eh  fin  ,   muy  lánguido  y  poécx  lu- 
{rativoi   — -    '       ■'     '.'-'-■■"'  '  '•  '    '  '  ' 

No  se   puede  negar     que    tin^    país    ser 
despuebla  por  emigraciones  freqaentes.  '-Es- 
to  es  tan     inconc  iso  ,•    comí*    indubitables 
J   for^sas  lás  ilaciones  que  ds  dicÜo  prín- 
•■  •'  ci' 
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.cipio  hemos  deducido.  Con  todo  ,  no  es 
este  solo  et  origen  de  la  dec.idencla  qut 
^xperimeutará  con  el  tiempo  el  comercio 
acpal.  - 

Eli  et  número  prodigioso  de  terrenos 
¿te  América  ,  hay  muciios  propios  p^ra  to^ 
das  la  prodj::ciunsi  ds  Europa.  Se  haa 
cultivado  viñas  en  et  Pi-rú  ,  ó  á  lo  rrS» 
jtns  la  Espiñl  las  permitió  ,  para  remediat 
en  parte  la  despoblación  de  sus  Colonias, 
eauuda  por  el  usa  de  los  aguardientes 
..njodificados   Con  azúcar.  . ,      ,     n 

,  .  .t^üJiidj  las  producciones  de  la  Metró^ 
_pql,¡  se  inultip'i  j'jeti  tn  Amlrica  ,  es  muy 
.clafO.qns  el  Cu;nirj:¡o  dsbe  fjitar.  Las 
Jsíai  preferirán  riicer  sus  cambios  con  el 
P  iHti;i¿jt3  d.e  aquiilj  parte  ,  que  se  poj 
büta  ¡njcnsiblem  hti  ;  y  sjepjo.  privilegia- 
da en  la  p.>SisÍ>n  de  Jos  metales  ( nhjeto» 
.dé  Ia  codicií  j. »,  ijTi  ^e  ...ott^s,  .^pw-jJucit'n^ 
jjue  fritan  ,i  -Ja,  Eiir^ip^  ',,  es.:  cwnt  inte  q'X 
_p)  irá,  pasar,  sin, -el  .trato  .  ,y¡  .cprniuiicício)^ 
con  e^ti ,  por  liabef  cesado  toda  celaciqp 
i^jtercynte^ ,  ,.,„  •,,  .  .>|  .,.  , 
.j.-fE!  _princigip.-.i?le,,4e,p3r^cl?A  -.í?.  la*  Colof» 
5 SSi  flejes ji'<;)(íi.te  esencijlmctlté  ¡en  todfi^ 
U«.,.'fcoviticia(.  ds  .  1%  4m¿d(:4v    Sj   impor? 
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taticía  solamente  fus  la  que  en  6tro  tiem- 
po hizo  á  aquella  parte  del  Nuevo  CnmU 
líente ,    que    prestase   vasallage. 

Üoraiciano  mandó  .arranpar  las  viñas  ea 
todas  las  Gsulas  ,  temiendo  no  fuesen  urt 
cebo  que  pudiese  atraer  á  los  Barbaros. 
Los  vinoa  lineen  Jai.riijueza  de  mucho» 
países  de  Europa  ;  y  puedeti  veair  h  sec 
3a    de    las    .Colonias  amír ¡canas. 

Una  tal  revolución  está  ea  el  .érden 
de  las  cosas ;  y  quizá  ,  vciidri  algún 
tiempo  en  que  sea  preciso  el  volver  á 
los  principios.'' elementatas  j^  eipecialnieiíte  la 
España ,  que  deslumbrada  con  el  brill^ 
(ie^ficis  _  p^íaJc^  j..alucÍQaíla  j'iíace  alguifo* 
^iglos ,  ^ccOj las,  aparente^  riquezas  del  .  ora 
y,  '.de  ja  p!#t? ,  ba  desaní¿;arado  sus  ho-. 
gjffc?  ,  ha ,  ,^b3p4'íiado .  .íu;..  acijes,  y  despre-, 
(jiidq  ^us,./írtJiTipos :;. -sitv  úistinj.'iiic  lo.vlsr-i 
^áfta  de  ^ló  fflso  ,  y  xasí  tuiensibleifleQ», 
te  olvidándose  de  que  .  sola  la  agricuitii^ 
^  e^  -ia..^uent6  de  .una  fiqjjeza  , sólida  y 
Yfal.  ,  que  va  if  agenta  ta  .población,  aaiiua> 
Jja  .  indíiitria  ,  y  por  conaig'jieotc  traQ, 
j;9migo  toda  la  felicidad  de  uii  £su-% 
JÍfS 
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EPITAFIO 

'  'A     UN    BORRACHO. 
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*""  "íinLuDque  la  maerte   me    tiene 
'''    Privado   aqúfde   beber,    '  -    I 

Quisiera  oír   das  RespniKoi  ''^ 

•"-   ■'Por    la  boca  de    un  coiiel. 


.'.,.,-,j 
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EL    PEREGRINÓ. 


A  Sol  había  subido  yí  hicta  la  celes-i 
te  espigadera  ,  y  lanzaba  ardieiites  rayof 
Babre  los  pradoi  y  valles.  La  pera  llena 
de  [Ktigo  y  la  manzana  ctiyo  pálido  verde 
(fe  cambiaba  en  purpura  ,  agbviaban  lai 
ictmas  con  su  pesó.  El  año  estaba  en  so 
brülo    y    en   su   madurez,    ■  -■■ , 

En  el  instante  mismo  que"  rayaba  el 
(hedfo  día,  en  que  el  viento  dormía  y  A 
firmamento  estaba  todo  azul  ,  'un  montoi 
íenefjroío  ds  liubes^  se  ete#a  repentiníimén*' 
te  del  Occeano  ,  con  siniestro  agüero.  Eít^ 
lieq^iese  coms  un  velo  entre  el  Sol  ,  y; 
'•■-  los 
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los  campds';  La  tempestad  crece  y  se. 
reúne  por  todas  partes. 
-i-.Uo  Peregrino  marchaba  solo ,  y  medid* 
desnudo  por  el  camino  que  guía  á  París^ 
refugióse  baxo  de  un  olmo  ,  todo  exte- 
nuado de  penas  y  de  miserias  ;  Uniánso 
para  oprimirle  el  cansancio  y  la  tristeza' 
y  precisamente  uo  Ijabia  otro  refugio  en 
aquella  inmensa  llanura  donde  le  cogíiS 
la  tempestad  ,  solo  á  lo  lexos  se  divisaba, 
íobre  una  eminencia  un  soberbio  Castillo,- 
su  aspecto  lúgubre  anunciaba  e!  luto  ,  qus 
cubría  su  alma  ,  sus  ideas  eran  las  mas. 
■umbrías   y  desejperadas.  ■■  ■» 

La  borrasca  está  en  lu  fuerte  :  gran- 
des gotas  de  agua  golpean  en  la  tierra  que 
seca  y  abrasada  las  bebe  con  placeci 
y  ansia  :  los  furiosos  vientos  com primen 
los  costados  de  ¡as  nubes  y  las  gotas  so 
transforman  en  diluvios  de  agua :  se  ras^ 
ga- el  firmamento  ,  corre  veloz  el  relem-J 
pago  y  el  vapor  inflamado  que  llena  loi 
ayres  se  disipa  en  largos  arroyos  de  lIS'» 
mss. 

Después  de     un    ruido   sordo    el   trueno 
dexa   de  bramar  :    redobla  ,   se  anima ,  rom- 
pe  f  y   perdieii,$Iose  en  las  regiones  del  ayre 
t...  cae 
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cae  sobre  los  bosques  ,  rS  se  disuelve  en 
Hjviaj  resuena  á  un  largo  tiemjri  en  el 
DÍtfo  espaurado.  Los  vientos  vaeli'ená  rii- 
^ir  ;  los  olmos  se  coreaban  :  el  relamoa^ 
ffo  y  el  rayn  lanzados  al  mismo  tifcmpo  so 
iiiceden  síi)  interrupción;  li  piedr.i  y  la 
lluvia  C.1211  con  maynr~  ¡mDet;insid,iíli  .1. 
;  El  Perei;rin')  descubre  un  Cavaliero  ,'qU5 
^rece  se  encaminaba  al  Castillo  que-  do^ 
minaba  la  einiueDcia  ,  ó  qui:  era  et  Sefioc 
de  él  según  tas  aparísticías  ,  pues  tniinta-* 
ba.  un  soberbio  cavailo.al  que  hacía  vo- 
lar, por  la  ÍDíjiidada  llanura:  de  nada  Je 
sirve  su  rica  capa  ,  juraba  y  maldecía  k 
grandes  gritos  ,  y  llega  á  ref.igiarse  del 
Olmo     que     servía    de    asilo    al     Feregri^ 

IID. 

Sj  Capa  del  mis  fiiin  paño  de  Lín* 
CoUi  bordada  de  oro ,  está  sugeta  con  un 
beozhí  del  mismo  metal.  Uit  Soberano  ncr 
We^aría  mijores  totas  mi  mas  brilUniea 
espuílas.  La  seda  ,  el  oro  ,  y  la  pe-» 
d«&r.ía .  deslumhraban  la  .  vista  ,  y  los 
adornos  áú  caballa  eran  correspondiea^ 
te*. 

-'  ;  Sífnr ,   le  dix>   el  Peregrino  ,    que  yá 

»0,  podía    resistir    miS  :.:3lgurt    Ángel  .os 

9nJ  ha 
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hi  traWíí  f  para  mi  socurro  »  desmaya - 
íto,  cansado  .  y  calada  Id  poca  rop4 
que  traigo  puesta  ,  me  expone  á  perecee 
•i  lio  me  socorréis  :  tened  compasión  áé 
jní  y  per  muid  os  acompafie  á  vueiircw 
Castillo:  concededme  por  algunos  dtas  ¡i 
hospitalidad  en  vuestro  patío :  Soy  viej>7j 
achacoso  y  pobre  ,  110  tengo  hogar  ¡  an.i-« 
gos  ,  ni  parientes..-..  Acaba  de  qusxarta 
villano  ,  en  buen  instante  me  hablas  de 
caridad  y  de  limosna  ;  mí  portero  no  de-* 
xa  entrar  á  ningún  vagamundo :  solo  pi« 
San  jos  patios  d¿  mi  Castillo  los  que  vii 
ven   con  dees n cía.  í 

Así  habló  el  Caballero  y  Tiendo  qire 
la  tempsiia'l  comenzaba  á  amainar  y  que, 
el  So)  dt:xaba  ver  algunos  rayos  de  su 
hfermosa  luz  picó  con  fuerza  su  caballo  y 
desapartit ió   con   velocidad,  ? 

Kl  Cielo  vuelve  á  obscureserse  de  nue-^ 
vo ;  truena,  llueve,  graniza,  y  dctieie» 
£e  el  Peregrino  que  yá  iba  á  continuar, 
como  pudiese ,  su  camino  ,  quando  aper- 
cive  un  pobre  Religioso  ,  que  no  tenía 
capa  de  lino  paño  ,  ni  alhajas  de  oro ,  n¡ 
piedras  preciosas:  íu  exteritjr  aseado,  y 
sencillo  correspondiente  á  su  estado.  Se 
,  ^  apar- 
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aparca  tnmbieii  del  camino  y  ví  I  fef-tfi 
giarse  al  Olmo  ;  Padre  ,  dice  el  Peregri» 
no  ten  cümpasion  de  mí  :  El  Caritacivoi 
Religioso  registra  aí  punto  su  bolsillo  y« 
lio  halla  mjs  qje  dus  monedas  de  p':]tá' 
le  dá  la  una  dicidndolc  al  Peregrino  :  esJ 
tecorto  socorro  te  aliviará  en  algo  íüs  penas^ 
deseara  poderte  sacar  de  tus  trabajos  :  pe- 
ro partiré  coa  tigo  mis  vestidos  toma  es; 
capa  ,  á  tí  te  pertenece  ,  por  que  esi 
desnudo  :  nosotros  no  somos  sino  los  admi- 
nistradores de  los  bienes  del  Señor  y  nadi 
posee'mos  en  propiedad.  ¡  Ah !  replicó  el 
Feregi'itio  ,  después  de  haberle  dado  mu^haí 
gracias :  Dios  no  tiene  muchos  administra 
dores  como  vús^  £1  Religioso  baxó  loa 
ojos  y  continuó   su    camino.  » 

¡  Oh !  ,  Vos  Señor  ,  que  estáis  rodeadií 
At  una  gloria  infinita  dad  la  voluntad  £ 
Jos  que  tienen  el  poder ;  6  dad  el  pode»] 
é   los  que  tienen   k  voluntad. 


FA^ 
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FÁBULA 
BE  .LOS  CANGREJOS^ 


U, 


'n   sagaz  Cangrejtllo 
Hubo  de  rep;3rar 
Qué   su  líiiage  andaba 
Contra   lo  natural. 

Pregúntale  á  su  padre. 
Cangrejo    yá  de  edad, 
£l    fuodaraento  á  causa 
De    absurdo  tan    teníz. 

¿Quál  há  de  ser  í  responde; 
]  Buena    curiosidad ! 
Porque    así    los    mayores 
Lo    dispusieron  yi. 

Mis    padres  ,   mis  abueloi 
Andaban    hacia  atrás, 
Y  en  mí  ascendencia  toda 
Fue  esta  Practica   igual. 

Yd  quando  vine    al   mundo, 
Solo  vi  recular, 
Recuiando  he  vivido. 
Reculo  ,    y  no  sé  mas. 
jj.^i'ues  que  lo  hacíau  ellús. 


di 
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Muy   bien    hecho  qus   Cití; 
Caiigrejos-'ian    sesudos 
N.o   puilistpn    errar. 
'     „  TjIes  son  las  respuescas 
„  Qiie  a  sus  rivales   dáa 
,,  Ltis  rancios  profesores 
I,  De  cada    fdcukad.*' 


BELLAS  LETRAS. 
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Lí  apreciable  Editor  :  Desíe  luego  que 
se  enipezó  á  publicar  este  Correo  ,  me 
propLiss  dirigir  á  V.  algunas  reñcxíones  so- 
bre \d  Pociíd  Diaiiijtica»  Preferí  a  todos 
los  demás  esré  géuero  de  Poesía  ,  porque 
eii  mí  cüticepco  es  el  mas  útil  ,  y  poc 
Consiguiente  el  mas  acreedor  ^  r.oestios 
esmeros  ¿  investigicioiies.  El  Poeta  Épi- 
co,  el  Lírico  ,  el  Epigramático  podrán 
grang-arsd  con  juíto  titulo  la'  admiración 
de  tüJus  j  seríjij  cnhufabncna'  ¡a  gloria  de 
su  sig^o,  pero  nunca  podr.ín  s^  sus  ce-^ 
f  rm.íd.irss  ;  esta  e;tj  reiei'vaclo  '  al  pteta» 
Dmmatico  ,  que  enternfcifudo  el  cora?.on  ds 
los  expcctddorts,  le  man.-jaiá  su  •aiitoj 


I-'  y,  i 
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ae  hace  el  Legislador  cié  sil  Fatru  ;  6 
bien  pnc  la  nnfj  y  el  escarnio  descierra 
los  abusos  p-írjuíiiciales ,  y  substicuye  en 
su  lugdr  las  virtudes  ,  que  sJn  este  medí© 
o  no  se  euseñarijit  ,6  sí  se  eiiseiíabán 
sería  por  otro  mcdío  me'iios  etecLÍvo  ,  y 
mucho    m&s    lento. 

D-x;iido  aparte  fste  admirable  efecto 
de  la  foesíd  Üra:tiática  ,  roe  ceñiré  á  pro- 
bar en  esta  Carta  ,  cjiíe  tas  Cr^medías  no 
50 Limante  pueden  escribirse  en  prosa  ,  sino 
que  ser^n  m-s  perfectas  así  ,  que  no  en 
verso,  y  que  las  Tragedijs  ya  que  no  se 
escribau  en  prosa  ,  no  deben  admitir  otro 
que  el  verso  libre  ó  blanco  ;  esto  es  ,  el 
endecasílabo  sin  cunsonunte  ni  asonuíi- 
te. 

En  todos  tiempos  se  ha  disputado  con' 
mucho  calor  entre  los  Escritores  de  Poe- 
sía ,  si  el  verso  era  6  no  de  esencia  de 
ella.  Se  han  alegado  por  una  y  otra  par- 
te infinitas  rayones  ,  y  for  no  haberse  de- 
tenido eu  examinar  la  naturaleza  de  la  Poesía 
antes  que  las  razones  .  de  los  preceptistas»' 
se  ha  hecho  probieinítica  una  cosa  ,  que 
por  ningún  título  debía  serlo.  El  examen 
de     los     diiiuntos     Poemas      hubiera    átsáe 
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Ine^ti   aclarado  uua    materia  ,     q<ie  sin  esttf 
(erd   «¡f mpre    objcura, 

Ejíijiíe  eiih.jrjbuína  al  Pi  éti  Epíco 
que  ciuriba  ei\  verso ;  porque  éi  es  el  que 
h^iblj  ;  sean  éscDs  j  si  In  quUreii  ixú,  ne- 
cesdrios  en  Ja  t'oesía  Lírica  :  pi^q'ie  ayu- 
dan al  canto  ;  p¿ro  ai  Vvúta  lira-nácico 
j  P'"T  quá  no  le  ha  rfe  bastar  el  ser  con- 
ciso ,  elnqüente  y  sensible  ?  En  el  Drama 
no  es  el  Poeta  el  que  debe  aparecer  ,  íi- 
tJü  el  Actor  ;  y  é-te  es  siempre  un  hom- 
bre ,  ciiyi>  caráctT  y  exjjresiuiies  dcbea- 
en  tal  manera  confirmarle,  en  un  todo,  | 
con  la  nittiraleza  ,  qije  el  expectador  crea 
ver    otro    hombre    como  e'l. 

La  Comedia  de  qLiüItjuiera  manera  q'ie 
se  la  considere  ,  debe  ser  un  retr.itu  de^ 
la  vida  civiJ  ,  cuyo  objto  es  el  corregí 
Jas  c'i^tumires  de  los  hninSres  ,  pojiiendulís 
snre  I.is  ojos  ó  la^  virtudes  ó  los  detecto! 
de  suí  sem  jantes.  Por  esta  razón  ,  todoi 
los  preceptk/s  y  regias  que  se  han  dieta 
do  para  la  perfección  de  Ja  Conitdij  ,  si 
dirigen  á  mantener  al  espectador  pir  mcj 
rito  de  los  sentimientos  que  A  Hocta  s  S" 
cita  en  íu  corazón  ,  en  la  creencii  ú 
que  es    cierto   lo  que   allí  se   le  represen  ta 
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i  Jior  explicarme  mej  c  se  dirigen  á  psr- 
uadirle ,  que  lo  que  vs  no  es  una  repre- 
cntaciotí ,  sñm  un  hecho  cierto  y  real, 
ue  efectivacnente  sucede  cntduces  ante  sus 
jos. 

Esta  circunstiitcia  ,  inseparable  de  toda 
!om, día  ,  obliga  á  no  omitíj  medio  alguno 
Lte  pueda  contribuir    h  su    consecución  ,   y 

desechar  ciidadosarainte  todo  lo  qijo 
ueda  por  algtin  camino  dístruir  esta  ¡lU" 
^on  :  es  el  a  I  mi  de  la  Comedia  y  como  ge> 
eral  mente  la  de  todo  Drama  ,  parque  todas 
isdemi5  calidades,  y  todas  las  demás  belltzas 
oe  pueda  tener  un  Drama  serán  de  nin« 
un  val'-r ,  si  el  Pnéta  no  ha  sabido  iii- 
sresar  al  espectador  por  medio  de  I3 
imejanía  de  sus  Actores  ccn  la  njljca* 
aa  ,  íegun    ios   usos,     modales  j  costumbres 

demiis  circunstaocias  dei  tiempo  eu  que 
is  representa. 

De  aquí  es  ,  que  no  le  baíta  al  Poeta 
Cárnico  representar  acciones  verosímiles, 
¡no  son  verdaderas ;  esto  es  ,  sino  son  da 
1  misma  naturaleza  de  las  que  diariameu- 
e  suceden ,  y  si  no-  las  representa  poe 
;onsií'u¡ente  rebcstidas-  con  todos  los  carac- 
eres  y  ciicuostaucúis  coñ    que     se    halian 

es 
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rii  la  naturaleza  ,    y  -¡ucedtsn  eii     la   sacie» 
dad  para   quien   escribe. 

Los  cjractáres  ;  esto  es  ,  las  dotes  & 
propiedades  de  los  Actores  se  expresan  prin- 
cipalmente con  las  palabras  ;  y  el  Poeta 
Cómico  que  desee  jimtarlús  con  perfección, 
y  cnn  toda  la  semejanza  pQjibk  ,  hará  qu? 
sus  Actores  se  exprtícn  en  aquel  lengua- 
ge  que  uijii  los  hombres  para  quien  e5<« 
cribe ,  y  mezclar.i  en  éí  todos  aquellos 
mo-^os  de  hjblir  vivos  y  animadcs  ,  y  nquc-. 
lia  dicción  í .ú\  y  libre  ,  que  son  propia* 
de  un  hombre  que  trata  eture  sus  amigos 
é  ¡guales  un  negocio  familiar  y  case» 
ro. 

Si  es ,  pues  ,  preciso  entonces  que  el- 
Pce'fa  siga  paio  a  paso  la  naturaleza  ,  y 
que  átxe  que  e^la  sola  Ic  dicte  la  ex^ 
presicn  y  las  palabras  ,  el  verso  y  la  ri- 
ma, ó  el  asonante  6  consonante,  serán  si» 
Ro  CCS3  ridicula  ,  4  lo  menos  inúcil  ,  y 
£o!ú  capaz  de  disminuir  la  verdad  de  los 
caracteres  ,  y  por  coiísiguientc  destruir 
la  i  luí  ion  ,  y  hacer  menos  perfecta  la  Co- 
med i.i. 

Qualquiera  que  haya  leído  alguna  de 
hs  mucliás   que  h^y    escritas   en   toJas   lea^ 


í-j  gua: 
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guas' ,  no  habr.?  podido  menos  de  adver-; 
tic  en  mil  parteí  ,  la  dicciun  poco  natu- 
ral j  sacriñiida  la  verdad  ds  el<3  al 
verso ,  y  á  las  írab.is  de  la  rima.  Los 
mejores  Poit.is  de  todjs  hs  naciones  sub- 
ministran ab'.iadjntísiitijs  pruebas  de  eilo, 
y  p3r  no  detenerme  en  cicir  algmos  de 
Jos  nuestros  ,  Moliere  ,  que  entre  los  mo- 
dernos obtiene  sin  disputa  el  principado  de 
la  Poeiía  Cómica,  sacrifica  varijí  veces 
ai  verso,  la  verdad  y  nituralidad  de  la  dic- 
ción, y  de  sus  Comedias;  las  q'ie  escri- 
bió en  prosa  Sf>n  en  esta  parte  muy  su- 
periores á  Ids  que  escribió  en  verso; 
Rlonsieur  Regiiard  ,  á  p3sar  de  que  ma- 
neja el  verso  con  mas  ficiliJad  qus  el 
Autor  d=l  Tartufe  ,  no  está  exento  del  mis- 
mo defecto;  y  el  gran  GoMoni  ¿  qüJiiío 
roas  admirabl¿,  y  qoánta  rajs  Cómico 
no  es,  quáudo  escribe  en  pttisa  ,  qui  no 
quando  quiere  forzar  la  expresión  de 
sus  Actores  á  la;  embarazosas  reglas  ¿ú 
verso  '4 

Hay  ,  es  verdad  ,  algunas  Comedias  en 
Jas  que  sus  Autores  supíe'ron  concillar  la 
verdad  de  la  dicción  con  las  trabas  del 
verso  ,    como    son     eutre     nosotros :     Et  . 
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yieio  y  la  Ntña.=Bl  Señorito  Mimado.'sií 
ítü  Señorita  mal  criada ,  y  algunas  otrjsi 
pero  entonces  g  en  donde  esta  et  verso? 
PoJrémii  por  vevitura  dar  este  nombre 
al  discurso  f^milbr ,  ajustado  á  la  medi- 
da de  la  rími   y   d;l    asonante? 

Ei  verso  ,  comu  todos  saben ,  no  con- 
tiste  precisamente  en  un  número  determi- 
nado ái  síbbjs  aj'Htadis  á  uuj  cierta  me- 
dida ,  y  terminad 35  en  un  consonante  6 
asonante  ,  sino  qus  es  preciso  adímss, 
qa;  teoga  aqjsl  giro  en  el  orden  y  co- 
iocicioü  de  las  pilibras ,  que  constituye 
tÜtimini-nce  ei  leng'oge  p  létíco  ;  sin  esta 
circjiíitaiicia  na  serán  sin  í  v  crsos  prosa- 
ycos,  6  pjr  mjjir  decir  ,  prosa  rima- 
da. Si  deba,  pues  ,  el  l*oéta  C(5mico  ha- 
cer ,  qie  sji  Actores  se  expresen  de  la 
mis  na  minera  qiie  io  hacen  los  hombres 
de  Ij  siciedal  para  qu'en  escriba  jcórao 
es  pisible  qti?  pueda  dar  á  las  paUbras 
el  giró  qüí  exí¿s  el  verso  ?  Sjs  versos,' 
piii  ,  hibrán  di  ser  pir  precisij.i  prosay- 
c-ís  ,  y  dsfiíi  al  langjiíii  ds  sn>  Dra- 
mii  cin  el  coaeinu)  g^'pí»  det  asonm-' 
te  6  con5oiiante  ut  ciertj  ^yct  de  esm-' 
dio     y     ds    afijticiaa  ,   qui    süIj      piede 

ser-. 
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guas' ,  rio  habr.í  pjdidfj  rasnos  de  adver*' 
tir  en  mil  partes  ,  la  dicciun  poco  natu- 
ral j  sacritiji.-ta  la  verda.-i  de  ella  al 
verso ,   y    á    lai    trabas    de    la     rima.     Los 

*  ivcjares  Poit.is  de  todds  las  naciones  sub- 
'    miiiistraii  abmdjntfsitnís     pruebas     de   ello, 

*  y    por    no  detenerme   en    citar  alg-mos    de 
Jos    nuestros  ,    Moliere  ,    que  entre  los   mo- 

"  demos  obtiene  sin  disputa  el  principado  de 
'  la  Pneiía  Cómica,  sacrifica  variai  veces 
'"*  al  verso,  la  verdad  y  naturalidad  de  la  dic- 
''^    cinn  ,  y  de  s-.n    Coíiüiias;    las    que    escrí- 

*  bió  en  prosa  snn  en  esta  parte  m'jy  s'j- 
'■    periores     á    las    que     escribió      en      verso; 

:  Monsieur  Reguard  ,  á  pssar  de  que  nu- 
^  neja  el  versn  con  mas  ficíliJsd  qua  el 
?  Autor  drl  Tartufe  ,  no  está  exento  del  mis- 
5^  roo  dcftícto;  y  el  gran  Goldoni  ¿quinto 
It  mas  admirable,  y  qnáiit^  mas  Cómico 
"  no  es ,  quáudo  escribe  en  prusa  ,  que  no 
y  quando  quiere  forzar  la  expresión  de 
sus  Actoreí  á  las  embarazosas  reglas  del 
verso  '4 

Hay  ,  es  verdad  ,  algunas  Comedias  en 
lis  que  sus  Autores  supieron  conciliar  la 
verdad  de  la  dicción  con  las  trabas  del 
ferio  ,    como    son     cutre     UQSOtcos  :     Et  . 
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lural  es  ¿ste  que  .iquél ,  á  pesar '  de  la  áetl^ 
eiÜéz  y  faciliJjd  ,  y  de  las  gracias  y 
sales  Cómicas  de  que  abunda  ,  y  á  pe^ar 
da  que  k  su  Autor  ,  el  verso  ,  no  le  suje- 
ta nada  ,  ni  le  obligi  casi  nunca  h  vio- 
lentar la  manera  fícil  y  libre  de  una  con- 
Tersacioa  familiar. 

Me  parece  que  estas  razones  que  hft 
apuntado  ,  prueban  suficientemente  la  ma- 
yor ventaja  y  perfección  que  resn'tjrú  á 
la  Pnésía  Cómica  ,  si  desechando  del  to- 
do el  verso  se  escribiesen  en  prosa  las 
Comedias.  Y  si  es  así  ¿  con  quáut.i  mas 
razón  no  debería  hacerse  en  las  Trage- 
dias ,  en  donde  privativamente  deben  rey» 
uar  las  pasiones  ,  cuyo  lengiiage  tamul- 
i-uoso  no  conoce  giro ,  ní  enlace  metmii» 
co  en  la  colocaciim  de  l^^s  palabras  i  n¡ 
^dcn   en    el  modj   de    expresarse  ? 

Ei^  efecto  ,  tenemos  mas  Tracedias  que 
no  Comedias  difectu.>ias  ,  en  esta  parte  ;  y 
dsbe  ser  a5Í.  El  len^ui^e  familiar  en 
medio  del  des  diño  ,  que  de  suyo  reyna 
en  él  ,  tiene  no  objtJtite  alj^un  riiden  y  i 
mítod.j  qud  lo  hace  susceptible  de  la  me^^ 
didj  rímijj  :  pero  el  lengJJge  intirium- 
^4^  i  é  irre^jlar    d¿   las    pasiones    ,  es  á 

ve- 
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veces  casi  Imprjsible  de  reducirse  i.  la  me* 
dida  del  verso  ,  y  al  asonance  6  cúnsQ- 
naote  ,  sin  que  se  le  violente  ,  y  se  le 
quite  por  consiguietue  aquella  verdad  ,  sin 
Ja  que  fiada  pueiie  significar.  Al  lengua- 
ge  fjtniliar  ,  si  por  acomodarle  al  verstl 
le  quita  el  Poeta  íiquílla  sencüle'z  que  le 
caracteriza,  aunque  ¿fectado,  nunca  dexa- 
rá  de  ser  significante  :  pero  en  la  Tra» 
gedia  la  afectación  en  el  Dialoga  lo  des- 
truye tudo ;  no  hay  ni  verisimilitud ,  ni 
verdad  ,  ni  naturaleza  ,  ni  exprés ion^ 
siempre  que  se  quiera  dar  un  giro  me- 
tódico y  concertado  al  lenguige  con  qu9 
se  manifiestan  las  pasiones ;  en  lá  expre- 
«ion  de  eilas  lo  mismo  que  constituye  el 
verso ,  destruye  por  precisian  toda  su  esen- 
cia ,  poi'qie  el  verso  camina  con  el  or- 
den qiíe  ha  prescrito  la  armonía  ,  y  tas 
pasiones  no  conocen  otrú  que  el  desor- 
den. 

Pero  esto  no  obítante  ,  por  quancoel 
leng  jyge  enérgico  de  las  panones  es  sien»* 
pre  noble ,  pintoresco  y  poético  ,  no  jnz- 
gfi  que  el  verso  sea  enteramente  ageno 
de  !a  Tragedia  ,  siempre  q"ie  se  escri- 
ban e'stas  eu    uu    niécro    gue    reúna  en   si 

la 
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la  grandeza    y  magest.id  ,   con  la     libertatt 

que  caracteriza  aquellas.  Estas  útilid.ides 
se  h-tllan  eii  nuestro  verso  en.^ecjsílaba 
blanco ,  cuya  mngestad  ete^a  prodigíosaU 
rn¿nte  la  dicción  ,  al  ini^ma  ciempo  que 
libre  del  golpáj  y  molestia  di-l  c.ii. so- 
nante 6  abonante  ,  dexa  al  Poéra  con 
plena  libertad  de  expresarse  siifmpre  con 
naturalidad. 

Sin  detenerme  ahora  á  mtar  de  sí 
el  consoninte  y  el  asonante  son  ó  ná 
productivos  de  alguna  belleza  en  la  Poe- 
sía ,  nadie  podrá  dudar  tju?  aqrtél ,  é  ¡guJ- 
íiijncs  éite  j  aunque  much.)  miiíos  ,  no 
puiden  dex:!r  de  in:inif¿st3r  el  eitudii>,  y 
la  afectación  tan  contrctrios  á  la  s  nñ- 
íléz  trágica ,  y  de  obügir  á  las  vecei 
al  Poáti  á  qie  le  sacrifique  la  verdad 
del  lenguage  ,  sin  la  que  se  deptruytn  pre- 
cis:!meiue  el  interés  y  la  moción  priinep 
pbjeto  de  estos  Püe'mjs  ,  y  sin  el  qué 
lo  demis  no  es  de  niii^^jn  minio  oí  vst.' 
lor. 

Sería  fácil  citar  algunas  Tragedias» 
tanto  extrangira?  ,  como  españolas  ,  eo 
las  q'i;  el  conwn.inte  y  asonante  ,  ha 
obligado  i   sus   Autores  ,   á     violentar     et 

Diá- 
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Diálogo,"  y  estropear  por  consiguiente  e! 
lengtiage  ,  d^ndo  á  los  incisos ,  6  mis  6 
in¿nos  extensión  de  aquella  ,  que  exigía  la 
Daturateza ,  sacrificando  de  esta  manera  mil 
bellezas  ,  que  sin  esto  hubieran  dado  mas 
verdad  ,  é  interés  á  sus  producciones, 
perfectas  quizá  sin  CFte  dtfectu.  Fero  no 
intentando  ofender  á  nadie  c;n  una  cea», 
sura ,  que  quizá  á  algunos  ciegos  apa> 
EÍonados  del  consonante  parecería  injusta, 
dexo  á  mis  lectores  que  examinen  puc 
•í  mismo  si  son  ó  uú  defectos  metafiii- 
cos  los   qus   he   insinuado. 

Temo  ,  Señor   E^iitor  ,  molestar  la  aten- 

J'l  cinn  del  Público  ,  deteniéndome  mas  eii 
estas  mjteriaSj  y  así  me  contento  con  lo 
que    brevemente    he  dicho  á  favor    de  una 

"i  novedad  ,  según  algunos  que  erradam  ente 
Creerán ,  capa^  por  sí  sola  de  dar  al  diá- 
logo dr -.mítico  toda  la  perftccicn  posi- 
ble. 3  Pera  cómo  será  posible  desarray* 
g:ir  de  nuestras  Comedias  el  verso  ,  y 
desechar  los  consonantes  6  asonantes  en 
lai  Tragedias  ,  quando  una  belleza  mat 
entendiJa  ,  la  preocupación  de  machos  si- 
glos ,  y  el  exemplo  de  otras  naciones 
abogaa    en     su   f^vor  ?    El    Terso    es    un 

ve* 
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VE  lo  qué  cubre  A  los  ojos  de  la  multí* 
tud  los  defectos  de  la  dicción  ,  y  que  el 
astillante  á  consonante  hacen  que  ho  se 
adviertan  mil  defectos  é  impropiedades, 
que  sin  este  recurso  serían  int.iierables: 
quilquiera  qtie  sepa  prescindir  de  U  mi» 
gia  del  verso  ,  encontrará  mil  priisbas  de 
lo  que  digo  }  y  si  algún  dia  llsgisemoí  á 
poder  leer  con  esta  crítica  todai  las  Poe* 
sías  ,  hallaríamos  mil  defectos  en  lo  mís^ 
jno  q  le  ahira  aprobamos  ,  y  ñas  aver^ 
gnnzariam  >s  de  habtr  admirado  ciertas  co^ 
sas  que  llamamos  excelentes ,  por  no  exl* 
minarlas  de  esta   manera. 

^ 

B.  L.  M.  de  V.  &CS 
E.C.D.C. 
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En 


una    arboleda. 
Frondosa  en  extremo 
Por  sus   claras  fuentes 
Y  arroyos  risueños. 
Divertido  estaba 
Un  güguero  oyendo. 
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Qié  poblaba  el  a  y  re 
De  s/j  lloros  me t  roí. 

Quáiido  mas  gustoso  -á 

Notaba  sus   ecos, 
(Jía  sus  trinos 
Y    tiernos  gorgéos, 
Vi  que   se   llegaba 

Un  gavilán    fiero,  •    >   . 

y  que  con  suí  garra!      ■   ■  '^ 

Cruel  y    soberbio, 
.  En  mtnudos  trozos 
Dividió   su  cuerpo. 

QuedtíOie    turbado. 
Ansioso  y  suspenso,  tr-.-J 

Sobre  aquel  fracaso 
Rfflcxioii  haciendo, 
De   glorias  humnias 
El  mss  fiel  modelo. 
En   lo  que    va    dicho 
Advertirá  el  cuerdo 
Son  tan    poco    estables, 
Qué    el    instante  mesmo  •> 

Ln  qué  el   hombre   goza 
Placeres    diversos,  ' 

Dichas  (diversiones 
Alegre    y  sereno, 

Puede  de  la  Farca  - .    .:j 

Ser 
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Ser  despoja  fiero; 
Y  vtr  en  sí  mismo 
Lo  que    cu   d  gil  güero. 

LOS   PEDANTES. 

2  V^uá  es  un  Pedante  ?  Un  hombre  sin 
entendímtenco ,  sin  disposición  ,  sin  gusto 
para  las  c¡  ncias.  Ha  leido  confusamen- 
te un  mfimou  de  libros  buenos,  y  ma- 
los, 5ublimes  y  medianos:  ha  coiiservadoiá 
truncadas  y  desfignradas  algunas  de  sia" 
ide'ns  :  sabe  de  nitni'iria  m-jchos  pasjges: 
habla  de  todo,  dí^jida  siírapre,  disputa, 
arg'jye  ;  cree  hdber  convencido  á  sni 
Ciutrodos,  pnrqne  su  prudencia  les  dict; 
callar  delante  de  él  ;  nunca  se  juzga  con 
vencido  ,  porq-ie  u'jnca  cede,  y  solo  se 
g-;ía  jrr  su  capricho  ,  y  la  extravagaa<* 
cía     de  su  i^TtEginack'U  disparatada. 

Los  Sübi  'S  (e  desprecian  y  huyen  de 
él  :  ks  Tliicos  le  eftiman  ,  aplauJeii  y; 
signen ,  pt^ri^'te  sus  prdantescr.s  discursos, 
SUi  S(.fí-,ticas  razones  dominan  y  esclavizan 
SU-  te  jil  espíritu  ,  que  no  pud¡¿udo  guiar- 
se 


ii 


! 
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se  por  sí  solo  ,cede  al  primero  que  se  apo- 
dera  de  él. 

Es  muy  cortó  el  iilímefo  de  loj.  vcr- 
darleros  Sabios ,  porque  son  muy  pocos  Iní 
que  ¡uiitjn  á  una  erudiccion  prüfunia  un 
taleriiu  despajado  j  y  im  gusto  escigido. 
Pero  es  ¡ufi  jifo  el  númeru  de  píd^rites 
are  st  idus  de  noticias  y  de  ctmfusa  erudi- 
ción. 

Todis  las  ciencia!  están  sujetas  i  esti 
pbga  peíCÍfera  qtie  llepa  á  corromperlas,  y 
cabi  destruirlas  ;  impide  sus  progresos  ,  y 
las    hace   dañosas  i    iimiilei. 

Un  erú'ito  que  tiene  en  su  cabeza 
tnu'^hus  hei^b'js ,  y  q^je  si,b'e  ellus  no 
ba   frmado   JtíáüS  ,    es   un   P.  rUuite. 

U:i  bjinire  q  le  ha  leido  mucho,  tie- 
ne huena  nirmarij  >  m^s  nunca  ¿líiuire  piT 
SÍ  ,  y  no  ivaijc  otra  cosa  mas  que  re¡.'etir  luí 
diíc:jrs03   ágenos ,   es    otro  Ptddote. 

También  ¡o  s>n  los  q'ie  emplean  sü 
talento  y  so  instrucción  eo  estutlíi-s  fri- 
volos ,  y  en  disputas  sutiles.  Los  Auto- 
res que  escrioen  grandes  volúmenes  Ikuos 
de  cit^s  mal  ctHiidinadas  ,  que  ni  iüstrii» 
ven   ni     riivjferten,     sin   Hedantís, 

Aquellos    que   díspucaroa  eit   ios   s¡l:1os 

don- 
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floiide  íoló  se  estimaba  la  erudición  desntw 
da  de  gusto  y  de  fi'dsofia  ,  sobre  sí  de- 
bía decirse  Vírgiliüs  ó  Vefgilius ,  Preí- 
mius  ó  Primiis  ,  ^  que  eran  síno  unos  Pe- 
dantes ?  La  mayor  parte  de  las  Bíblictefl 
cas  compuestas  de  millarís  de  volúmenes? 
contienen  triLiy  poco  núm;ro  de  libros  bue- 
nos ,  porque  estos  miucj  son  mnrhos :  los 
que  forman  cuerpo  y  llenan  estíiitis :  los 
que  abrumaii  con  su  peso  las  tablas  ,  y 
parecen  rebentarse  por  los  lados  ,  no  son 
ÍDas  que  libros  pedantescos  ,  de  los  quá» 
Jes  ha  habidü  siempre  una  grande  abun:ian- 
¿ia.  ¿  Qnc  libro  mis  pecJanttsco  que  el 
^tie  se  escribió  para  decir  si  debíj  decir- 
se paracletus  &  paracMtus.  Sciopio  ,  Sea» 
ligero ,  Burrichio  ,  que  tom.iron  p.irtido 
€11  estas  disp  tas ,  qué  otra  c^sa  eran  que 
tinos  pedantes?  L' s  pedantes  son  de  to- 
dcs  los  siglos.  M.!x¡in.>  el  Orador  fi^é  se^ 
gur.-.m;ote  un  pedante  ridicuío ,  y  aun  pei^ 
judicicl  qtiando  forma  una  disputa  terribleí 
■juró  un  odio  rterno,  y  lUnó  de  injurias 
■a!  GiHniitic'i  Z'>piriin,  porq'se  cite  no  se 
■había  dtCenido  en  averiguar  con  la  escru* 
pulosa  exái;tirud  que  se  requería  ,  en  qi^ 
pie  Diumedeí  había  herido  ¿  Vtnus. 
■    ■  LosJ 
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Los  Síbios  dijpucan  con  paz ,  y  no  se 
abnrreceu :  sus  di?pucas  se  dirigen  ^  ha- 
llar la  verd.id.  Pero  los  Pedantes  que  ifi- 
veii  siempre  envueltos  en  el  error ,  y  no 
quieren  salir  de  ¿1  ,  han  formado  las  guer- 
ras mas  sangrientas  y  terribles.  Hay  mi 
libro  intitulado  las  Guerras  Literarias ,  el 
qual  es  seguramente  la  sátira  de  los  pe- 
dantes. A  mí  má  basta  citar  dos  eruditos 
AleaQ;ines  que  se  dieron  de  golpes  en  medio 
de  upa  calle  ,  g  y  por  qué  i  porque  cl  uno 
pretendía  que  el  "verbo  mquami  era  de  la 
tercera  ccnjugacion  ,  y  el  otro  de  la  quar~> 
ta.  Pero  pongamos  •  fia  á  este  discurso.  Si 
escribo  dos  iüieas  mas ,  yo  también  íer¿ 
I)edaate.:=B.  B. 

A    LA    NOCHE. 
OBA. 

I  V-'  cranqila  dulzura 
De  la  apacible  nuche   silenciosa^ 
Que    llenas  de  ternura 
Mi    anima  dolorosa 
:  Observando  ia  imagen  magestuosa! 

T.  II.  N."  II  L  A 
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A  quantrts  es   temible, 
Yáqiantns  es  propicia  esa  tu  sombra} 

Ums  veces  terrible 

Tú  obscuridad  as"mbra, 
V  el alinaalguna vez, dulce  te  110 mb  ra> 

De  estrellas  esmaltado 
E!  velo  de  Zafir  ,  azu!  se  obstenta, 

Y  dellas    hermoseado, 
Su  m.igestdd    presenta, 

Quándu  Febo  dorado  yk  se  ausenta. 

La  Luna  plateada  ^^ 

Luce  y  triunfa  del  Sul  en  el  instante. 

Qué    toda  enamorada, 

Con    af;n    instsante 
Basa  á  besar  el  ya  doriiiido amante. 

E!    sesgo  y   claro  rio 
Murmura   sus   ciíscales   agitando^ 

Y  el  t^i^te   doidr    mío,  , 
En  sil    querer   pensando 

Oon  lloro  está  sus  aguas  auro<;ntaud(R 

E!   viento   blandamente. 
Con  liJS  cipieses  forma  b lamió  ruido; 
,  Y  ei   pecho    triattmcLile 

i  -     Acom- 
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Acompaña  afligido 
Con   suspiros   amantes  su    sonido: 

La  encantadora  calma, 
Y   de  la    noche  todas  las  dulzuías, 

Embeiesan  mi  alma; 

Pero   es  con  sus  ternuras 
Mi  dolor  aumentando  y  desventuras; 

Parte  noche  al  abismo, 
y  Febo   torne ,  y  tráigame  alegría, 

Mas   siempre   siente  el  mismo 

Dolor  el  alm^   mía 
Que  es  ya  igual  la  noche  y  claro  día, 

¡  O  Doris !    Tus   desdenes 
A  tan  crué¡  extremo  har.me  llevado; 

Pues  cruál  y  bella  tienes 

Mí    corazón  atado. 
En  cadenas  que  amor  ,  fiero  ha  labrado. 

El  ceño    templa    insanoi 
O  vuélveme  el  feliz  grato  sosiegOi 
Para    que  pueda  ufano, 
Ya   libre    de  amor  císgo. 
Mirar  con  gozo  Luna  ,  y  Sul  de  fuego* 
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DISCURSO 

SOBRE  LA  EDUCACIÓN. 

Nibii   dictit  factum  visu    J¡ue   baec    lirntaa 
tangat, 
intra  quas  fuer  est^     Juv.  sst. 


Cjíglo  ambícláso ,  deja  para  otro  mas  fe- 
liz y  veoidéro  los  dulces  renímbrcs  de 
humano  ,  racional  é  ilustrada  que  asúrpas 
tan    ínjustarninte. 

I  Es  aciso  porqfis  diste  nacimiento  á 
unos  pdcos  venturosos  moi  tales  ,  amantes 
de  la  verdad  y  filosofía  ,  quiénes  ddsde 
sus  obscuros  retiros  se  esforzaron  á  scs- 
lenér  con  su  debit  vdz  los  derechos  de  la 
i2Zí»\  ,  qtis  pretéiicies  tjn  ditos  y  gioriosoi 
timbres  ?  Tiend?  ¡a  vista  sobre  esa  tierra 
que  solícitas  pintar  como  iluminada  ,  y 
humillóte  ;  desiste  át  pretensioa  tan  vi- 
na. 

j  Triste  espectáculo  el  ver  que  tintos 
Pj'.'fa'os  y  Réynas  soa  víctimí  de  Jas  mas 
groseras  príucupacitínes  ;    que   soa    mirados 

los 


ú 
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los  hombres  como  máquinas  3  qua  qo  de- 
ben moverse  sino  para  prDp-jrcionár  gus- 
tas y  comodidides  h  los  pacos  qus  los  da- 
míiian  :  que  se  llamín  justicias  y  leyes  unoi 
msditjs  iu  ve  tita  dos  por  la  necesiJaJ  b  am- 
f  bicióü  para  mantener  sujeta  é  Ignoraoce 
Ja    mucheduTiare ;    y   qu^  ,'fi'ialm;nte  ,  solo 

IiTjbajan   en   fomentar    deslice^    y   eqjivoca- 
cíoneí;  los    mismos  que  en    las  ciencias   de 
biér.ui      haber     sido     los      precursores    de 
^   pacífico  imperio     de     la    razan  ! 

Educación  :  tú  eres  el  inscruiisnto  con 
-  que  Son  aluciníidos  los  hombres  que  apren- 
den á  hablar  lo  que  no  rtflsxiDnaron  y  a 
í  deleitarse  en  la  escíavitud  misma  ;  tus  en- 
i  gaóosai  lecciones  las  que  han  levantado 
i  su  akiva  mino  á  medir,  mover  y  arre- 
i-  gl.ír  las  Cielos,  drjin  !o  perecerá  sus  se* 
I  mejdntts  entre  los  horrores  de  la  ignoran - 
í  cía  que  los  precipita:  tú.F.ngído  leogjage 
'  el  que  disfrazando  las  *  ideas  de  la  virtud, 
;  honor  ,  felicidad  ,  y  de  lo  honesto  ,  hace 
i  que  corran  tris  de  sombras  los  aturdidos 
murtales  ,  pisando  aquéllos  principios  que 
>  producirían  su  dicha  ;  y  tu  en  fin  la  quí 
i    Cúasigiies    que  el  hombre  se     desconozca    y 

ol- 
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ólvíie  SU  ser  6  facultades.  Mas 
eres  tu  la  que  hiciste  idtSlatras  de  la  vir» 
tud  á  los  Persas ,  esforzados  hijos  de  Mar- 
te á  los  Lacedemouios  *  amantes  de  la  fi-' 
losofía  y  heroicas  acciones  á  los  Atenien- 
ses y  otros  Griágos,  mártires  de  la  hon- 
ra y  amar  de  su  patria  á  los  Romanos ,  j 
víctimis  d;  U  constancia  y  libertad  a  los 
NuinantinOs. 

Entes  racionales ,  acudid  á  este  ori- 
gen }  quándo  querrais  hallar  la  causa  j 
móvil  de  viiástros  aciertos  y  descarrio! 
En  ser  mis  6  menos  bien  conducida  I 
Eiucación  coisistiií  la  g.'andeza  y  decaden 
tía  di  toios  los  pueblos.  Cn'tivad  ¿¡t 
campo  ,  fértil  y  amiivo  cuidad  ,  d< 
quz  113  nuca  la  z  iza  ña  de  las  preo 
cupaciones. 

H>jmb»re  ,  ser  i iiconse ¡fuente  y  limita 
do,  instruye,  educa  al  hombre,  sí  quiá 
res  quí  sea  virtuiso  y  licil  á  la  socieda 
y  k  todi  s\i  especie.j  No  vés  que  es  en 
c!  midió  de  que  te  sñves  para  apagar 
conveitir  en  alhagos  la  fiereza  de  los  le( 
nes  ,  y  la  sangri-iata  voracidad  de  los  an 
piales  mas  carniceVos? 

líace  el   hombre  cín  la  gran  pre  rrog 

ti 
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ti  va  Je  la  razón  ,  que  iría  desenvolvían. 
áose  y  átmnstténáolt  su  nobleza  ,  sí  lr>s 
encontrados  intereses  ,  pa^í  mes  dimanad js 
de  la  ignoraucia  ,  y  Iús  sstrágos  de  la  f  ier<  . 
za  ,  no  prcícurássii  apagírla  en  su  misnio 
nacimiento  con  el  peso  de  falsas  ídiüs 
y-  ternires-,  dispon íendii!o  a  sar  un  asilo  de 
eng.iúi)?  ,  cercado  de  anf;ú-itiai  y  pasares, 
Discipulus  y  obra  del  homnre  corrón^pids ^ 
el  que  debía  serlo  de  la  naturaleza  »  se 
hace  vil  y  tan  extravag'nte  como  nos 
]o  manifiescan  las  tna$  de  la;  pruvia- 
«ijs   y   pueblos    que  ocupan    la    tierra. 

IVlas  ,  antes  de  registrar  1(5í  caininoj, 
y  m-ido  con  que  es  srirpreni^ida  la  bntii- 
sa  razoij  ,  consiHerém  )s  lo  que  es  el 
hombre     y     mecaní>mj    de     sus    operacio- 

DcS. 

Es  el  hombre  un  m  3 '■a  vi  lioso  conjiinto 
de  dos  substancias  espiritual  y  corpórea; 
pero  tan  uniílas  que  mituamicte  son  cau- 
sa de  sj  proceder  é  incHnHciáncS.  Moví- 
do  por  la  impresión  que  hacen  sobre  su 
irritabilidad  los  objetos  que  lo  rodean, 
enviau  á  los  sentidos  pqr  la  conmoción  de 
sui  nérvitjs  ( q.je  llegín  k  juntar  y  for» 
már  aquél  prodigioso  ^uqierQ    de    delIcaOis 
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fibras  que    coilít'tuyí-n   el   celábrn )  !as  ítn- 
presiuiies   q'je  son   el    mapa  en   dondí  con- 
templa   ei   a!ma  ,     y    p  ir    el    qnt    se  bíice ' 
cargo    de    Id     existencia      y     relación  que  ■ 
entre    sí    y    con  ella    tienen    tocias  IdS  co> 

G3S. 

En    este  sitio ,  6    conjrjnti    de     tantas  y 
tan   diversificadas    fibras  (  d¡spu;st.ís    pi>r     el 
autor    de    la   naturqlezi    para   c.iusar  la    sen- 
sación  de     loí    diferentes     otijtros   que  cria 
su     prodiga    poderóia    m-jno  )    tx^rse   ef  al- 
ma sus  fuerzas;  piensa  ,  CDmpira  ,  se  acu  r-. 
da    y     resjj'ive     siem  jre     con     relación      6 
en    ¥Ísta    de    tas    ínurejioiies  ,   q  ie     le  fié» 
ion  tran^mltiJas  y  qu;  perseveran:    Es  aifivj- 
y    sabe    por    coniigiíente    mover    á    su  tjr- 
po   la    prim  irosa    deciracirn  ,    qrjs     c<impo- 
lu   snestaiüii   (í    troni*   Comunicanse  á  (o* 
nervios  y    demás     fibras    sus    impulsos  ,    y 
vetise  ¡as   seiuiJ^s  y   extremidades    del  cuer* 
p »  apreí  ir  irje    obedientes     á     la     extcusioH 
de   IdS  dtcisiütips    de  su    Reyna. 

¿  Qjien  d  id^rá  yá  de  que  debe  contri 
buir  ¿  lis  aciertos  de  ésta  alm  i  ,  yá  que 
adq  liáfd  6  fome  idé¡s  mas  ó  msins  j  isA 
t.js  lie  las  cosas  y  esencia  s'iysi  el  qiie  ttín- 
gan   a^uil   ladispenjabic   carácter  de  verdad 

y 
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y  fuerza  las  primeras  impreslnnes  ,  y  Ist 
fi-ras  que  con  su  moviraieiito  ó  tono 
^digámoslo  asi  )  la  avisan  de  su  txís* 
fnria  y  de  la  de  Igs  objetos  que  la  cer- 
can? 

Na  die  quando  examine  y  advi^^rta  que 
con  la  reiteración  de  los  mismos  movimien- 
tu3  van  fprtificaiidose  ,  ó  se  endurecen  lai 
ij^licadas  fibras  ,  hacietidose  ,  mas  y  mas  ia« 
capíices  de. tomar  fiirf>3  ,  ó  de  nrverae  de 
distinta  manera  ,  quedando  con  é^to  preci- 
sada el  alm.i  á  v^r  siempre  el  m¡sm.>tea< 
tro  ó  sensaciones  j  y  á  decidirse  de  la  mis- 
ma suerte  -■  operacicu  que  hemos  queri-, 
do  llamar  habito,  y  cuyo  imperio  es  co- 
nociiin  bastantemente. 

Mas  ,  si  entorpecemos  estos  sentidos  y 
fibras ;  si  en  vez  de  enviar  al  a!ma  ver-, 
dadecas  impresiones  ,  y  ilexaila  que  com«i 
pare  ,  reflexione  y  decidn  tn  conitqüencia, 
de  sus  Diovjmie'ntos,  viciamos  Its  conduc-. 
tos  ,  teñimos  de  fingidos  colores  kisavín 
soi(qt]e  mueven  e nti  nces  distintas  fíbras. 
de  Ids  que  tenía  el  cerebro  para  causar 
la  sens.ic¡i,n  verdadc-a  )  y  s., limos  al  tucueu- 
t^n  con  prt  maturos  di'CLmtntos  y  leyes 
dictadas  pur  iiue&cro     capriQbo  ^   impídien-. 

do- 


170  Correo  Je  ^ 

dola  e!  que  apliqíe  sj  ateiKÍoil  ,  y  «se  áCf 
la  lib^rtaH  en  dicíllr  ,  ¿qil  hi  d¿  hjcerl 
sitio  íiimrir  su!  dírech 's  ,  aco->tufnbr<!ríe  á, 
la  esc-avit!jj  de  peniir  comf)  fa  m.jn.tiR'. 
que  piense  ,  y  tener  de  t'xtaa  las  c-isas  lasi 
mas    -q  li-^nra  i,!-!   idea*    y   íjUaí     luciniies  ? 

PrS'eiiidDS  de  este  cunocimieiitit  ó  gmi^ 
¿ém^í  IÍ3?rtad  i  nuestra  inuginjcion  pa-j 
ti  q  le  rec  >rr3  las  diversas  Niciones  y¡ 
geiitís   q  le     piié'ilan    iiusítra    E;ti:'a.  ■: 

¡  Q  lá  contra  liccióiie!  Cr¿eii  unos  qiie 
hace  su  fíüci.ijd  la  s  jecio')  i  aqu-n  ■« 
que  loí  opri-n^n  ,  y  oiir-xi  coiio  di>:ln  bs 
Otros  lis  t  irbicioiiií  y  e>trag'.ií  de  1j  aiiir» 
quía.  E:i  I39  ciencias  y  artes  col'icm  sti 
bien  los  pieblos  inJustriosus  ,  quándo  lai 
miran  otros  comt>  el  veneno  que  lui  acaba» 
ría.  Li  activi.ljd  y  assj  es  e!  fuerte  de  loál 
ilirigijus  acertaldineiice  ,  al  paso  que  et 
ocio,  porqjjría  y  dijuniénto  en -ant  10  Uj 
rjrbidj  vista  de  lus  pre ocupa .iis.  Aman» 
á  [o;  fi'DinbráS  los  onoj  ,  y  odian  üo  esH 
pecie  las  eimrutecidas  gentes.  Entre  g'*a< 
srra;  creen-i**  de  religión  caminan  mtictaosi 
siendo  cinciios  los  -¡jí  Tl«r.i;i  con  acier-I 
to  al  Diji  verJa.lero.  El  aftjrrecimiciiío 
al  uso  de  la    razoú    sostiene  el    torp¡:  £1» 

na- 
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Iriattsmo  de  los  Mahometanos  y  otros  hí- 
cierfJii  su  Dios  de  im  puerro.  Pueblos  que 
{llaman  Virtuoso  á  un  hombre  que  deja  de  ser- 
lo quando  divierte  con  su  canto  ,  dando 
éste  sagrado  titulo  en  atro  tiempo  á  los 
que^  solo  se  sacrificaban  por  la  defensa  y  glo» 
ría  de  sus  conciudartanos.  Njcioues  hay 
I  que  tiembla»  al  aspecto  fíe  la  muer- 
te,  mierjtras  que  ,  despreciándola,  insuP 
tan  otras  á  los  mismos  ,  que  las  comen 
después  de  haberlas  asado  y  hecho  su- 
frir increíbles  tormentos.  Finalmente  son 
tantas  las  diferencias  ,  como  idüas  pue- 
den formarse  en  nuestras  imaginacio'» 
nes. 

'^  Parece  creíble  el  que  tan  encontra- 
dos efactos  ,  tan  opuestas  determinaciones 
saldan  de  un  mismo  princípíj  ó  caus^ 
ínanejida  con  los  mismos  instrumen- 
tos I  No  ciertamente  :  mas  ,  á  pesar  de  su 
pnca  verisimilitud  ,  iguales  y  semejantes 
son  las  almas  de  todo;  los  hombres  que 
forman  las  sociedades  ,  que  tanto  se  dis- 
tinguen en  sus  máximas  é  inclinaciones. 
Unos  mismos  j  y  a  poca  diferejscia  ¡gua- 
les f    los  sencidos  y    número    de  fibras  qua 

sif»  ^ 
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si.-ifeii     al     almi  en   sus   operaciones.     Pim. 
¿cijfTío     taiUa     contririeddd    en     las     con-» 
seqüancias     y     norma     de      sus     proceda- 
tes  ? 

La  torpeza  acompañida  del  temar  cer- 
ca lái  cuiiñs  y  tiiüJz  de  los  uno>  ,  del  mis- 
nio  modo  q^ie  rrabajaa  los  otros  por  def- 
ramir  eti  sus  inf.mtcs  un  itidncreto  desea 
y  equivocado  rumbo  de  conseguir  la  ÜDer-. 
tád  absoluta  que  tes  pint-n  como  la  ma^ 
dulce,  [nfutidiendo  gusto  hacía  las  arc.s  y 
ciencias  presentan  unos  ¿  las  tiernas  inn« 
ginaciones  de  los  jóvenes  como  el  orígeaj 
de  sus  contentos  la  industria  ;  y  pagidos 
de  su  pereziísj  ignorancia  temen  ctros  el 
que  brilien  en  s;ís  hijos  los  principios  y 
aurora  de  una  luz  que  mostraría  los  gro-,' 
seros  errores  que  tanto  aman;  y  se  afanan 
cuidadosos  en  apagar  quinto  pudiera  diri- 
girlos al  claro  dia ;  con  lo  qus  crecen  eil 
la  ceguedad  para  apnyo  de  las  siorazones. 
Poniendo  á  la  vista  de  su  juventud  moti» 
vos  qu;  la  higan  activa  y  honesta  ,  Io« 
gran  unos  introducir  con  el  aseo,  la  hon-, 
tadéz  en  l.)s  pensamientos  ;  y  descuidados' 
otroi  (5  astutos  ,  representan  como  defecto 
J¿  atcmimcian  la  limpieza  ,   y   como  ambi 

CÍO' 
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cíosa    baJta  esclavitud   la   Aplicación  al  tra- 
bajo.    Persuadidos    del  orden    que  debe  rey- 
fiir  en  el   universo   y  de   la    obligación  que 
tienen   todas  las  criaturas  de   concurrir   con 
las  miras   de  su  Hacedor    soberano  ,  estam- 
pan  los     unijs   en    las    dispuestas  mentes    de 
sus    niños    las   razones     que   hay   para    amar 
á    EU3    senaejiotes  ;    y    pintando     otros     en 
las     delicadas    iinaginac iones     como  el   mas 
odioso     objeto  ,    al   humbre ,  consiguen  que 
lo      aborrezcaa      adultas       hasta      perderift 
y    deleitarse   en   su   ruina,     Persuaditndo   A 
la    infancia   que  son    dictadas    por    el    Cie- 
lo    las  despríiciabies      fábulas    que     veneren 
los    unos ,    Ins    hacen    eternas     y     casi     in- 
destr:icttDle3  ;    quándo   otros,    p-ccos    á    la 
verdad  ,   conducidos     por     el    mismo    Uios 
infunden  en    s'is  j  '.venes ,  para     que   fnínsa 
los   adurabks     principios     de    una     Religión 
toda    santa     y    amable.      A    fuerza    de  ■  en- 
torpecer   la   razón    de    sus    hijcs    y  descen- 
dencia   obtienen     los    T!"'cgs     prr-psgídcfes 
de  sus     desvarios,   y    alurinjnJo    igualmen- 
te   Ids   blandas   imaginacirnes    de   sus    r.iúos 
■llegaron    algunos    á    hacerles  creer    que     na- 
cían   sus   Üii'ses    en   ios    huertos     deshecho?; 
Ttlqrainados-  y     baxo   de  gobiernos  riiferentei, 

tie- 
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tieoen  que  mostrar  á  su  tierna  posteridad 
como  el  mayür  bien  y  virtud  muy  pre- 
cisa Ja  habilidad  de  sus  manos ,  y  gar^ 
gatitas ,  ur.os  pueblos  ,  que  quándo  se  gO" 
bernarc'U  sembraban  en  los  blandos  pechos 
el  amor  h.  la  gloria ,  y  así  crecian  dis< 
puestos  á  Jas  mas  heroicas  acciones.  Son 
débiles  al  arrimo  de  la  muerte  y  se  lle- 
nan da  horror  los  unos  porqué  íuéton 
las  primeras  sensaciones  que  de  ella  tu- 
vieron ,  unas  funestas  lúgubres  pinturas 
de  aquel  indispensable  trance ;  otros  poc 
el  contrario  ,  cainioau  fieroi  3  buscar- 
la ,  porque  les  enscíiaroxi  desde  los  prime-^ 
ros  ^años  qua  en  mirarla  ssreuaments 
consiste  Coda  la  felicidad  y  su  glo* 
rja. 

De  tantas  maneras  pueden  varíarsji 
las  idéás  del  hombre  ,  siempre  que  no» 
.válganlos  de  las  primeras  impresiones  pa- 
ra conseguir  eí  que  responda  á  nues- 
tros intentos  y  fines.  Si  acudiendo  á  la 
Educación  ,  transformaron  los  Legisladores 
á  nú^nen'Hos  pueblos  y  á  lai  b<írbarat 
genres,  Es  preciso  por  laS'  leyes  que 
.uncu  el  a'ma  c  n  el  cuerpo  ,  el  que  pem^ 
.da    de    U  verdad   y  rectitud  de    ks    íum 
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prestoim  el    acierto    de   las  ideas. 

i  Ah  Educación,  principio  de  todas  laa 
felicidades  de  una  República  y  de  los 
hombres  !  j  Cómo  te  dejan  ab^'^ndonada 
al  capricho  y  errada  dirección  de  iocau- 
tas  mugeies  y  de  maestros  que  fcmenCao 
Jas  fdUas  impEesioues  ea  vez  de  alejar' 
hs. 

Siglo  injusto  ,  2  tu  eres  el  ilustrado  y  ra- 
ciona 1?  j  has  pcnsddo  acaso  en  instruir  á 
los  pueblos  de  que  si  quieren  tener  hr-m- 
bres  eduquen  primero  las  mugeres  (  que 
han  de  ser  sus  madres  )  libres  de  los 
temores ,  fibutas  y  preccu  pac  iones  ,  con 
que  p.rvierttn  irremediablen:ente  las  pil- 
merjs  idéjs  de  sus  hijos  durante  el  tiem- 
po en  que  debt-n  alimentarlos  y  cuidar 
de  ju  aséü  ?  ¿  Has  dictado  á  los  magis- 
Irados  de  las  naciones  el  que  entre  las 
habiüdadL'S  del  bordar  ,  y  ahuja  cuiden 
de  que  aprendan  las  madres  el  arte  de  cri.ir 
-robustos  y  sin  vicios  3  sus  hijos  ,  huyen- 
do Ins  usados  ms'todos  que  sul amenté  acar- 
rean debilidad  tn  los  sentidos  ó  cuerpo, 
y  un  crecido  número  de  defectos  ,  como 
son  la  mala  condición  ,  despotijo  genio 
y  mil  teoiores  ó  antojos  que  resultau  de 
^  lot 
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los  medios  As  que  se  vilen  pira  coa* 
dacír  y  h  jcerlos  manejables  ?  ^  has  hecho 
acaso  que  miren  las  Rept^bÜcas  como  el 
asunto  mas  arduo  y  digno  (de  ser  encar- 
gado ^  los  primeros  y  mas  experimínta- 
'dos  persoiiages  del  estado  ,  la  educación 
de  los  niños ,  y  el  dar  con  esto  a  la 
tierra  venturosos  habitadores?  ¿Hi&  Qui^ 
dado  siquiera  de  que  se  oyúde  á  la  lU- 
t'j raleza  para  formar  la  razón  de  Jos  jo- 
venes  y  de  qje  no  la  oprimJn  tantos 
"documentos  intempestivos  j  que  á  mas 
de  dexarta  igntjrants  ,  la  inutilizan  para 
lo  sucesi"'!)  ?  ¿  Hjs  enseñado  el  inétodo 
prirticu  de  ir  enríquecien.io  las  tiernas 
irn  •■filiaciones  de  los  muchiChos  con  el> 
arbitrio  de  suscitar  entre  ellüs  Cjsos  que 
]os  pusiesen  en  la  necesidad  de  pensar  y 
bi!?Cdr  IrfS  decisiones  ?  O  g  les  K.is  mostrado 
la  verdadera  idea  de  la  virtud ,  riel  ho- 
nor ,  del  amor  á  la  patria  ,  de  la  pro- 
píed.id  de  los  bieues  y  de  la  supersti-* 
cidü  y  fanatismo  que  han  cansado  tan- 
to? íx:ra'.'03  tn  toda  la  redondez  de  lO; 
tierra  ?  j  lndicá5te  acaso  que  debe  gra» 
varse  en  los  [ierncs  coraz'ines  aquella  prí« 
mera  obligación   del    hombre  sociable ,  ^1^9 
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!  ei    amai-    á  su   semejjnte   y  buscar  cotí  jo- 

'  teréi  su  felicidad    y    descanso  ?    Pues  si    na- 

'  da  de  esto   supiste    hacer ,   iio    mereces  taii. 

'  apreciables     renombres. 

[O  tu    espíritu  sublime    y   grande  ,  ador- 

f  no   del  genero    humano    y  asiento  de  la  ra» 

f  son  ,    puedan    los     próximos     venideros    sí* 

•  glos  admitir  y  poner  en  uso  los  delicados 
'■  otiles  descubrimientos  que  hiciste  en  la. 
•■  carrera  de  la  Educación  (  no  hollada  sino- 
'  de  tus  pasos  )  por  el  nuevo  rumbo  de  imi- 
'  tar  y  seguir  la  naturaleza  ¡  Pueblos  ,  en- 
'•  tonces  Veréis  representada  la  agradabitf 
^  scena  de  que  las  mismas  midres  ,  libres 
'  ya  de  tanta  preocupación  ,  sutiles  cuentoí 
'  y  supersticiosas  creencias  ,  entreguen  ,  lle- 
1  vandolos  eiT  sus  brazos  los  sanos  y  robus- 
}  tos   hij'is  ( criados    con    el     mayor    cuidddc» 

•  y  prolijidad  ,  para  que  no  los  adulteren  con 
'  las  falsas  sensaciones  )  á  maestros  adver* 
'  tidos  y  prudentes  ,  que   los  restituyan    hom*" 

•  bres  g(i jados  por  la  razón  y  capaces  de  la» 
)  acciones  mas    gloriosas. 

1  i  Qué  espectáculo    tan    tierno    no     será 

1  para    vosotros    eJ     observar   que  los   sugetoí 

'  mas   dignos   del  estado    se   hacen  un   honor 

I  y  que   cuentan   como  pago    de   siB   ilustre» 
T,U.N.''l2,  ftl  pro- 


\ 
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procederes  el  encargo  y  confianza  de  eáii» 
car  los  jóvenes  ?  J  Y  quanía  admiración  no 
se  apodef'ará  de  vuestros  corazones  ,  quau* 
do  repartís  que  en  vez  de  azotes  ,  duros 
castig.is  y  griipes  ,  son  el  buen  modo ,  suave 
conducta  ,  y  la  discreción  en  presentar 
verdaderas  impre^ioties  de  las  cosas  ,  á  los 
díspuescas  despejidas  almas  de  sus  alum- 
nos ,  los  medios  de  qu;  se  valen  estos  dig« 
nos  maestros  ,  para  formar  hombres  que 
buiquen  la  virtud  ,  la  gloria  y  el  bien  de 
]as  gentes  ? 

¡  Qué  ridicula  se  os  hará  al  tocar  eS' 
tos  bienes ,  la  quimérica  pretanion  de  lo3 
gobiernos  que  solicitan  tener  vasallos 
miles  y  géneros js  cun  una  Educación  qua 
entorpece ,  debilita  y  turba  las  iriéas  de 
los  jóvenes  ,  quienes  creciendo  preocupa- 
dos ,  desconocen  el  verdadero  mérito ,  por- 
que y.í  no  puiden  ra^iverse  de  otra  mane- 
ra las  filaras  que  presíntan  al  alma,  como 
sólido  oien  ,  el  que  lo  es  solamente  en  las 
apariencia '  Y  á  la  verdad  j  qual  eJ  su 
inécndo  para  que  pjedan  conseguir  tan 
altos  fines  ? 

Ocupadas  las  madres  con  errores  ,  gro* 
leras  persudciou^s    y  equivocadas  id^iis  so< 
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brt  la   virtud    y    lo   utU  ,  oprimen  con  em" 
boltorios  los  cuerpecitos     de  los  recien   na- 
cidos t  los    sujetan    mas   y   mas  ,    y    crecea 
rof  débiles    y   entorpecidos  los   qoe    han    de   ser 
'.!  el  ^poyo   de    la    razón    y     de     los     reynos. 
-f  Las   imaginaciones,  al     mismo  tiempo,   ss 
■X  pervierten  y    llenan  de    obscuridad     ó    fal- 
j--  Sídades    por  las  conversaciones    de    sus   iio- 
:ig«  drizas ,     por     las      continuas      impaciencíag 
q:;9  que  les    ocasionan    la    opresión    é     incrmo- 
ás  didades    que     sufren ,    y     por     los     medios 
de  que    se    vahn    para    acallar    los     lientos 
Éi.  que  son    su   conseqüencía .     Viciados    des.le 
¡I el   mismr»    fundam£nío  ,  pasan   los   jóvenes  í 
■i  las  escuelas  ,  en  donde  reynan  la  opresión  ,  loa 
;,j  castigos  y  el    temor  ,   que   toman  su  in  ere- 
de  mentó   cu  ias  tiernas  iraaginacioiies.     E;  un 
:>  ipodo  de  vivir  ,  por  lo  regular,    el    dÍ3tia- 
:  >  guido   empleo    de    ilustrar    la   niñez  y  sien- 
jiie.  ten   estas    el  efecto  del     poco  esmero.     Un 
:tK  hombre    (grosero     muchas     veces)     pobre, 
|j  criado  en   Id   indigencia    y  alejamiento  de  lo 
;  I  que   es   gLiriüso  ó  grande  ,  ocupa  casi  siera- 
t>i}  pre    (porque  es  corto   el    hondr    y    3ue!ctoi 
que   se    le  concede )  este    eminente    puerto 
rt„  que    debería  compirarse     con    el    exercicío' 
sot  ás  Codas  las  yirtudes.    Su    natural    fercci* 
tí  ^ 
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dad  se  deleita  e»  qi*a  tiemblen  y  se  com- 
priman en  su  presencia  los  delicadüs  Co« 
raziines  de  estos  inocentes;  y  como  igno- 
ra el  rmdí>  de  intereijr  el  alma,  en  que  se 
adelante  bacia  los  conocimientos  y  cien» 
cías,  qiiiera  á  fuerza  de  golpes:;:::  y  sola- 
mente logra  el  que  repita  con  mucho  pe- 
daniisi;nf>  lo  que  otros  escrlbierort  equívo- 
cadúmente,    ó   con   acierto. 

Homares  ,  \  no  es    esta    la    verdad ;    no 
es   un  justo  retrato  de   lo  que  sucede  ?    j  Poi 
que    es  qusjais  dí  que   se   h.iya  boirado   el 
amor   a    b    virtud  y  á  lo  honesto    en    vues< 
tros  stmej.sntís  ,  y  que    para    evitar     tantos 
casEJgns  y   a?per¿za    se    vean  precisados  des- 
de   sus   primeros   años     á  usar   ia   hipocresía 
meiitiri    y    adulación    :    vicios    que    se    ha- 
cen   h.ibtto   por   la    forzada  continuación   d 
t.iiitos   actos  í   ¿  Es  posible  que    os  maravill 
el    qne  salgan     envilecidos      y     preocupada 
los   racii.  nales  ,    sino  es  dirigida  á  otra  co 
sa    la   Educación    qus   les  estáis    dandoí 

Este  es  el  triunfo ,  hombre  ,  estas  1; 
ventaj  s  de  tan  decantado  cultivo  de  vue 
tra  razón  ,  y  esta  en  fin  la  claridad 
consirqüincias  del  actual  siglo  que  prctei 
de  lljm::rstí  :  „El  de  U.  racionalidad  >  file 
sufía  y  luces.'* 
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CANCIÓN. 
DE  UN  PASTOR  ABANDONADO. 


B. 


osque  áolo  y  soinbrÍQ» 

Va'l-;s    que  pi;á     un   üetnpo  tni  pastora, 

Ribera  por   su    ausencia  eutrUtccidd, 
^     Oíi    un   rato    ahora 
I    La   quiíxa  coiidüíida, 

Que.  h  m   pressneia   por  el  aire  envíos 

Oíd  al   pecho   mió 

L(3    causa   poderosa   de    sa  llanto^ 

Y  mí  postrero  raneo 
*   Oidme    cariñosos, 

Qije  mas  que  Siívia    me   seréis   piadosos 

Aunque   si   bien  se   mira. 
El   motivo  de    tanto  desconsuelo 
Vuesttd  pena  ,  mejor  que  yo  ,  ie   indica; 
Eite  triste    arroyueio 
Las  flores     no   salpica. 

Y  deste  fiujsllí>   prado  se  retira; 
El  aquilón    se  aira 
Contra    los    verdes  arboles   furioso, 

Y  á  su   inipülso   enojoso 
Qu^dau  ios  desdichadús 
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De  su   hermosura ,  com.j  yo  ,  privados^ 

Pues  si  tan  tristemente 
Setitis   vosotros  tan    amarga  pena 
j  Qdé   podrá    hacer    Roselio  dejdichaclo} 
Si  de  trísteaa  Itetia 
Xji  selva   se   ha    mostrado, 
Lj   selva   que  písó  continuamente, 
Tfo  que   tan   dutcemeote 
Victima    me  miré  de  su   hermosura 
¿Qjé   llanto,   que    amargura 
Podré   emplear  ahora 
Qjí   de  ella   ms  alexá    suerte   traidora. 

Infelices    pastores, 
Qjantos  llorasteis  ,   como   yo    otras   reces, 
Ig.j3tes   g  jipes   de    fortuna    airada| 
Y  quantoi  Je  esqnivects, 
O  ausencia    dilatada 
Sentiite    otro    tiempo    los   rigoreSj 
Los   suspiros  mayores 
Con  que  animasteis    vuestro  triste   cantd 
Prestjdrae   ahora  un  tanto, 
y  á  mi  pecho  afligido 
Jüspirad    vuestro  afecto  condolido. 

De   esa  sola  mantra 
Podré    llordr  como    será    debido 
Li  crueldad  de  mi  tirana   suert^ 
y  3W11   tengo  coijiorehsadida 


Qué  mí  tormento  fu;rte 

No  será,    aunque  yo   asi  llorarle   quiera, 

l,\orado  qua!  díbiera, 

( En   este  praio  qua    testigo   un    dia 

Fué  de  la  dicha    mía  ) 

Sentirse    uaa   violencia, 

Qae  acabara  ,  si  acabara   mi  existencia. 

V  así  pues  estoy    cierto 
De   que   no    be    de    sentir     tanta  dolencia 
Como  siente    mi   amor    é    ignora  el  labiOf 
5  Nj    sería    imprudencia 
Htcer    á   Silvia   agravio 
Pricticando   tan  grave  desacierto? 
Ponte  ,  ponte  á  cubierto. 
Amado   pecho    mió, 
Y  en  tu    loco  y    furioso  desvarío 
Bdste    tu  dura    muerte, 
Para  explicar  á   do  llegó  tu  suerte. 

Baste  saber   que   muero, 
Baste  saber   q  jc  en    tau  crus!  partida 
Mi   a'ma  de  mi   cuerpo   se    separa; 
Baste   que    sea    sentida 
Pena  tan  triste  y    rara. 
Por  el  valle  ,  el  arroyo  y  cierzo  fiero; 
Mi  canto    lastimero 
Nada    añadir  pudiera    k  su  elúqUencía, 
X  as;  en  tanta  doleueia 
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Callé  mi    pena  grave 
y  lloré  el  campo    pues  hacerlo  sabe. 

Canción ,   si   por   ventura 
Vieres   la  prenda  mia 
DÜa    que   aunque  volviera  su   hermosura 
Fnera  inútil  pues  muerto    me    hallaría. 

CARTA  REMITIDA. 


Ha 


Señor  Editor. 


La  michos  días  que  suí  Periódicos  de 
Vm.  qu  Hito  tienen  de  eruditos ,  tiensp  da  ' 
graves  y  sentenciosos  ,  de  morales  y  pa- 
téticos ;  y  cosni  bi  gentes  con  las  cares» 
tías  y  otras  penurias  están  dominadas  dé 
un  hj'UJr  ne¿;ro  é  hipocóndrico  ,  rae 
paree ia  oportuno  ,  que  para  templar  est| 
hum:)r  dominante  se  les  diese  de  quanda 
fn  quinólo  un  Papel  de  Cascabel  gordé. 
que  las  excitase  á  riia  ;  por  tanto  remN 
to  á -Vm.  este,  que  si  lo  juzga  convei 
niente,  podrí  darlo  al  publico.  El  es 
eoipo  ss    sigue, 

-     >  Caí' 


J 
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Cascabeles  y  Panderos, 

T 

J-  odo  el  mundo  conoce  estos  oos  precia^ 
sísímos  instrumentos ,  lo  sonoro  de  sus  vo-« 
ees  y  los  oficios  á  que  se  destinan  ;  pero 
no  todos  saben  lo  q'ie  simbolizan.  Hable-- 
mos  primero  del  Cascabel  ,  y  luego  to* 
carennos  el  Pandero.  Lo  estimable  de  aquel 
fie  conoce  ,  por  los  empleos  |  que  se  apli- 
ca. Aunque  el  Cascabel  no  tuviera  otro 
uso  ,  que  el  de  adornar  las  cabezas  d& 
las  malas  de  los  caleseros  y  délos  coches 
jde  camino,  debian  ser  muy  estimados;  y, 
sino  ,  preguntarlo  á  los  señores  vjageros, 
que  llevan  todo,  el  día  en  el  oído  aquel 
ruido  sonoro  de  los  Cascabeles  ,  con  el 
que  la  cabeza  se  lastima  ,  y  se  ator- 
menta el  sentido.  Además  hace  tan  her-; 
mosa  liga  con  sti  amigo  et  Pandero  ,  quo 
le  sirve  de  orla  y  contrapunto.  Ellos  son 
la  alegría  de  todos  los  muchacbos  ;  y  las») 
íkhta;  de  la  gente  del  porrazo,  se  llaman  d& 
Casííibd  gordo. 

Pero  todo  esto  es  nada  en  comparación, 
fie  lo  que  sigciifica,  QjsnJu  viereis  ua 
(ialaDcet.e  muy  preciado  de. Adonis,  decid,. 
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que  es  un  Cascabel ,  6  por  lo  hueco  da 
su  cabeza ,  6  por  la  inquietud  de  sui 
iDovintiiMitos.  Quandü  viereis  otro  LíiH 
d(»  t  gran  parte  del  día  en  el  tocador  con- 
sultando el  espejo  ,  recibiendo  el  billete, 
y  dando  respuesta  coii  qustro  coplas  ridi- 
culas ,  seguramente  podéis  decir  que  sae- 
tía á  Cascabel.  Sí  h>ty  alguno  qtie  todo 
su  estudio  es  tocar  bien  ,  andar  de  aquí 
para  allí  en  tjdas  las  funciones  ,  preciar' 
se  en  los  bjyles  de  dirigir  las  contra.ijU" 
jtas  ,  sin  tentr  otro  destino  en  la  repúiili- 
t^  ,  no  te  d'^teitgas  en  llatnirle  Cascabel. 
Si  vibres  á  otro  que  se  halla  en  toda* 
lás  converjaciones  ,  en  todis  las  visita^ 
que  hsb'a  a  toda;  las  Uimjs ,  que  se  m 
de  las  necdiiíJes  quf  las  dice,  que  empieza 
liiU':ha>  conversaciones  ,  y  que  no  acaba 
ningiMia ,  dí  scguram^ate  qae  es  un  Cas- 
Cabe!. 

Pero  la  lastima  es  que  hay  Cascabeles 
en  todos  los  estados.  En  la  Milicia  se 
Bailan  mezcladas  entre  los  grandes  solda- 
dos ,  cascábelones  de  fanf^ronada  ,  que 
íbera  de  las  batallas  son  el  terror  de  los 
niños,  y  el  espanto  da  las  viejas  por  su 
aspecto  fgrós,  máJ    eu   UeginclQ    al    pues* 
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\tá    ¿e  h   pelea  ó  del     asalto  ,    desaparees 

Codo  esto  para    dar    lugar  al  miedo  y   á  I3 

fwga.     En  ia   profesión  de     las   leti-as     hay 

Cascabeles    que     haceu    mucho     ruido  ,    j 

I  por    dentro  est^ii  huecos    y   sin  substancia. 

Entre  los  Oradores  hay  ciertos  Casca-*» 
[beles  iDuy  particulares:  ellos  ignoran  el 
fin  de  su  oración  y  á  que  género  pertene- 
ce; se  extravían  ,  dicen  mil  sandeces,  de«i 
claman ,  satirizau  auiique  sea  at  auditorio 
tnas  respetable  :  no  lo  instruyen  ,  y  lo 
4;nfdd3tt ;  y  lo  mas  es  ,  que  no  falcan  ne> 
cios  que  los  celebren.  Basta  de  Cascan 
beles  ;  toquemos   los    Panderos, 

Hay  algunos  hombres  tan  sencillos  y 
fie  buena  condición  ,  que  debemos  cotn-* 
|iararlos    al   Pandero. 

Un  Esudiante  que  I  los  tres  dias  de 
Universidad    empieza  á    blasfemar  de    Aris- 


tóteles 


de    las     atracciones     Nevvtoraia-» 


»as ,  de  los  torbillnn^s  de  Cartcsio  ,  de 
]o5  átomos  de  Maigran.  de  las  mcuiadesi 
da  Leibuitz ,  de  los  corpúsculos  de  Ga— 
tendo  ,  sin  haber  visto  por  el  forro  laf 
obras  de  estos  graudes  hombres;  ¿qiá 
es    esto  sino    ser    Pandero?  , 

i :    Üu    otro    que  tiene   por  tan  cierto  ( al 
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tnes  de  pisar  el  Aula  )  coim  sí  fuera  uií 
Canoa  de  Concilio  ,  que  los  brutos  no 
tienen  atma  sensitiva;  que  la  del  hom- 
bre reside  en  la  glándula  pineal;  qus  la 
tierra  se  tnjeve  al  rededor  del  sol  ;  que 
en  la  luna  hay  niLich.íS  miHfines  de  hat>i-i 
(antes ,  y  otros  aserfjs  de  e?ca  naturaleza 
y  con  toda  esa  charl^tanéria ,  al  cabo 
tfe  siete  años ,  si  ha  de  recibir  los  grados, 
Ée  ve  en  la  precisión  de  ir  á  tomar  la 
borla  por  asalto  en  una  Universidad  des- 
conocida; i  no  es  un  valiente  Pandero? 
•"^"-A.  un  hombre  á  quien  nada  se  le  da 
de  quanto  vé  ,  de  quanto  oye  ;  tiene  se* 
ñáles  de  Pandero.  Hablar  despacio  ,  mi- 
cho y  milo,  es  ser  Pandero.  Reiterar  una 
Viíita  muchas  veces  sin  haber  por  que  ,  ni 
pita  q-ié ,  gradúa  al  hombre  de  Pande- 
ro, Contar  una  tosa  sin  grjcia  repetidas 
reces ,  sin  ver  q'i;  fastÍLlia  á  los  que  la 
escuchan  ,  es  calificarse  de  , '  Pandero,  El 
que  se  convida  sin  ser  llamado  ;  Pandero; 
y  mucho  mas  el  que  Iss  admite  á  su  me-* 
ia. 

Hay  otras  muchas  reglas  para  cono- 
cer los  Panderos  :  bastan  las  anotadas  ;  por 
JQe    cada  uno  podck  añadir  las  «jue  se   le 

'  '•'  ficur-. 
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>curran  ,  y  formar  mucho5  Panderos  con 
jastatites  cascabeles  ,  que  pondrán  por  orla 
i  los  Panderos. 

■  ^"l 

Solución  del  Enigma  propuesto  en  laPag.97í. 


iji  es  de  Fruta  yReyno  el  Nombre, 
y  de    semilla    en    saz^n, 
"V    s¡«  el  medio  ,  es  Dicción, 
Por   quien  subir  puíde  el    hombre; 

Si  es    Fruta  y  paño ,  sin  píen 
Y   sin    el    principio ,    iuá 
Antes    del   titmpo    lo   que 
Ha    logrado  ser    después; 

Si    ¿   mil    cosas   nombre    áá 
(  Que  en   ser  poco  ,  es  casi  nada  ) 
Será  Granada  ;    pues    grada 
Grana   y  nada   eu  ¿1  está. 

F,  M,  r. 


i.-í 


DI3. 
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DISCURSO.  '^ 

%ot    Cafrichoí    de  los  grandes  hamhres  sott 
muy    perjudiciales- 

'On  dificultad  se  encontrará  en  la  Hísi 
toria  un  hombre  tan  grande  y  de  tan 
excelentes  qunlidades  corno  Augusto ;  pero 
ni  <  tan  cni peñado  en  hacer  grande  al  hom- 
bre m3s  perverso  que  vivió  en  su  siglo. 
Han  dudado  los  Escritores  ,  si  Augusto 
llegó  á  conocer  la  maldad  de  su  Tiberioj 
6  si  este  supo  encubrir  tanto  sus  vicios, 
en  ta  viia  privada  ,  que  la  perspicacia  de 
aquel  no  pudiese  penetrar  et  velo  de  U 
simulación,  para  conocer  el  fondo  de  su 
coraion  depravado;  qualquier  extremo  de 
estos  qire  se  tome  ,  hace  poquísimo  honoc 
á  lá  f.icna  de  aquel  grande  hombre  :  porque, 
lo  primero  prueba  hasta  donde  puede'  lle- 
gar el  capricho  de  un  Poderoso  ,  quando 
se  emptña  en  favorecer  á  un  iníquri ;  y 
lo  seg'iiifiu  ,  que  esta  misma  obcccuciotí 
de  hjcf-r  alarde  del  p'ider  ,  lo  precipita 
á  prnyeceaf  íoéas,  las  uias  perjudiciales  í 
los  humbres. 
-■-   -  £n 
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En  efecto  ,  el  malvado  Tiberio  fuH 
obra  toAa.  de  Augusto  ,  modelo  de  teda 
maldad ;  pero  hijo  de  su  invención.  El 
se  complacía  de  mirarlo ,  come  que  era 
obra  de  su  mano  ;  y  queriendo  hacer  par- 
tícipe de  esta  complacencia  á  todo  el  Im- 
perio ,  lo  exponía  aí  Publico  para  que  lo 
viese  ;  mas  siempre  que  lo  mostraba  ,  Idi 
hacía  i  la  viva  luz  de  unas  excesivas 
alabanzas  :  el  quería  seducir  al  Pueblo  y 
á  aquel  Senado  tan  respetable ,  haciendo 
presente  á  este  Mf5nstnio ,  como  quien 
desde  un  balcón  expene  á  un  Centauro 
á  la  vista  del  Pueblo  ,  manifestándole  so« 
lo  aquella  parle  que  tiene  de  htnibre,y 
ocu'tando  en  el  púrapeto  lo  que  tiene  dg 
brutal    y    horrible. 

Sin  emSargn ,  Rr  ma  bien  veía  en  Tí- 
berij  un  cí.tnptndio  de  los  vici'is  B:és  exe- 
crables. La  naturaleza  por  él  infíamada 
lio  tuvo  mas  parteen  su  prcduccitiu ,  que 
aquella  que  necesariamente  contribuye  pa- 
ra la  generación  de  Jos  moiistrüos  ,  en  lo 
que  obra  ioücentemente  ,  mientras  obra  !o 
menos  mal  q  le  puede  y  según  se  lo  per- 
mite el  defacto  de  la  materia. 
.    Roma  ,  qusndo    lo   vid    sn  Emperador^, 

£  DO 
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fio  vía  en  él    otra    cusa  que   u»    sobcrvld, 

t)n     pérfido,     uti    inconíiuíiue  ,    inhumano' 
vertí utjo  del    Senado  ,    infamia  del    Imperio,' 
afrenta  de  su  siglo    y    pestilencia    del    Es- 
tado.    Todo  el  iii'.in-lo    lo  profetizó  ta! ;  so- 
lo   Augusto   que    Jo  tiene    siempre   presente 
no  lo   ve,  si  lo   ve  no   lo  cree  ,  si    lo  cree 
no    procede   como   si    lo    creyera.     Sii3   vi- 
cios  los    m3s   feos    y    pestilentes,    por    mas 
que    procuraba   ociiltarloa    quando    vivía    de 
particular ,   chocaban   al  sentido    común    de 
todo  él    Pueblo :    solo  en    el    de     Augusto, . 
á    quien    llama  el    Historiador ,   Circunspec-- 
thsiinus  Princeps  ,  no    llegaban  tan   fétidos 
olores,    ni    hacían    impresión    en    su    sentí» - 
do.  > 

¡  Estraña    monstruosidad  ,    qué    no  debe-- 
RÍOS    acribuir   á    octa   causa     que    al    capri- 
ch'í    de   un     Poderoso ,    que    muchas     vece» ' 
hace   alirde  de  poder  lo   que  parece    ímpo-- 
sible:    Estimulado    de    esta     idea  de  su  prc«i 
potencia  l/gró   lo  que    quiso;   estoes  ,    po-i 
ner    la  corona   del    Imperio    de   Roma  sóbre- 
la    cabeza  m  is   digna   del   cuchillo  :    hacer- 
se   un     sucesor  ,    con     el     que  experimenta' 
el  Mundo    lus  mis   lamentables    efictos  ,  por. 
el  espacio   de  veiute   y    tres  a^íos    funestos 

que 


I 
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que  duró  sa  Imperio.  Su  muerte  fuá  tan 
celebrada  ,  y  su  vida  se  miró  con  tal  hor- 
ror j  que  á  la  nctícía  de  su  fallecimiento 
«os  dice  Suetonio  :  „  Que  anrfdban    las  geti- 

Jtes  en  patrullas ,  diciendo  unos  que  se  se^ 
pultassn  sas  ceniza;  en  el  Tíber  ;  otros, 
que  se  ofreciesen  sacrificios  á  los  Manei, 
para  qu^'  ocupase  su  espíritii  el  horrible 
u|  lugar  destinado  á  los  impíos  ;  otros  ,  que 
i!|  su  cadáver  se  pusiese  en  un  palo ,  para 
Ja  póbüca  satisfacción  de  su  maldad.*' 
a¡  Ahora  pues  ,    si   un    hombre  de  un    ca- 

*  ráct-ef  tan  dulce  y  sraable  ,  como  Au- 
kt  giíitQ  ,  causú  tanto  daño  al  Ptib'ico  per 
ti-  dexarse  llevar  de  un  capricho  de  hacer 
obcciiticion  de  su  poder  ¡  que  harán  es- 
»  tas  preocupaciones  en  ánimos  menos  gran- 
■|.    des  y  de   mas   limitados   talentos! 

B 

I  CUENTO. 

>  TT 

n  ^n  Cura  de  un  Lugar  ,  qqe  no  es  del  casó, 

•. ;  Ni  aprovecha   de     nada  que    se    diga, 

á  De    un    Criado    muy    tonto  y  muy  salvaje, 

f  En    todo    lo    de    casa   se  servía; 

5'  Y  un    dumingo    le  dixo  entre  ocho  y  nueve: 
T.lLN."ij.  tí,  Oyes, 
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ol^t    chico,  me  voy  á  decir  M.sa 

Me  harás  con   diligencia   la   comida 
pLantóle    á   su  Amo  el  ta|    Cr.ado 
L    daera     ¿qué   le  ^P"^^'^^ ^^^^„^ 
Y  le  respondió  el  Cura  :  que   traxera 
Una  buena    pesada   de  castillas; 
Oué  fuera    desuparte,   y   le  dmese 
Al  amigo  mayor   que    allí  tema. 
X  David    el  Cortante  ,  que  fiada 
Le  enviara  la  carne  que  pedia. 
Obedeció   el  Criado  .y    ^"«^   ""ftlisa. 
Se    marchó   n.estro  Cura  ^^ 'l^^'^"^^''^";. .. 
Subú)  al  Pulpito    luego  a  hacer  al    PuebW 
La   Plática  de   estilo  en   tales  dn=, 
Y    tstaodo   a   la   mitad    de  su   discurso 
Expuso  muchos    textos  ,  muchas  citas 
De  Ic^   Profetas,  con  lo  que  i  utentaba 
Corroborar  el    tema  que   traía; 
y    levantando   mucho    la   voz,dixo. 
r  sobrt    la  materia  de    este    dm,      _ 
lOué    ««   ákeDavia-i  Y  al  mismo  UempC 

imrapur    la    P"^-"^^  ^/"   S"^^"  P"\Vura 
El    Criado ,    y   pensando  de   que    el   Cura 
Con    él   hablaba  ,  dixol.  :    Me  irrttu. 
Señor      el    referirlo  :    Davtd  dixo: 
£„¿  si   ¡levo  dheio,  babrá  ""''"^'nLd. 
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PUNTO  HISTÓRICO. 

Üe    pequeñas    Causas  ,  grandes  efectos. 


a  reprehensión  qoe  Amalaslunta  ,  Rey- 
na  de  los  Ostrogodos  ,  dio  á  uti  SeSor 
sobre  su  avaricia  ,  fue  causa  de  la  muer- 
te de  esta  virtuosa  Princesa  ,  y  la  des* 
truccion     del   reyno  de  aquellos. 

AmaJasiuiita  era  hija  del  gran  Teodo» 
rico  3  Rey  de  Italia  ,  y  de  Audestede  her- 
mana de  Clodoveo  ,  Rey  de  lo5  Francos. 
Todos  los  historiadores  alaban  su  hermosu- 
ra :  las  gracias  exteriores  que  juntaba  á 
todas  las  qualidades  del  corazón  y  del  es* 
píritu ,  la  hacían  que  los  grandes ,  y  el 
pueblo  la  admirasen,  Teodorico  se  alegra- 
ba sin  cesar  ds  haber  dado  el  ser  h 
una     hija     tan     amable    g    y     empleaba    en 

íCA  conversar  con  ella  los  ratos  que  el  inte- 
rés del  estado  no  le  Itamaba.  Porque 
no  se  separase  de  él  ,  reusó  darla  en  raa* 
trimonio  ,  á  muchos  Monarcas ,  que  se  la 
pidieron  ,  y  al  fin  admíti<5  por  yerno 
A-    £iuchaac9  su    pariente  ^    y    le  declara 

í.      >  .  fuca 
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succesor  de  la  corona  de  los  Osírogodos. 
AmaUíIunca  tuvo  la  desgracia  de  perder 
breveni-.iuaá  su  padre  y  á  su  espado.  Los  gran- 
des del  Reyíio  que  conocían  sus  virtude» 
y  sus  tj lentos )  la  declararon  regente  con 
el  titulií  de  Reyna  ,  durante  la  miiior  edai" 
de  su  hijo  Athalarico  ^  q'Je  había  tenido.  • 
rfe    Entharico. 

Ni>  se  encañaron  en  su  elección  ni. 
en  su  esperanza  ,  pues  gobernó  sabiamen- 
te. Atüjlasionta  puso  á  la  cabeza  de  su. 
exercicd  ,  Geiieraits  qua  detuvieron  los  , 
e.-f  jer/os  de  los  enemigos  ;  las  plazas  nd 
e.'t>ba:i  al  cuid  idú  sino  de  gentss  de 
un  m;rito  reconocido  t  la  conducta  de 
los  jueces  era  inanifi.-sca ;  los  miserailes 
eran  socorridos  ;  y  los  severos  castigos 
estorvabjn  los  delitos. 

El  avaro  é  inj  jsto  Theodsto  ,  sien- 
do hijo  de  una  hermana  de  Thiodjri. 
co ,  j  "zgó  hallar  en  su  nacimiento  bastan- 
te crédito  para  robar  sin  delito  los  bie- 
nes da  liis  particulares  ,  no  pagar  lo  qae 
dtbía  á  los  unos-,  y  apoderarse  con  vio- 
lencia de  las  tierras  de  ios  otros.  A  ma- 
las.unta  atenta  á  todo  ,  fus  inmediatamen. 
te  ■  informada  de  estas  injusticias  ,  y  escri- 
bió 
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líiá  á  Theodito  ,  dicieiidole  qne  su  can- 
daccd  de;decíi  de  la  de  un  Príncipe  ,  y 
qije  con  ella  ss  atrahía  el  abijrecimlento, 
del  pueblo  ,  y  concluía  su  carta ,  maa- 
dandole  pjg^ie  lo  que  debía  ,  y  volviese 
lo  que  tetiia  usLirpido.  Este  débil  Prin» 
cipe  ,  g'jiada  mas  por  la  avaricia  que 
por  el  honor,  concibió  tal  aborrecimitnto 
y  tan  implacable  odio  contra  la  Reyna, 
que  prometió  vengarse  l¡)ígo  que  ss  lo  fa- 
cilitase la  ocasión  ;  como  en  las  almas 
baxas  es  ordinario  hicer  uso  de  la  trai- 
ción; fingió  reconocimieiuo  del  aviso  que 
Amalasiunta  le  daba  ,  y  prometí»  correglc 
sus  fa!tas  ,  supo  en  fiu  engañaiia  hasta  tal 
punto ,  que  habiendo  injerto  poco  tiem- 
po despuís  Earharico  ,  dividió  el  trono 
coii   él  ,   y    le     hizo     declarar    Rey. 

No  aceptó  este  per fi i. 1o  la  corona  cora 
gusto ,  sino  porque  le  facilitaba  los  me- 
dios de  quitar  la  vida  á  la  propia  qje 
se  la  presentaba.  Conocía  la  impresión 
que  las  virtudes  de  Amilasíuiita  habían 
hecho  en  el  pueblo  ,  y  así  no  se  atre- 
vió á  declarar  sus  crueles  deíignins  ,  y 
para  quitar  qualesquiera  motivo  de  des» 
coafíanza  ea  la  Reyna  ,  la  m:>itraba  mi- 
cho 
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cho  respetn  ,  y  gran  s^niísion  en  toAá 
]o  qus  era  su  voluntad  j  y  con  este  en- 
gafij  lle¿ó  hasta  conseg'jir  su  fin.  Ama-  I' 
Jasiimta  ,  por  habsr  cesado  en  el  mando, 
resfrió  la  memoria  de  su  buena  conduc- 
ta ;  y  el  pueblo  y  los  soldados  se  acos- 
tumbraron insensiblemínte  á  mirar  Theo- 
dato  como  á  su  Rey.  Luego  que  viá  es- 
te su  poder  con  bastante  firmeza  ,  para 
cumplir  los  proyectos  de  su  venganza^ 
determiníS  perseguir  &  Amalasiunta  ;  y  pa- 
ra que  el  pueblo  no  percibiese  el  inten- 
to de  quicarb  la  vida  ,  no  dirigió  sus 
primeros  golpes  sobre  ella  ,  sino  sobre 
sus  ainigos  ,  y  mas  fieles  criados  ,  hacien- 
do desterrar  á  unos  y  dando  la  muerte  á 
otros.  Poco  tiempo  despuss  la  mandó  ro- 
bar y  conducir  á  una  pequeña  Isla  de 
la  Toscana  ,  protestando  á  los  Ostrogo- 
dos ,  que  él  no  había  tenido  parte  en  et 
retiro  de  Amalasíunta  ,  pues  ella  había 
q'jcrido  pasar  el  resto  de  su  vida  distan- 
té  de  los  negocios  de  la  corte  y  el  go- 
bierno Ojlig.í  á  la  Reyna ,  por  las  mas 
crueles  amenazas  ,  á  decir  á  Juitinlano, 
c}ue  no  había  dexido  ta  Italia  ,  sino  por-< 
^U3  tstaba  ya  cansada  de  reynar.  Justi-' 
'    '  nía- 


fas  Damat.  197 

fcíd  i  Theotljto  ,  dicieiidole  que  su  con- 
ducta desdecía  de  la  tie  un  Principe  ,  y 
qije  Con  ella  ss  atrahía  ei  aburecimleiito, 
dei  pusblo  ,  y  concluía  su  carta ,  man- 
dándole pjgise  lo  que  debía  ,  y  vol viesa 
lo  que  tenia  usurpido.  Eite  débil  Prin- 
cipe ,  g-jiádo  mas  por  la  avaricia  que 
por  el  hoiir»r,  concibió  tal  aborrecimitnto 
y  tan  implacable  odio  contra  Ja  Reyna, 
que  prometió  vengarse  luego  que  se  lo  fa- 
cilitase la  ocEsion  ;  como  en  hs  almas 
baxas  es  ordinario  hacer  uso  de  la  trai» 
j  cion;  fingió  reconocimiento  del  aviso  que 
A  A  mal  as  tunta  le  daba  ,  y  prometió  corregie 
A  sus  faltas ,  supo  en  fin  engaúai  li  hasta  tal 
punto ,  qus  habiendo  muerto  poco  tiem- 
po después  E'Jrharíco  ,  dividió  el  trono 
con  él  ,  y    le    hizo    declarar   Rey. 

No  aceptó  este  per  fi  i, i  o  la  corona  cgrí 
gusto,  sino  porque  le  facilitaba  los  me- 
dios de  quitar  la  vida  á  la  propia  qje 
se  la  presentaba.  Canucía  la  ímpresíoa 
que  las  virtudes  de  Amilasimita  habían 
hecho  en  el  pueblo  ,  y  así  no  ¡fe  atre- 
vió á  declarar  sus  crueles  defigniís  ,  y 
para  quitar  qualesquiera  motivo  de  des» 
CQofiaaza  ea  la  Reyna  ,  la  ntjstraba  mu- 
cho 
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Luego  qtjs  Justmbrii  ejCJVfa  Informado  y  en- 
tró en  furor  y  juró  vengar  la  m;ierte  de 
una  mjger  quí  hibu  querido  y  estima- 
áo.  Embica  al  celebre  Bslisarlo  i  Itaiia« 
á  la  cabeza  ds  su  exercíto.  Los  Os» 
trogidos  mataron  á  Theodato ;  y  procla- 
maron otro  Rey  ,  Todos  sus  esfuerzos  fue- 
ron inútiles»  piiíS  Bilísarío  sometÍD  una 
parte  de  la  Itilia  y  el  Eunuco  Narcés, 
que  le  sucedió  ,  acabó  de  conquistar  el 
resto  y  de  derrlvar  la  Monarquía  de  los  Os- 
tcogodoi. 


FÁBULA. 


U 


'n  autor  importuno, 
Quá   vivió  por  los  anos  de  mil    y    uñó. 
Escribe  un  caso   cierto    y    verdadero, 
Qj,'   iñ  verso    yo    también  escribir   quiero* 

EitanHo  el  so!  en  Tauro, 
Hizo   un  p;noso    viage  haita    Epiílauro 
A    cnnsLilcar   al   Nuiasn   soberano. 
Que    dá    al  genero    hiiraano 
R;.Ti?dij    en  5us   dolencias  ,  una  dama 
Ue    grande  fimir  y   fama, 
Algo    preciada ,  mucbko   melindrosa^ 

Y 
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I Y    que  estaba    también  muy  achacosa; 

Dice  á   Esculapio  ,  tu   socorro  espero, 

O   sí»   duda    ya  muero, 

Sientome  muy   cansada, 

Con  lili    viage   tan  largo    fatigada:  , 

¡  Qué  mucho  que  me  sienta  !  ¡  Quáuto  peno! 

Sin   apetito  cada  noche  ceno  t= 

No   hagas  una  comida  tan  moiiitruúsa, 

Que  sin   duda   con  gana  mas  cenaras 

Sina  comieras    tanto   y  mireiidaras. 

Estoy   muy    desvelada  y  trabajosa: 
IjQué  haré  para   dormir  ?=E1  levantarte 
[Algo   mas    de    mañana  y    dedicarte 

A   trabajar   un  poco ,  pues  s¡  hicieras 

Ejercicio  ,  sin  duda    que    durmieras. 

El   vino    me    hace  daño  cieriamente;= 

Bebe  agua    solamente. 

Ei    estomago    mucho   me  molesta, 

Siempre  estoy  indigesta. = 

Guarda  mas  dieta  Irene ,  este    es   el  medio 

Para    que  aquese    mal    tenga   remedio.ss 

Mi  vjita  se    me  vá  debilitando, 

Y   tanto  minorando, 

Que  no  alcanzan  lo  qtie  antes ,  ya  rali  ojoi,  " 

Amiga  ponte   anteojos. 

T'idu  lo  demás ,  voy  viendo, 

Cada  día  voy  perdkndo 
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t.s  foerías  y  el   vigor    q'je  anres  tema, 

De  suerte  que   no  soy  la  que  solía: 

¿Qüí  pusdj  lucer ,  me  di  para  todo  cstoí= 

Irene,  lo   mejor   morirse  presto, 

Qual  w  midre  y  tu  abuela, 

Porque  ese   mal ,  que  laiuo  te  destela, 

Y  q'ie  tinco  ce  aquejj,  ,   . 
Procede  de   que   vas  siendo  ya   vieja; 

Y  en  verdad  ,  mal  tan   fuerce, 

Tan  solo   se    remsdia    con  la    muerte.=! 

1  Eio  aSces ,  eso  es  hijo  de  Apolo 
Lo  que   me    dicta   solo 

Tli  muy  loada   ciencia. 

El  que  hombre  cura  qjilesquier  dolencia? 

EíO   todo     yá  me  lo  sabía.= 

rSf    Esculapio   responde  á   su    porfii 

2  Si   tal    tiab¡a5   sabido, 
l'orque   hasta  aquí  has  venido  1 
Si    mas  juicio  tubieras 

Tal  viáge  no  eraprenüeras, 

Y  si  tateí   remedios   practica  ras. 

De   tus   achaques  sin  venir  ,   sanaras.  ^ 

D¡xo    Eículapio  bien ,  por  vida  mía: 
E   Irenes    tantas  comJ    veo   en  el    dia, 
Qij   pjr  düs  frioleras 
Emprenden   un  viage     semejante. 
Llévense  esa  tespuesta  poc  delante.  P-A 
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RASGO    político. 

EL  PASEO  DE  SC HA- ASAS ,  REY  DB 

PERSIA. 

l3Cha-Ab^s  ^  fjtigatlo  de  la  uniformída!] 
de  los  placeres  de  su  Corte  ,  y  molesta- 
do  de  oírse  IJamar  coiitíncamente  grande  y 
poderoso  j  el  mayor  Rey  de  h  tierra ,  y 
el  único  merecedor  de  tan  alta  dignidad; 
quiso  ,  en  fia  ,  juzgar  por  sí  misma  ,  si 
la  voz  de  su  puabio  era  conforme  á 
la  de  SU5  Cortesaoos.  Un  dia  que  la  Cor-í 
te  se  había  JLincado  en  casa  del  Gran  Vhlr, 
para  deliberar  de  varios  negocios ;  e!  Sophi, 
que  traiaa  ocupado  en  los  placerci  de  sti 
Serrallo ,  salid  de  Palacio  despojado  d^ 
los  ornamintos  reales  ,  y  atravesó  todas  la* 
calles  de  Hispahan  (i)  sin  oír  nin^LtnJ  de  la* 
aclamaciones  festiva»  ,  y  lisongeroi  aplau- 
sos ,  con  q;je  aq'jd  pueblo  acostumaraba  ce- 
lebrar la  felicidad  de  ver  el  sagrado  sein-« 
blante  de  sus  Soberanos.  Quedo  mortifica" 
do  interiormente  di  verse  confundido  con 
el  Populacho  que  el    día  anterior  había  be^ 

sa- 
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sado  el  polvo  de  su;  pies;  pero  atetitó 
3  su  fin  continiid  caminando  hasta  ¡a- 
trodiicirse  en  los  corrillos  ,  y  obíervar  la 
que  se   hablaba, 

Btjen  Prícip;  tenemos  ,  decía  U'j  Solda- 
do viejo  á  su  camirada  ;  pero  mí  Agí  ,  que 
me  quiere  mil  ,  yo  no  sé  porq  ic  ,  y 
qu2  estJi  eu  gracia  del  Vtiir  ,  par  lo  qua 
té  y  caüo.::::::::  Camirada  j  no  es  por  el 
jegalo  qjs  le  hizi  di  la  hernaosa  Circa- 
siana ,  qij3  hizo  prisionera  en  Ix  última 
guerra  ?=Cabalmente  :  pues  el  Agí  es 
cauia  de  que  yo  no  tetiga  el  sueldo  dj£>la« 
do  con  que  favorece  el  Rey  á  los  q  je  han 
derramidii  su  sangra  par  la  Patria  :  mil 
veces  he  resueltj  quejirme  al  Sjphi  y  qu» 
ama ,  y  favorece  á  los  buenos  soldadcsj 
pero  las  G  iirdi.H  no  rae  han  permitido 
llegar  ,  dicieni.imí  que  un  villaní  camo 
yo  no  era  digno  de  hablar  á  tan  grande 
¿"ríocipe. 

El  Sapht  quiso  interrumpirle  ,  quando 
Jlam5  su  atención  un  grande  ruido  ,  que 
repentinamente  se  oyó  por  sus  espaldas; 
«ra  una  rauger  qje  mesaba  sus  cabeilos ,  y 
vomitaba  horribles  imprecacioneí  contra  el 
Caii   Abdul ,   que  le  acdbaba  de    volver  U 

es-* 
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espalSa.     ¡  O  infdine !  decía    la    muger  ,  á 
fí  que  si    yo   le  hubiera    vendido   la    huer- 
tecilJa   que    línia    con     su    jardín  ,  no     hu- 
biera perdidi>    mi     pleyto   ,      y    el    malvadd 
Nassi   nn    haría    su    forCiraa      de    mi     perdi».- 
cíon.     Ah  !     Abos  ,   Abas  ,   si    tu    supiera» 
como    se    administra    la  Justicia   en  tu  Cor-  - 
ts   de    Hispdhin  !  ¿  Qui   mugsr  es  esta  ?  pre- 
gunta   el  ¡Vlonerca  :   ésta,   le  dixeron  ,   es   la 
viuda   del  Imín  Marmuth  ;     aquel  buep  Üer- . 
vií     qu;     editicnba    la     Persia  :     habrá    dos 
L'itias    qu3   muri(í    dexan.io   seis     hijis,    sin 
mas   rej:urs>i   que    una  h,iGÍetida  qui  la   viu- 
da    acjba  de     perder;   yo    no    sé,    añadid, 
el    intor.n  tute  ,   si   sus    quexis    striii    lundj- 
dis ,     p'j'quí  yn    me    hs  retirjdo  de    los  ne- 
gó cl'S    desde     que    desterraron  al    ht-nrado 
Og'jl  :=,  y  )S    iliccs  fO¿'ii'4    pero    el    hom- 
bre y  1  tidDÍJ  desJp.irecidu  ;  Oj^id  era  un  sabio, 
EiiS  virtudes   le    habían    ascendido  á  la   Dig- 
nidad   de    Visir ,   y    grangeadole  la  corifijn» 
za    de     su    Señor  ,     pero    ius     prendas    mis- 
mas  lo    arruinjron.     LüS  Cortcssnus  se   ton- 
jjraron     á    perderle,    y   lo    ccnsiguíeien  con, 
iaCifidad  :    (es  fácil    anuinEr   k   un   honibre 
de      bien      que   solo    puede    rprntr    sus    vir- 
tudes    á    la    impostura  ,  y  a  U  calumnia  ). 

Abas 
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Abií  queda  peiuativo  ,  y  como  fuer3 
de  sí :  *ste  Príncipe  era  de  noble  ,  y  pia- 
doso natural ;  y  á  esta  qiiaÜdad  ,  presente  fe- 
liz de  U  Njcuraleza  ,  unía  el  deseo  mas 
vivo  ,  y  ardiente  de  la  felicidad  de  suí 
subditos  ,  él  hubiera  visto  el  cumplimien- 
to de  sus  loables  íntencinnes  ,  si  fuera  mas 
mirado  ,  y  njeaos  condescendiente  con  sus 
Cortesanos,  Triste  é  inquieto  de  lo  que 
acababa  d;  oír  ,  sak  de  la  Ciudad  ,  y  se 
pasea  á  la  margen  del  río  Zenderuth  que 
baúl  sus  muros  ,  hacíeiido  alcas  reñexío<> 
nes  sobre  su  conducta::::::::  quando  llama 
■u  atenciaa  un  Quiebro  qu^  estaba  seiUado. 
en   ia  ribera. 

Gjebro  (i)  ,  yo  te  saludo  ,  dixo  el  So- 
pHi  üegaoJose  á  él  :  ¡O  servidor  de  Afi! 
responde  el  Gu;bro  levantándose  ;  el  fue- 
go celestial  ilumine  todos  tus  pasos  :  S¡ 
no  tiíiiss  cosa  imponaiite  que  decirme» 
rasgóte  que  me  dexes  ,  porque  el   Astro  brí- 

llan- 

(i)  Gnebros  ,  amiguos  habitadores  de  la 
Persia  ,  que  boy  viven  sujetos  á  los 
Mahometanos  que  la  dominan  ;  ado  ran 
e(  Sol ,  y  al  Fi4ega  egitiQ  divinidades*- 
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Ibnte  que    nos    ilustra  ,    vá  muy  presto  ^ 
desaparecer  ,  y  reusarnos  su  divina    Juz:  Yo 
tengo  que  hablar  aun  esta  tarde  h  Scha-AbáSp 
para    suplicarle     que     me    mande     restituir^ 
una   casa    y   un   huertecillo    que     acaba   de 
quitarme  el    hijo   del    Visir  ;    para  hacer  en 
elJa    UB   lugat    de  recreo  ,   donde    descanse 
después  de     la     caza.      Eue    era    el    único 
bien    que  me   dexá   mi    Padre ;  yo   no   de-. 
seaba    otro   ,    y   aun     me   consolaría    de   su, 
perdida    si   un    virtuoso    Anciano  ,  á    quien 
un   revés  ha    precipitjdo    en    el  infortunio, 
no  qjedara    pjr   mi   desgracia    privado  del. 
favor ,    y    amparo    que    yo  le  concedía ;   á 
Dios ,    ojalá  goces    largo  tiempo    del    Astro 
que  anima  ,  y    fecunda   la  Naturaleza.=  De- 
tente   amigii  i  oye  siquiera   una  palabra  ;  yo 
podré  favorecerte    para   con   el    Prínc¡pe,= 
SegUíi    eso  eres   un  Cortesano :  perdona  ,  re- 
uuiicio  á   tus    favores.EsNo  amigo  ,  yo  soy 
un     hombre     hciirado  ,    y    sabré   servirte ; 
soy   Capitán    de    la    guardia    del     Sophi.= 
g  Y   por    qué    no    le   dices    lo    que   pasa   es- 
ta u  do    tan    cerca    de    su    sagrada    Persona  ? 
g  Por  qué  no  le   m^^niñestas  los   crimsnes  ,  y. 
las   exacciones    de    los    viles    aduladores  que 
If  rodeau  j  y   le    impiden    hacer  ,todo  el 

bien 
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bien  que  desea?  ¿  l'or  qué  alejas  de  su 
trono  ,  y  no  permites  Uegir  á  la  viuda, 
al  huérfano ;  no  basta  et  no  hacer  mal; 
es  preciso  impedir  que  los  demás  lo  hig-n; 
ah  !  Ogul  ,  0¿al  ,  generoso  Ogiü ,  que 
trastornado ,  está  todo  dasde  que  tü  a» 
asistes  al  ladti  del  So|jhi.:=¿  Qjé  es  lo  que 
dices  ?  Nü  tem;s  la  colera  de  Abas  si 
tus  discursos  llegan  á  sus  oidjs  =-El  seri 
desgraciado  sí  castiga  coma  á  un  crimi- 
nal a!  que  tiene  valor  para  decirle  las 
verdides  ú[i¡es,:=Pero  ,  g  Ogul ,  no  f-js  un 
traidor  que  vendió  al  Sophi  l=El  traidor 
es  el  maleado  que  1^:  acusa,  pregúntalo 
al  Pueblo  á  quien  hizo  feüz.  El  Fría- 
cipe  absnrto  .  se  acordá  en  este  instante, 
de  los  consejos  llenos  de  bondad  ,  y  sabidu- 
rii  q  12  solía  darle  aquel  sabio  y  juicioso 
Visir ;  abrid  sus  ojos  ,  y  comcíú  la  tige» 
rezi  de  los  pretextos  ,  sobre  que  le  había 
copdenad'T ;  su  corazón  se  cubrió  de  dijlor, 
y  l.is  lágrim.is  corrieriin  por  sus  mexillas.ss 
¿Quj  llorai  ?  dix.i  el  Gueliro  |  acaso  con- 
tribuíate !ü  ¿  su  perdición?  ven,  sigúeme» 
Tfeids  al  hombre  extraordinario  que  honra 
esta  soledad  :  Scha-Abás  lo  sigue  tacitur- 
no ,  detestando  el  momento  en   ^ue   había 
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arrojado    de   su    Corte    al  virtuoso   Ancia- 
no ,     y    dado    su   confianza    á    un   traidur  $ 
iiitemádüs  en   el  bas^ut ,  se  ¿parta  el  Gue* 
bro ,   y     aparece    á    poco    ralo    ,    trayendo 
de  la  mino    á    su    honradrí    hutiped  :    ¡Qué 
veo  !     díce    Abas ,  e«te  es    Og'tl ,    Giiehro, 
Exclama    Ogul  ,    póstrate    en    tierra   ;    este 
ea   nuestro    Ajg.uto    Soberano  :    Levantaos, 
amigos  ,    le^    dice    con    dulce     voz   aqjcl 
Principe ,    verdaderamente    grande  :   Yo    soy 
el    culpado ,    y    vosotros  estáis  á   mis   píes» 
Ogiit:::r:;:  mi    querido  Ogul  ,     |  me  perdoni- 
rás    el    mal    q-ie    yo    te    he   ocasionado  ?=s 
¡O    Principe    generoso !      ¿  en   q:iá   has    pcr- 
ju^licado  jamas  á    tus   vasaUos  '^     g  Toda    I3 
Persia  no    conoce    la     bondad    de    tu    cora- 
zón?     •^tio  te   ami    cnmo   á   tierno    Padre  í 
No   derramaría    la   uhima    gi  ta  de   su  sanare 
por    conservar   uno   sol<'   cc  tus  día??    ¡Ah! 
sí    hay    infelices    agraviados    tn    tu  i    va^rtos 
dominios  ,  no   eres    tix     la     causa  ,    la     causs 
os::::;  :=:OetentE   Ogul;    ya    lo  f¿   te  do,  y» 
no   he  tenido  pirte   en     los  excesos    come- 
tidos ,   con    todo   yo    haré    b    prisible  repa— 
ración  i   sigúeme  :   desde      ísie   inft?nte     ya 
eres      Visir  =>lagnanimo       Abas      txcljina 
Ogul  ,   no  me  expongüs   segunda  ytz  a  W 
T.iLN."J4,  Q  tctiw 
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twnp'íítad ,  yo  vivo  tranquilo,  y  cónteoi^ 
10  Je  mi  suerte,.  libre  de  imblcion  ,  y 
de  temores  ;  tú  íiall.ir;'s  fieles  servidores, 
que  anhelen  coocucrir  contigo  á  Ja  felici- 
datl  d:  tas  subditc<i.=:Ogul  ,  yo  te  lo  man- 
dü.^Obedízco  ,  Stí\or  ,  y  te  sigo  ;  to- 
man JL:i)t:)s  la  ruta  de  Hispahín  ,  ectran^ 
y  Abís  traiifpoitado  de  gozo ,  excl.ima  ,  Per- 
sas,  0¿ul  es  viitstrtí  Visir,  oyéndose  gri» 
t'js  de  placer  ,  y  jubilo  ,  los  Fefsianos  po- 
seídos utianimemeiice  de  alegría  ,.  llevan  ea 
sus  palmas  al  Sopüí  ,  y  á  su  nuevo  Visir, 
2I   p:i lacio   de    los    Reyes. 

El  Visir  oye  el  alboroto  del  pufblo;; 
vu^ta  al  concurso ,  hieren  su  o:i,{q  tas  acla- 
m^.^i'aaas  de  Og'jj  ,  tiemSla ,  le  vs  ,  em-: 
palidece  }  preu.hdlc  ,  dice  Abist,  rnLie- 
ra  el  ■ra!ÍJr::;:::perecicr3 ;  p;rp  el  genero- 
so 0¿¡j\  iiitcrccde  per  él,=No  se  diga. 
Señor  ,  que  mi  entrada  en  tu  Palacio  se 
seúalü  Cu»  el  suplicio  de  lui  iiiieliz.  Li- 
bre me  Dios  de  ocupar  un  Iu;íar  regado  coni 
ía  sangre  de  un  hambre  ,  peroonale  ,  mag- 
ji.'iuiíiio  Abíi ,  sus  remordimientos  serán  su 
ca;[¡¿o  ;  psrdunóie  el  .Sophí  ,  pero  e!  pue- 
blo irritado  de  sus  injusticias  Jo  despeda- 
zó en^el  <icce>0  de  su  furon  £i  Solda- 
•    ■'  .  do,  . 
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do,  la  Viuda,    y   el    Guebro    consiguieron 
sj    justicia    f    Ogul     fué   cünio    sítraprc    un 
hombre   virtii  isü  ,    hizo  al   Rey  no    feliz  ,  y 
gaaó  k  í:\   Sefíor   el    renambre   de    Gründe^ 
cou   el  amor   de   sus    vasallos. 

INVECTIVA. 
'    CONTRA  EL   HONOR  POLÍTICO. 

OCTAVAS. 

•O 

I   v_/  Honor !    ¡  O  falsa  torabra  de  la  idea ! 

Fantasma    del    discurso,   iduio    vano, 

En    cuyo    inútil    culto    el   hombie    empica 

L  is    sacrifícius  de    su   ser   humano ; 

Tú   hacaí    qje  esclava  vil     la    razón    sea 

De  £a   imperio    politito  y    tirano; 

Y    eu  fi;i  ,  p-ir   tí    se    vé   fgizado    el  juicio 

A  seguir   el    error  ,   t    á  amar  el    vicio. 

Hijo  de    la   ambición  (madre  de  quantai 
Desventuras  el    Urbe    en   sí    contitne  ) 
Pues  de  ofensas  al    mundo   aumenta»   cantas, 
Qje    aun  la    luz   naiuial   no     las    previene: 
jCon    aparentes    dichas   nos  espai^tas, 
Cou   apr¿bi:u;)iúii    tu  eugafi  q  \híí  detiene ; 
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Y    esclavizando   en  lí  nuestro  «intento. 
Te  llamamos   placer,  y  eres   tormento. 


So!o  al  capricho  vano  recompensas, 
Dcxjiido  á  la  razrn  siempre  quejosa : 
Siempre   tus  premios  son  c.tl  juicio  oíensav 

Y  es  solo   la    íljsion   por   tí    dichosa  j 

Del    claro  ingenio   i  la   virtud  >  y  expensas» 
Jiíos  fiííges  una    sombra    venturosa, 

Y  ol-s  haces  buscar   contento  extrañó, 
No  en  la  verdac^,  sino  en  el  crudo  engaño. 

Por   tí  se   ven  esclavas  laí   Naciones, 
Desmintiendo  ríe  libres  los  vivientes: 
Juzgan    por   realidad    tas    apretiensione» 
Las  C'jltivadas  ,    y  estudiosas    gentes; 
Por  tí  tndo  se    funda  en  opiíiiunesl 
Cun  placer,   y   pefif  todo   aparentes j 

Y  el  juicio    natural  desordenado 
Tudo  lo   llci'a   por    razón   de  Sstado. 

La  vida ,  q'ie  es  la  alhaja  de  mas  precio» 
Por   la    Diviitj   mano    recibida. 
Solo    es  alhaja  digna    de    desprecio 
Si   en   tu  concepto   hay  causa  que  la  impida  í 
Toda    acción  corre  expuesta   al   menosprecio 
i^í  se   opone  á    tu.  ky  descomedida. 
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do,  la  Viuda,   y   el    Guebro    coiisíguíe roo 
sa    justicia   ,    Ogul    fue   como    sitmpre    un 
hombre   vírtLK^ia  ,    hizo  al   Reyíij    feliz  ,  y 
gauó  á  s'i   Sefinr   cl    renombre   de    Gr^ntle, 
cou   el  amar    de   sus    vasallos. 

INVECTIVA. 
'    CONTRA  EL   HONOR  POLÍTICO. 
0CT4VAS. 

I  ^v_/  Honor !    ¡  O  falsa  io¡nbra  de  la  idea ! 

F.intasma    del   discurso,   ¡dolo    vano. 
En    cuyo   inútil   culto    el   hombte    emplea 
L's    sacrificios  de    su   ser   humano : 
Tú  hacA   que  esclava  vil    la    rszon    sea 
De   tu   imperio    prjíítico  y    tirano; 
Y    eii  fin  ,  pjr  tí   se    vé  forzado    el  juicio 
.  A  seguir   el   error  ,   6    á  amar  el    vicio. 

Hijo  de    la   ambición  (madre  de  quantai 
Desventuras  el    Orbe    en   sí    contiene  ) 
Pues   de   ofensas  al    mundo    aumentas   tantas^ 
Que    aun  li    luz  natural  no     las    previene : 
^    jCotl    aparentes    dichas    ñus  espaiJtas, 
Con   apr£tlsu>ioii   tu   eiig^úq  uus  detiene; 

oi     ^ 
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casa  ;  pero  Sifira  ,  in.-truida  Ae  sus  Inten-Í 
tos,  iiaia  olviií  para  huir  del  laz-j  que 
Je  preparaba.  Convencido  el  Gobtrnavíor 
de  ^iie  no  -atielaiitjríd  luds  por  los  tér- 
múní  reg'jtires  ,  iiizj  prender  al  marldQ 
baxo  el  pretextn  ds  q  le  tíiiía  cirrespoti- 
dencb  cou  los  enemigos  del  Principe.  Fur- 
mironle  su  proceso  ;  pero  la  vispera  del 
dia  en  q>j5  d;bía  ssr  executndo  ,  S'fira 
fjí  a  implorar  la  clemeccia  del  Gober- 
nador, qnieD  la  respondió  que  no  esparase 
íaWar  la  vila  ds  su  marida)  ,  á  in^ínns  quo 
no  se  rindiera  á  sus  dtseos.  Esta  Infeliz 
afii^ida  ds  d'jlor  ,  pssú  á  la  prisión,  cu 
donde  descubrió  h  su  mar  i  rio  lo  que  aca- 
baba di  pasar  ,  y  el  crtido  comoate  que 
había  sufrido  c-jn  la  terneza  que  le  tenia, 
y  la  fiJilidid  que  debía  ^  su  matrimo- 
nio. El  espjso  ,  avergonzado  de  confe- 
sar lo  que  el  tem  jr  de  la  muerte  le 
sugería  ,  dexi  escapar  algunas  palabras, 
q'j;  le  hicieron  comprehender  q'ie  no  la 
creería  deshonrada  p^ir  una  acción  ,  ert 
q'ia  ,  se'^Ji  esta'ja  persuadid  o  ,  no  tendría 
pjrce  afgJiu  su  voluntad.  Gen  esta  si- 
p'ici  ¡n.lirecEi  de  ssiíarle  la  vida  ,  se 
(fcspidíá    de    él     í^l    dia    siguiente    por  la 


r 
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tiiaiíani  fuá  I  b-jscir  al  G^bernadar  ,  y 
ss  puso  á  s'j  dijcreci<in.  Rhyíisaiilt  alaln^ 
Süs  encantos  ,  se  liániígia-  At  tciüc  coa 
élla  en  adelante  un  c  'merclfi  libre  ,  y  la 
díxo  con  un  ayre  alegremente  cruel  que 
faesc  á  retirar  á  su  marido  tie  la  priiljn; 
pero  añadió  ,  nt  debe  ser^s  molest-i  q  J3 
y-i  haya  tomado  mis  n>'di\Í,i;  ;í  fiii  de 
qa;  en  lo  succ3Í\fo  no  sirva  de  obsríc:t1f> 
•á  n;iestr33  citis.  Eáta3  úi[¡na3  pabbt"aJ  la 
presagi.iron  l.i  triste  suerte  de  <u  mjri- 
do  ,  qo&  halló  muerto  qo-iü.lo  H^S^ 
al  sitio  de  sil  pri-imi.  Llevjda  del  do- 
lor ,  bus:d  en  secreto  al  Duq^i-;  iís  B  if- 
gona  ',  á  quieu  poso  un  mrm-irial  que 
contenía  el  suce50  de  sa  funesta  aveitu- 
ra.  El  Ouq-.ie  lo  leyó  con  m'iviin'eníw 
de  indignación  y  de  pícílad.  Rhyrí.i'ift 
fué  llevada  á  la  Corte  y  c.irea;Io  con  Sáti- 
ra; Prei^'jntále  el  [.'líncip;  si  conocía  aq  le- 
]!a  Dama.  Después  que  volvió  de  sti  sor- 
presa respondió  ,  qus  se  esposaría  con  élla, 
si  S.  A.  miraba  este  proceder  como  una 
jiiita  reparación  de  su  delito.  P.írcci(5 
contentarse  con  esto  el  D-jque ,  y  desde 
lutígo  hizo  celebrar  el  matrim  nÍo.  L^iego 
dixa  al   Coberaador  i    Vos    habcis    venida 
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aquí  obligado  de  mi  autoridad  ;  pero  ^. 
mb  creerá  que  prüfesjis  ternura  alguna  £ 
vuestra  m  t^er  ,  á  rn>noi  que  no  b  hjgáii 
una  donación  de  todus  vuestrní  bÍEne« ,  que 
ha  di  disfrutjr  después  de  vuestra  muerte. 
Hechj  esto  ,  dix.i  á  la  D.imi:  Nu  me  res- 
ta mis  (j'ie  poneros  en  posEsion  de  los  bie- 
nes qje  vu.'^jtro  marido  os  bi  dado  ;  y 
en  conseqiiincia  müiJó  que  quitasen  la  vi- 
da a    Rliyn3au:t.=:  E.  N. 


MADRIGAL. 


R 


'e  mil  .  y  mil  dolores  combatido 
Süviu  el    Ziifal    lliiratta, 
Y  con   un    dolurido 
Acento  ,  en  tales    v>ces   exclamaba. 
¡Hido   ciad   k    tj   rigjr  terrible 
Mi  triste  vida    acaba  ! 
j  Qji¿n  en  mal   tjn  horrible 
Me  podrá   consalar  ?     H  lyí  el   contento» 
y    mi   jngijtiado  corasou    suiüido 
Q  ):iá   en    abatimientii 
Vi.MÍo  pírd.'.i>   el  g.»zi,  el  bien  perdido. 
P^irq-ie    tan  breve    ha     sido 
Placer   ansiado  »  ¡  y  ay  i    Mi  amigo    caro 

Mu- 
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Muri(5  y  murid  por  siempre.    El  gfv'pe  crudo 
Dio  yá  la  muerte   con    rigor   saruJo,        ^ 
j  Qui¿n  en   dolor    tan    ruro 
Pitdri  da.  mj   coosueio  ^ 
Ningún  ,  ningiin  mortal ,   tan  solo  d  Cieto* 
Viendo  entonces   venir  á  Laura  herniosa 
Corre    acia  éÜa    y   dice  : 
£11   suerte   tan    cruel  y    rigorosa 
No  solo   el    alto   Cielo  al    irifelice 
bílvio  consoiará  ;  que   sí  reparo 
O  Laurd  tu    belleza, 
£n   jubilo  se   torna    la  trístezi. 

Carnerero. 

SOLILOQUIO  FILOSÓFICO. 

•O     , 

i  -'ue  idea  tan  hermosa  me  había  f'iT'» 
raudo  del  hombre  anees  de  haberle  algtia 
t..tito  profundizado  y  conocido !  Yo  no 
creía  ,  que  la  mas  perfecta  obra  de  la  na* 
luraleza  ,  cuyo  origen  es  divino,  y  cuya» 
acciones  debían  ser  nobles  ,  pudiese  ocal- 
lar  tantos  defectos  ,  f.n  enormes  vicio?, 
.tantas  pa^icnes ,  la  envidia,  los  zelus  y  )a 
m.ildjd.  ¡Quintas  veces  roe  he  arrepeii- 
lido  de  hitber    dirigiiio    mk    observaciones 
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al  interior  del  corazón  ,   y   haberlo    anafui 
«aJo  !     Aprendí   ,  es   ver.ljd  ,   á    desconfiar 
de    aquellas   que  con   nia<i  ansia  me   hidan 
las  m  is  vivas  cjrki.is.     ¡  Pero  quiti   doloro- 
10    es     al    mísmi   tiempo  creer,    que   riquel 
que  iiDS    aprieta  tan    tiernamente    h    mano, 
sea    tal    v¿l    el   mis    cru;!  de   ¡uestros   eue- 
m'goj  !     j  Q  nn     duro   es  rerse   obligado  i 
TÍvír    c.m  sus     sera;jinteí  ,   sin    atreverse  & 
eom.iiiicarieí    sjs     idias  ,     y    hallarse    ( pof 
decirlo  así)  solo,    enmedlo   de  la  sociedad! 
Felices   los     primeros    años    de    mi    juveo- 
tuJ  ,     quiiido    el     poco     conocimiento     del 
Mu.iJo    y  de  1  is  h  im'jríj ,     hacía     qje    mi' 
Corazón  se    prestas;  fJcilmente  á    las  dulces 
emociones  de  la    benivolencia  :  en  cada  se« 
mejjnte    míit  ,    ya  cría   ver   un  amigo.     To- 
do para  mi  en    e!    Mando     era     objeto    de 
placer  ,     todo    daba    un     pábulo    muy     re-i 
gslado   á  mi    sensibilidad    naciente ;  yo   haí- 
blaba   y  obraba   con    franqueza     y    Cunfian- 
B3  ,     porque   no    temía    de     que    por    parte 
alg'.inj  se  >ni   tendiesen     lazos  ,     ni    que   se 
Hiterprítasen   iníquamíute    mis   mis    inocen- 
tes  operaciones   ;    psro    pronto     fui    el    ju- 
guete de  la  baria  y  de  ia  mjlignid-id ;  pron- 
•o   tuve    que  armarme  de   cautelosas    reser- 
vas. 
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tas  ,  á  Jal  qus  á  pesar  tie  tantos  duroi 
y  crueles  escarmientos  ,  confieso  que  no 
puedo  acostumbrarme  todavía  sin  much» 
violencia .  : 

¡  Oh    como   iluso  en  juvenil    locura. 
El    M'jado  ante    mis  ojns  parecía 
Risueña  ,   y  de   !a  vidí    e!  aura  pura  f 
Ciéduló  yo   á    los  homSres  cfrecía 
Mí  llano  inerme   seno  ,  entre  sus    mano» 
Qual    íimple    Cürdenüó   me    metíi  ; 
Ingciiu-S  siempre  ,  fáciles ,   h  ira  anos, 
y   la   almi  paz  piutaia  en  el    semblante» 
Hermanos  los  creí ,  y   hallé  tiranus. 

La  mncira  es  el  mas  odioso  d:  hi 
vicifis  sociales.  Níngiiiio  otro  dc'frrjda' 
mas  la  dignidad  del  hombre.  El  arnñc¡05o 
solapado  y  embuííero  se  declara  en  uo 
Citado  perpetuo  de  guerra  contra  la  so- 
aVdad.  La  desvergüeuza  reposa  tabre  la 
frente  de   estes  audaces. 

Sin  embargo  ,  la  mentira  y  el  artifi- 
cio son  hoy  ios  vicies  de  moda  .  y  for- 
muii  ndo  el  fondo  de  la  política  inií^oa 
y  exécrab'e  de  r.intos  friis  y  duros  Egoís- 
ta» camo  uos  cercan  portados  lados.     Un' 

hom- 
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liombre  que  tiene  et   caraznti  alimentado  d^ 

pables  seiiumíentüs ,    y    que   raanifie>ca    bi 
ideas    pLirai    y     reutas    q'je     esioi    íiupiraii, 
j  quinto     tiene    que    sufrir   en    las    S)CÍ5da- 
des   raídcrnas!     ¡A    q.é    duros  cxperimen» 
tos   no  eíci    cxpviesca    en    clid    sa  dsticade* 
za  !      j  Q  ""i  píjcos   eojont.jrá   que  se   le  pa* 
rezcan  «    y   que    q;íicran   formar  C"n  él  uua 
dulce    aiociacit»n!      Ti>dos  al   cvütriiriki   pre» 
tei^erátl  hacerle   la    victimí    de    su?   ituriie- 
cat3s    burla;     ,    y     de     sj    s'^ez     traineria, 
Nada    ei      mas  f(Ci!    ,     q  le    engañar    á    un 
hambre  de  bien.     U'i  h'íia3re    rtctij  y   sin- 
cere»   fácilmente     cae    en    los    lazos    que  le 
armiii  la   íhjhcícíj  y   la    falsedad.     Sns  ac> 
ciíjiies  sjn    m  ty    min,fi;itas  ,    su    conRjnzi 
facilísi  ni   ,    m  tivji     p^irque    tjrde  ó  tem- 
pra'W   viene    á   ser    el  juguete  de   Jos    perfi- 
di3,s-j   trj^eiid-;ro   y   pieilra  de  escándalo. 
pías  si   el    ho.nbrj    hjiiradi    estí     sujeto    á 
los  iiijtn   d;l  iTii'o  ,   es   porque   mis  bien 
qaiere  tolerarte  ,  q  le  dífcnd;rse   6  vengarse. 
El    per^f^rsa    cen¿    sj   semíjanie  ,  y    pur   lo 
m.im  »   nua::.!   dirige     sus     atentados     co:itra 
el.     Suí  barias ,   sus    b'jfjnaJjs  ,  sus  chan» 
zi!  iniulíantes  ,  sus  iniquos     artificiLis  ,  so* 
lo  se   dirigen    contra    aquei,  cujra  dalzura, 

cu- 
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cuya  nunscdumbre  ,  y  cuya  tolerancia,  de- 
berían hdcerle  acreedor  á  los  respttos  de 
rodo  .el  mundo  ,  y  solo  sirve  a  de  mayoe 
incentivo  a  la  malignidad  ,  para  que  tnul* 
íipiique  íus  atentados.  Al  ver  t¿n  alegr-s 
y  ufdiios  á  estos  hntnbres  ¡nj'istcs  y  fa- 
laces ,  después  de  haber  jigidn  una  ma'ig- 
na  treta  al  que  le  mostraba  tal  vez  la  con- 
fianza mas  smisCAsa  ,  y  con  la  sinceriUdd 
niis  pura  ,    me    di    gana   de    eiclamar. 

No  ,  insensatos,  la  sdlida  ventura 
Sulo    mora   en  las   almas    inocentes. 
Qué   amiítad  une   con   s.n grado   lazo; 
S  lio    esta    llama    celestial    los   ptchos 
Hinche  de   verdaderas    alegrías, 
¥  de  etern.T  placer  ,  que    en  sombra  trlsts 
JamiJ    se  amiola    de   pesar   tardío;  "  •* 

Los   mezTuinos    y    viles    artificios. 
De   un   curúxnn   pérfido   y  tirano, 
g  Qui    puedeti    .ítratrnos    sino    el    odio 
Y  total    ignominia    de  ¡is    hombres? 
Tarde  6    tertiprano   la   fjlacia    ¡niq;7a 
Muestra    su    f:z   horrenda  ,  y   al  momento 
La  infamia  tiene  por  caícigo  di^no. 


NO. 
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N  O  E  M  A. 
RESPUESTA  DE  UN  ORÁCULO, 


U 


'n  hombre  que  tenía  enemigos  muy 
temibles  ,  consuitá  un  Oraculu  pjra  saber 
si  abin.louaría  ó  nó  el  Pais ;  y  obtuvo 
per  respLiásta  Domine  stes  seairus  ,  coa 
lo  que  pírniarieciá  quieto  en  su  Cdsa.  No 
obstante  de  allí  á  pocos  dias  sus  enemi- 
gos )a  pegaron  fuego  ,  demodo  ,  que  h 
penas  pudo  salvarse  ecn  mjcho  trabajo. 
Quexrj,e  del  Oráculo  ,  el  que  le  hizo  ver 
que  había  dicho  bien;  pero  que  él  lo  ha- 
bía interpretado  mal  ,  pues  el  Oráculo  le 
d¡xo   Dotni  ne  stes    sucurus. 

ANACREÓNTICA. 


i  a  stores  no  me   es  dado 
Apagir  de  ta    llama. 
El  incendio   en    que    arde 
Mí    pecho    por   Risaura. 
Si  con  cu  vista  adquiere 


Nue« 
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Nüevó  verdor  la  grjma, 
y  llega  á   ser  embidla 
De  la   hermosa  Esmeralda. 

Si  el  pintado  Gilgusro, 
Rui-Señor    y  Calandria,    » 
Le   entonan  h.  porfía 
Sus   dulces    consonancias. 

Si    el  cristatino  Arroyo 
Le  ofrece    quando   pasa 
Coronada  la  hierba 
De  perlas   arg<'ntadas, 

g  Podr^   pensar    alguiio 
,Qué  uo  impere   Rosaura 
En  mi   pecho  ?  Decidlo 
Aves  ,  Arroyos,   y   Plautas.:=B.B. 


-  HIMNO  AL  SER  E    'lEF^O 


:V. 


¿  V  eré  yó  siempre  á  la  alabanza  arras» 
trarse  en  las  Cortes,  susurrar  en  los  cidof 
de  los  grandes  con  sus  acentos  lisongcro», 
y  venderse  al  vicio  per  el  oro  ?  ¿  La  ve- 
ré yo  siempre  mendigando  un  pan  indi,  co- 
roso al  rico  desalmado ,  incen.-ar  3  un  co- 
razón bax"*  ,  y  muerto  para  la  virtud  y 
uperar  sus  dulces  perfumes  al  rededor  de  un 
',,4  ca» 
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cadjver? 

¡  O  alabanza  !dexa  las  Cortes  ,  en  quí 
degradas  tu  noblezi  ,  y  renuncia  al  ver- 
gonzoso empleo  de  liiongeap  á  los  malos 
Príucipes :  remonta  hicia  tu  origen,  fiicía 
aqiel  poder  supremo  que  enriqueció  la 
lengua  con  el  ddn  de  la  palabra ,  dio  buela 
al  pensamiento  y  ser  al  alma.  \  A.  vhca  det 
Criador ,  se  prosterna  el  hombre  y  se  aba- 
te delante  del  hombre  !  Los  respetos  y  el 
Incienso  se  tributan  de  barro  á  barro  ,  y 
de  crimen  á  Crimen  ,  y  tú  autor  del  hom- 
bre ,  tu  ,  S'^berann  propietario  ,  á  quíea 
perttnece  todo ,  til  quedas  privado  de  tus 
homenages  ! 

¡  Ah  !  Dcxe  yo  de  respirar  antes  qiie  mí 
alma  dexe  de  alabar  á  su  autor!  ¡Qué  no 
me  sea  pnsíble  con  mi  reconoclmiitito  ven- 
garle de  los  ingratos  que  le  olvidjn  !  ¿Por, 
donde  comenzaré  cus  alabanzas  para  ao 
«cabarl.is  jjinás  ?  A  qiialquier  parte  que 
vtielva  liis  lijos,  me  grítala  naturaleza  que 
le  aplauda,  ti  di.i  t-s  su  sonrisa  ,  y  aque- 
lla f^Dscuridad  migestüosa  ,  cuyo  rico  y. 
wb.-rbiu  horror  e^tJ  tachonado  de  mundos 
luniiiiosos  ,  cae  del  arqueamieiito  de  «ujce» 
•j^^  i  Coa  quaous  mará  vidas  ha  tejido  el 
■  ^  nc* 
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Niievo  verdor  la  grjn5a, 
Y  Jlega  á   ser  embidia 
De  la   hermosa  Eiinera[da. 
,     .>       Si  el  pintado  Gilguiro, 
fiir>  Rui- Señor   y  Calandria,     • 
I- 1     Le   entotian  h  pr-rfía 
•       Sus  dulces    consonai\cÍ35< 

Si   el  cristalino   Arroyo 
Le  ofrece    quando   pasa 
'  Coronada  la  hierba 

'  De  perlas   argentadas. 

g  Podr^   peiisar    alguno 
Qué  no  impere   Rosaura 
En  mi    pecho  ?  Decidlo 
Aves  ,  Arroyos,  y   Plautas.^B.B. 


■ 
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2  ▼  eré  yá  siempre  í  la  alabanza  arras<¿ 
trarse  eo  iás  Cortes ,  susurrar  en  los  cidoi 
de  los  grandes  con  sus  aceiuos  lísongcror, 
y  venderse  al  vicio  per  el  oro?  ¿La  ve- 
re  yo  siempre  mendigando  un  pan  indíco* 
íEosu  al  rico  desalmado ,  inceii.<ar  á  on  co- 
razón baxi  ,  y  muerto  para  la  virtud  y 
esperar  sus  dulces  peí  fumes  ai  rededor  de  un 

ca-» 
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i  mi  alma  I  sostener  la  idea  de  tí ;  por 
que  desfallece  agoviada  con  ^1  peso  di 
tu  gioria. 

Gran    todo   ,   compuesto    de   tedas   I; 
perífcciones  ,     causa   de    lodas    las   causas 
tronco    eterno    de    donde    parten    tndos    Jos 
rétnos   de   la    naturaleta  :    primer    autor   d 
los  efectos  y  de  su  cadena   infinita  ,  ¿  q  liéi 
puede  decir  ,  en   donde   terminará  el    ultirné 
de   sus  eslabones  ?     Criador    de    esta     masa 
inmensurable    de    mitería   ordenada    en    míl 
formjs ,  densa    6    rara  ,   opaca    ó  luminosaj 
ceñida    á   un    átomo  invisible  ,   6   estendidl 
sin    limites  :    igualmente    imperceptible   par^ 
e¡  hambre  en  tus  mayores  ,   que  en   tus  maS 
peq'j.i'i.ís  obras  ,  Artífice  de  tod  s  esos  glcbosl 
de  la  noche  ,  enmtdio  de  li.s  quales  has  pues4 
to   al  hombre  p.^ra  que   ven    y   admire  piies-l 
to     de     rodillas.       Padre    de    los     espíritus^ 
Reyes    momentáneos   de   la   materia  ,    cente-'j 
Has    de    tu  gloría  ,    nr.bles   hij^^s  dr    tu   po-"] 
dtr  ,    á  quienes    das  el    tiichi'So    arbitrio   iá 
obrjr  para    agradarte    y   no     la   simple   faJ 
Cuitad   ds    obetírcer    pasivamente    á    tus   le-'' 
yes   sin  conocerlas.      Eiie  enjambre    de    enJ 
tt-s    iinelectiiales     se    elevan    por     un     orden 
gradual    unos    sobre   otros   íiasta    el     ultimo 

**  "i  .  que  - 


Jat   Bátnar.  tig 

iifgro  manto  de  la  noche  !  ¡  Qué  pompa 
U  -de  es'e  suntuoso  timbrado  de  globos 
brillantcí  desds  un  polo  a!  otro  ¡  ¡Qué 
fascuosa  prafasioa  para  nuestros  ojos !  pe* 
to   para  u  es  nada  ,    6  Ser   Supremo. 

Gran    Dios,    cuya    inmensa  vista  abra- 
za  lo   presente    ,      lo    futuro  ,     y    lo  pasado, 
y.   mira    en  un   instante    el   tiempo  ,  que  los 
mortales   dividen   en   tres  porciones  ,   lú  sn- 
lo  conoces    todas    (as    cosas  ,   y  quedas   sia 
que   te    conozcan.       Aunque  eres     invisible, 
te    dejas  no   obstante  percibir  ,     üsi  en    tus 
obras  mas  pequeñas  ,  como  en  las  mas    gran- 
des,    his  hojas    y     las    flores    cargadas   de 
tjn    mundo   de   enees   que   alimentan  ,    anun< 
c^aa   tu   poder   tanto    crnio  esos  globos   gi> 
gantescos  ,    y   las    grandes   familias    de    que 
están   poblados.      Luego    que  el    pensamien- 
to tes   pregunta   ,   nombran    todos  k  su  Pa- 
dre  común. 

.  Tú  eres  la  fuente  universal  ,  de  don- 
de mana  la  vida  ,  y  la  felicidad ,  y  ss 
distribuyen  k  todns  los  entes.  Diste  at 
hombre  el  privilegio  de  la  vez  ;  pero  es- 
a  no  puede  expresar  tu  nombre  ¿díme  qual 
ee  ?  2  Cóm>  debo  llamar  á  aquel  que  veo 
brillar    eu   esos  soles  inumerabUs  ^     Ayud». 
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motnünto   su  sonrisa..    El  t¿  arrastrarse  en- 
el    funda    de    los     abiiínjs    bi    cosas     que 
mas    se   devaii.      S  i    mino    abraza  Ix    iu- 
inenstdad. 

¿Mas  quién  soy  yoi  Los  transporta- 
mlencji  di  un  deaii  mortal  no  ultrajan  á 
1j  Mag^s^3i^  eterna.  ¿  ái  el  hoiiiSra  ha  re- 
cibido el  privilegio  de-  poder  admirar  sus 
obras  ,  se  atreverá  ,  siendo  átomo  de  uo 
inundo  átomo  á  tarcam-jiear  entre  el  pol- 
vo l>is  alabanzas  del  Altí>iiTLJ  ?  g  Donde 
hallaré  ideas  dignas  de  él  ?  Ya  penetre 
mi  pensamienta  hasta  el  centro  de  la  tier- 
ra; ya  íe  elcve  hasta  la  bobeda  de  los 
Cielos  ,  no  encuentra  en  toda  la  naiutalc- 
zj  iniiigíniS  bjí cante  nobles  para  explicar 
su  grandeza.  Esta  no  ve  sino  timehUs  é 
indigencia  en  el  expiendor  ,  y  i  tesoros  del 
iiniversü.  £ti  su  presencia  es  muy  debit 
todü  (juanto  ¡os  astros  inspiran  de  mas  subU- 
me  ;  la  ciergia  es  languidez  j  y  el.eiitusías- 
BTü  mas  encendido  no  es  mas  que  nn  hielcw 
¡  Gran  Dios  !  A  tí  ,  á  quiíO  yo  caa- 
to  :  a  tí  ,  que  nie  inspiras  :  á  ti  ,  que 
eres  mi  vigor  en  mi  vejez  ,  eL  atiiulu  y 
ti  tesoro  de  mi  alma.  A  tí,  qne  la  dís- 
ge   el  dóQ  de  la   iniDortalidad  ,  j.  qié-nom* 

brc 
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bre  té   dirá  ini  reconocimiento?      \Khl    Si 
no  p'jed»  eii:^intrarlo  bastante  augusto  ,  per- 
mire  que   ti   di   uno    agradable    á  raí   cora- 
zón   Yj    te    llamaré     el    amigo    del 

hombre. 

Yo  os  recuso  pnr  Jueces  de  mis  cx- 
presioiiss  ,  almas  frías  y  voluptinsai  ,  que 
con  un  sentimiento  os  fatigáis .  con  un  trans» 
porte  os  asustáis  ,  y  que  siempre  tranq'jí- 
las  en  vuestros  homeniges  ,  teméis  q-it  ua 
impulso  del  eiitusiasitij  y  un  vuelo  del  al- 
ma turbe  vuestro  reposo.  Lejos  de  mí 
esos  doctores  afeminadas  ,  que  predican  la 
virtud  k  sangre  fría  en  una  prosa  arrastra- 
da y  sin  aíma ,  y  que  jimas  salen  del  es- 
tado Az  iangíiidez  y  de  ¡dolencia  ,  en  que 
está  apagada  su  alma.  ¿Será  acaso  prohi- 
bido e!  inflimarse  en  una  materia  semejan» 
te  ?  2  Ssra  únicamente  la  razón  ,  I3  que 
tenga  el  privilegio  da  tocar  !a  arpa  sagra- 
da ,  y  el  entusiasmo  deJ  gsnio  seríi  culpa* 
La  culpa  seria  permanecer  en  calma  y  en 
frialdad.  Solamente  la  razón  ,  la  pasión 
y  el  arrebatamiento  sabiduría,  j  Per  ven- 
tjra  el  incienso  infjnde  sus  dulces  perfu- 
mes sin  abrasarse  ?  [  Mi  ,  que  ,  haya  si- 
do íor£QiO  qui  el  myieiDo.  de  la  vejez  eun 
...  loi- 
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tfirpecle'e  mí  musa  ,  y  debilítase  mi  ge^ 
nio!  jQii¿  no  tenga  yo  un  corazón  mas 
puro  y  acentos  rais  enérgicos !  Quando  el 
stma  «e  encíen^ie  y  se  eicra  sobre  sus  alas 
de  tjígo  ,  ¡  ah '  entonces  es  qnando  los 
espíriius  celestíiiles  responden  al  hombre, 
y  parten  acordes  con  su  voz  sus  arpas  de 
oro. 

¡Oygo  yo  ,  6  sueño  que  oygo  1  g  sui 
cIísCl}  iC£3  acentos  :  la  armonía  de  sus 
S3uiit>í  milodiosss  ,  atraviesa  por  ventura 
la  inm  n;idad  del  espacio  para  venir  i  em- 
bilííar  ai  i  oÜj  í  Si  1  sjs  consonancias 
vieii;:n  d.'iJa  loi  Cielos;  las  reconozcu  ea 
su  da'z.ira.  ¡Cotí  que  deleite  tan  intenso 
embriagm  mi  alroi!  j  Oh  qjando  se  dÍg-« 
inri  la  murte,  coiiio  introductor  favora- 
ble ,  aimltirtns  d  aq'ielljs  conciertos! 
jQjíiid>  acüíará  de  destruir  este  barro, 
qie  mi  sepira  dj  su  sociedid  I  |  Estará 
tjdivíj  mi^hi  tiempí  desterrado  en  esta 
tiírrj  aiiladi  ,  que  aprisiona  á  la  eípecie 
hrnini  ?  Feliz  ei  día  q  te  disipirá  las  ti- 
nisa:J5  tn  q  le  estamis  h:itiiidos  ,  que 
romisrí  la^  cadenas,  y  reunirá  toda  la 
familia  d=  Ijs  eipiritis  al  reisior  del  Tro- 
«ií  í  y  á  U   vlitj  di  :  sj  Padre     universal  I 
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fcre  té  (Jará  ini  reconocimiento?     ¡  Ah!    Si 
no  puedo  encontrarlo  bastante  augusto  ,  per- 
mite qai  te  di  uno   agradable   á  mi   cora- 
zón   Ya    te    llamaré     el    amigo    del 

hombre. 

Yo  Os  recuso  pnv  Jueces  de  mis  ex- 
presionss  ,  alma?  frías  y  volupttiosaí  ,  que 
con  un  sentimiento  os  fatigáis ,  con  un  trans- 
porte os  asustáis  ,  y  que  siempre  tranqui- 
las en  vuestros  homsüJges  ,  teméis  q'is  ui 
ímpuiso  del  entusiasmo  y  un  vuelo  del  al- 
ma turbe  vuestro  reposo.  Lejos  de  mí 
esos  doctores  afeminadüs  ,  que  predican  la 
virtud  á  sangre  fria  en  ani  prosa  arrastra- 
da y  sin  alma  ,  y  que  jimas  salen  de!  es- 
tado dz  langaidez  y  de  ídolencia  ,  en  que 
estí  apagada  su  alma.  ¿Será  acaso  prohi- 
bido el  inñiraarse  en  unj  materia  semejan" 
te?  ¿  Ssrá  únicamente  la  razón  ,  la  que 
tenga  et  privilegio  de  tocar  la  arpa  sagra- 
da ,  y  el  entusiasmo  del  genio  sera  culpa  í 
La  culpa  seria  permanecer  en  calma  y  en 
frialdad.  Solamente  la  razón  ,  la  pasión 
y  el  arrebatamiento  sabiduría,  j  Per  ven- 
tura el  incienso  inftiiide  sus  dulces  perfu- 
mes sin  abrasarse?  j  ^h  ,  que  ,  haya  si- 
da forzoso  que  el  iiiyiemo.  de  la  vejez  enn 

tor- 
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EDUCACIÓN 


Sobre  el  talento    de    las  Mugereí  y   sobre 

el  género  de  educación  que  conviene 

darles. 


N. 


I  o  tiene  duda  que  los  hombres  somnt 
por  lo  coiTijn  sobradamente  injuitoi  para 
con  las  mugeres.  Las  creemos  unos  en* 
ees  frivolos  ,  su  lo  hechos  para  agradar, 
pero  incipaces  de  discurrir  racionalmsnte 
sobre  cosas  útiles  y  serias.  De  aquí  es^ 
que  freqüeoieiTitiue  no  les  hablamos  mas 
que  de  miserables  noiiadas  ,  6  que  pro^ 
curamos  huir  de  su  trato  baxo  pretexto 
de  que  es  peligroso  ,  á  no  ser  que  el 
amor  ,  6  el  espíritu  de  galantería  no  not 
hag.m  amar  estos  peligros.  Si  fuéramos 
nijs  equitativos  e  im^irciales  ,  conveiidria- 
mos  qae  hay  menrij  hombres  razonables 
que  ni  jgeres.  Muchas  veces  se  ha  atri- 
buido i  nosotros  el  honor  de  lo  que  es 
Eu  obra,  En  fín,  si  no  miráramos  con 
desprecio  á  las  m  )a¡ere5  ,  y  como  i  unas 
cfijtacas  ds    njestra    espgcis  eu  cierto  mj- 

do 
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fí  degradadas  ,  y  si  quist eramos  lacar 
partido  de  ta  delicadeza  de  su  modo  de 
penssr  ,  muchas  Autores  ,  Magistrados ,  Mi> 
niscros  ,  y  aun  Príncipes  las  consultarían, 
y  se  hallarían  muy  bien  (*).  Pero  nos  hemos 
empeiíado  ea  que  la  fíua  sagacidad  de  las 
inugeres  no  tenga  otro  objeto  en  que  em» 
plearse  sino  en  urdir     intrigas  amorosas. 

Un  espíritu  que  no  está  ofuscado  por 
la  mnltipücidad  de  estudios  y  de  cieti* 
eijs  ,  apercibe  mas  claramente  la  verdad* 
Nosotros  corrompemos  nuestro  juicio  por 
la  sofístería  á  que  se  nos  acostumbra  en 
las  escuelas ,  y  por  tantcts  y  tan  vario» 
libros  como  leemos ,  cuyos  diversos  y  enr 
centrados  principios  íorman  ^  por  decirlo 
así  ,  una  mala  digestión  intelectual  ;  pero 
las  raugereí  no  saca»  mas  que  de  su  ra-«. 
zon  todas  las  reflexiones  que  ellas  pueden 
hacer.  Nuestra  razón  es  por   lo    común   el 

re-  . 


(*)  Cenobia  Palmirena  ,  Isabel  de  Ingía^ 
térra  ,    Isabel  de  España  ,  Cristina  de  Sue- 
lta  y  Catalina  de  Rusia  ,  Maria    Teresa  dé 
Austria  ,  deponen  en  favor  del  talento  de  las 
Kugeres  fam  ¿ratiMS  cosas. 
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Resultado  de  mil  siitemas  ,  y  teorías  J 
paradojtas  en  que  nos  henos  ímbuidj; 
pero  la  raz'jn  de  las  mugercs  es  única- 
mente obra  de  la  observacioa  y  de  la  na- 
Curaleza. 

Cnntinuamente  se  declama  contra  la 
educación  q9e  se  ik  á  las  mugeres  ,  sin 
discurrir  que  su  sexo ,  que  les  excluye  de 
los  diferentes  estadas  que  nosotros  abra* 
iimoj  ,  no  tiene  necesidad  de  ¡ürispri» 
dencid ,  ni  de  fitosofía.  Los  exemp'os  de 
tana  buena  madre  les  enseñarán  mejor  la 
moral  ,  que  todas  las  mas  celebradas  no- 
velas ,  rom  mees  ,  y  comedias  Inglesas  y 
Francesas.  Aunque  ignoren  la  geografía, 
la  historia  y  las  lengjas ,  esto  es  peque- 
Bi  cosa  ,  con  tal  de  qus  tengan  justas 
i-.lájs  ,  y  bujnjs  sentimientos  en  orden  \ 
sus  deberes ;  por  manera  que  desposadas 
om  alguii  honrado  ciudadano  ,  sepan  transa 
firmar  su  casa  en  una  escuela  de  moral 
prictici  ,  y  de  sabia  economía.  Estas  soa 
las  maceres  respatables  y  beneméritas  ,  y 
no  las  doctoras  de  nuestros  estrados ,  tan 
drinoí.iniíiice  ridiculiiadis  por  el  gracioso 
Moliere  y  pnv  nuestro  célebre  D,  Fran- 
cisco Qüevedo    en    su    culta'lotíni-parla. 


TtMpifese  a    las  m'Jgeres  menosprcio  poc 
las    futilezas  ,  lejos   de   hacerles    creer    que 
estas  solas     sou     su   elemento ;    inspireseleí 
gusto   por    el    trabajo     y     amor    hacía    la 
virtud  ,     y  con     estos  solos    auxilios   halla» 
lén    en    su    corazon[  y      en  su  espíritu  re- 
cursos   mas  oportunos  para  su   prudente  ma> 
n^jo  ,   que     quantos  puede    suministrarles  la 
ciencia.     La  muger    que   uo   sabe   sino    lo 
que    debe    saber  ,     no  es   vana  ,    ni   char- 
íatana.     ¡Y  q  i¿  ,  há    de  abandonarse     una 
señorita     de    distinción   á  no    manejar    otra 
cosa   que    la    aguja    y     la  almohidillj  ?  Es- 
ta   es    muy    corta  esfera   para  las  ideas  de 
un   espíritu  que  puede  ser  cultivado?     ¿No 
*e     le    permitirá  á   lo    menas   exercitarse  eu 
*i  bayle,   en  la    música  ,    y   en  otras  ha- 
l>í!idddes,     que      son     partes   eseucialísimis 
del    arte    de    agradar;    que  son    como    dis- 
iintivos   de  una  persona    bien   oicidi   y  edu- 
cada ,    y    que     tanto    sirven    para    hacerse 
iugar    en    los    estrados  y  socíeiades  brülao- 
les?   .S^pan   muy  enhorabuena   las  seiíjritas 
jóvenes    cantar  y     baylar ,    sepin    tal    v¿z 
|><jetizar  ,  con  tal     de   qu2    no    constitjyan 
cu    esto    su   particular    m¿rito  ,    y    que    el 
csudio    de    esus    habilidades   no    las    dis* 

tray- 
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trayga  At  sus  deberej  domísticos  ;  p!i;i 
h  cisücíi  del  b'jiíj  gobísrno  de  s'j  casa^ 
y  el  estudio  de  la»  buena;  cBstutnbrej, 
deben  ser  su  priiicipalísírm  objíto^y  hau 
de  coriitiEinr  n;casariam;nte  toda  su  eti- 
cIc!op;dia;  sobre  todo  esrán  ¡mbuiJas  pir- 
fáctamsnte  en  Lis  principios  de  la  Reli« 
gion  ;  pues  habiendo  de  tratar  el  mjadov 
y  viviendo  en  un  siglo  tan  corrompido, 
y  de  tanta  incredti'idad  comü  lo  es  et 
nuestro  ,  es  necesario  algo  mas  que  sabet 
j'ip;rficialm;nte  el  catecismo.  Aprendan  í 
ser  devotas  sin  afectación  desabrida  y  sin 
mogrgjtsna  ridicula  y  excraifaginíe ;  apren* 
dan  á  saber  camervar  el  homr  de  U  vir* 
tu.i  con  la;  halagüiñis  quali  ladái  de  la  so- 
cieíjJ,  Disecheti  aquella  tiesura  y  ctr* 
cunspeccicín  fütidíosa  ,  q-jí  suele  inspirar* 
les  el  orgullo  de  lindas  ,  y  acoitumbren- 
st  h  la  tnjHestia  ,  á  la  afabilidjd  y  du!> 
zura  ,  qu;  tan  suave  y  agradable  hace 
el  trato  de  las  gentes  j  y  comunican  á 
los  mídales  ,  y  aun  á  los  mas  impre- 
vistos rn  jv¡;nie;itos  ,  unj  gracia  atractiva 
y  eii:i'i'.  líiri.  AcostJ ¡líbrense  á  tratar  con 
el   ocrj   sexo  ,  sin    p;rdec   de   vista    Ibí  de». 

•      -        •    -bf-r 
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Tniplfese  I  las  mugeres  menosprcío  poc 
las  futilezas  ,  lejos  de  hacerles  creer  que 
jeteas  solas  son  su  elemento ;  ínspireselet 
gusto  por  el  trabajo  y  amor  hacía  la 
virtuH ,  y  con  estos  solos  auxilios  halla- 
rán en  su  corazón^  y  en  su  espíritu  re- 
f  cursos  mas  oportunos  para  su  prudente  ma- 
nejo ,  que  quantos  puede  suministrarles  la 
xicncia.  La  muger  que  uo  sabe  sino  lo 
que  debe  saber  ,  no  es  vana  ,  ni  cbar- 
jatana.     ^  Y  q  ic  ,  há    de  abandonarse     una 

tfeiíorita  de  distinción  á  110  manejar  otra 
jcosa  que  la  agojí  y  la  almohadilla  ?  Es- 
ta es  muy  corta  esfera  para  las  ideas  d© 
un  espíritu  qtie  puede  ser  cultivado?  ¿No 
«  le  permitirá  á  lo  menos  exercitarse  ea 
*1  bayle,  en  la  musica  ,  y  en  otras  ha- 
ütidades ,  que  son  parles  eseüciatí;imis 
del  arte  de  agradar  j  que  son  comí  dis- 
líntivos  de  una  persona  bien  nacldi  y  edu'- 
cada  ,  y  que  tanto  sirven  para  hacerse 
Jugar  en  los  estrados  y  sociedades  brillan- 
les?  S^pan  muy  enhorabj'^na  las  señoritas 
Jóvenes  cantar  y  bay'a?  ,  sep.iu  tal  véí 
|joetizar ,  con  cal  de  que  no  constituyan 
£l^  esto  su  pr¡rt¡cuf.ir  mérito  ,  y  q  Je  el 
«i;4dio    efe   estas    habilidades  no    las    dis- 

tray; 
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Que   del  calor  le   libren. 

Sus  ramos  con  la  fuerza 

Entretexa  fy  porfíe 
Fingir    un  techo  verde 
Do  mil  páxaros  crien. 

Sus   márgenes  se   borden 
Con  violas   y   alelíes, 

Y  con    morados    lirios 

Y  candidos  jazmines; 

Y   los   ayres  cargados. 
De    aromas  apacibles 
Con  su  fra£?ancia  suave. 
Recreen  las   narices. 


Que   yo  del   Padre    Baco 
Amigo  siempre  ¡Uiígne 
A. lomare    mi  buerco 
Cou  laj  frondosas  vides. 

Haré  mií  emparrados. 
Que  S!ís  sarmientos  tirea 
^    fresccps  deliciosot 
Retretes   me    fdoriquen. 


Allí 
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AIK    pir  el    verano 
Si   Febo    me   persigue 
Con  sus   pesados  fuegos  *^ 

y  rayos  iosufribles 

Me    tenderé  h  la    sombrí 
Y    entre    las    frescas    videi 
He  de    burlar     fosado 
Sus   golpes    mas  terribles* 

También  el  cefiríllo 
Que    vueta  s'jelto    y    libre 
Con    sus   fresquitas    alas 
Me   hará    fresca  apacible^ 

Verá  allí  como    cuelgan 
Lps  racimos    que  oprimía 
Can    sit    coiitiütin  peso 
hhs  parras  insensibles." 

Y   entrando   ya  el    Invierno 
Con  tac'js  y  con   brindis 
Artoltaré  fogoso 
Las  penas  que  me   síguín.ssP. 


ANECi 
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ANÉCDOTA. 

Xilfonso  el  Grande  ,  Rey  de  Aragón, 
elevado  al  troii'j  a  los  diez  y  nueve  afios 
de  su  edad ,  seúaló  el  principio  de  su  Rey» 
ludo  con  uti  juiíiio  semejaiiEe  y  muy  pa- 
recido al  de  Salomón.  Una  esclava  ase- 
guró y  sostiiifo  en  su  presencia  que  su  Señor 
era  p^dre  de  un  bija  que  ella  había  pari- 
do ,  y  pedia  que  la  hiciere  libre  ,  según 
ÜU3  ley  de  EipBÚa,  El  Señor  negó  el  he» 
cho  ;  Alfonso  manda  que  se  vendiese  el  ni- 
ño al  q  la  uiaí  diese  por  ul-  No  pudien- 
do  el  Seúl  ir  ver  entregar  á  su  hijo  al 
poder  de  iju  extraagero  ,  después  de  la 
última  püjj  f  lo  reconoció  y  puio  en  li- 
bertad i  la  esclava. 


1 

n,  I 

os  I 
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U„ 


MI  viviente  pude  ser 
Y  .me  dexifon  vacío; 
IVro  lleno  de  rocío  • 
Vüiáa  qual    Águila  ser.=£..  T. 


»wí^;.A 


H, 
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RASGO  FILOSÓFICO. 


_  abiendo  sido  establecidas  todas  las  cien» 
cia;  con  el  único  fin  de  ilustrar  el  enteii» 
dimientr»  del  hombre  enseñinJole  á  exten- 
der los  límites  de  su  corta  capacidad  ,  y 
k  hacerle  compre  hender  tn  lo  posible  ,  su  se'r, 
su  naturaleza  y  la  suma  omnipotencia  del 
Dios  que  le  ha  criado ;  una  de  las  mas 
convenientes  y  á  proposito  para  lograr  tan 
impi.rtante  objeto  es  sin  dnda  alguna  U 
Física  experimtntal.  Por  mas  que  griten 
contra  ella  aqiiellos  genios  que  reducidos 
un ic3 mente  á  los  estrechos  límites  de  su 
corta  capacidad  desprecian  todo  lo  que 
ignoran  j  gobernados  solo  de  un  ridicjlo 
capricho ;  por  mas  que  pretendan  califi- 
car á  esta  ciencia  de  inútil  y  siipeificiai; 
la  Fisica  eüperimental  sírá  siempre  uno 
de  Ioj  objct.s  que  merezcan  particular 
atención  á  todo  el  que  quiera  ser  repu- 
tad,»    por   verdaderamente     sabio. 

Y  á  la  verdad  ,  si  libres  de  preocu- 
paciones queremos  mirar  las  cnsas  á  lahz 
de     la     razón  ,    ¿  quantas   Utilidades   iio  nos 
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presenta  esta  ciencia  impoctautísíma  ?  \  Qud 
auxilios  ,  qiie  medios  no  iioí  ofrece  pa- 
ra la  mayor  conveniencia  de  la  vida  ?  g  Qué 
conocimientos  tan  ntílü  para  la  perfecta  ia- 
teligencia  de  cdsi  todas  las  demás  artes  y 
ciencias t  ¿Pues  qué,  sí  atendemos  á  los 
descubrimientos  poríentosos  que  enseña  al 
hombre  ,  manifestándole  infinitos  enigmas 
de  los  que  la  gran  Madre  tiene  cubiertos  con 
su  general  velo  ?  ¿Qué  placer  no  experi- 
menta el  alma  quindo  com prebende  el  sencí* 
lio  modo  de  obrar  de  la  naturaleza  ,  quan- 
do  conoce  infinitos  fenómenos  que  eterna- 
mente le  hubieran  sido  desconocidos  sin  et 
auxilio  de  la  física  ?  eÜa  es  la  que  le  ma» 
nifiesta  claramente  los  siempre  acordes  y 
uiiifurmes  movimientos  con  que  giran  so* 
bre  nuestras  cabezas  esos  inmensos  y  iunií- 
nosos  globos ,  obra  de  la  Magestad  de  io« 
do  un  Dios  Omnipotente  :  ella  fuerza  en 
cierto  modo  a  la  misma  uaruraleza  para 
que  por  medio  de  ios  experimentos  que  el 
fisico  hace  dentro  del  corto  espacio  de  su 
gabinete  ,  le  presente  quando  él  quiere  y 
conforme  lo  que  el  quiere  ,  lo  que  ella  ofre- 
ce á  nuestra  vista  en  muy  diversas  ocasio* 
oet;   ella   h  dice   el   modo  de    alimentarse^ 
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-"  abiendo  sido  establecidas  todas  las  cien- 
cia? con  el  único  fin  de  ilustrar  el  enteji- 
dimiciitií  d¡\  hombre  ensefüniole  á  exten- 
der los  límites  de  su  corta  capacidad  ,  y 
á  hacerle  en mprf  hender  tn  lo  posible  ,  su  stír, 
su  naturaleza  y  la  suma  omuiputencia  del 
Dius  que  le  ha  criado ;  una  de  las  mas 
convenientes  y  á  proposito  para  lograr  tati 
¡mpi.rtante  objeto  es  sin  duda  alguna  la 
Física  expsrimtntal.  Por  mas  que  griten 
contra  ella  aqiellos  genios  que  reducidos 
únicamente  á  los  estrechos  ümites  de  su 
corta  capacidad  desprecian  todo  lo  que 
ignoran  j  gobernados  solo  de  un  rtdici.ila 
capricho;  por  mas  que  pretendari  califi- 
car á  esta  ciencia  de  inútil  y  superficial; 
la  Fisica  experimental  será  siempre  uno 
de  lo  i  objtt.s  que  merezcan  particular 
atención  á  todo  el  que  quiera  ser  repu- 
tado    por  Verdaderamente    sabio. 

Y  á  la  verdad  ,  si  libres  de  preocu- 
paciones queremos  mirar  las  crsas  á  la  h  z 
de     la     razón  ^    ^  quantas    utilidades   no  ñus 
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las  cnmodMades  de  Ta  vida  ,  j  £  quien  se 
deben  sino  á  sws  prodígíojas  leyes  ?  \  i 
quisti  sino  al  continuado  desvelo  ,-  fatigas 
y  reiteradas  vigilia?  de  tanCPS  incansables 
ohserv.iJires  ,  qu;  p.irece  que  hicieron  habi-  . 
tar  dititro  de  sus  laboratorios  i  la  misma  na- 
turaleza parí  familiarizarse  con  ella  ,  y  obli- 
gífla  á  descubrirles  el  método  q'ie  guirda 
en  el  gobierno  y  la  armo  ni  j  de  todo  el  vas- 
to globo  que  habitamos  ?  Nj  hay  duda  al- 
guna ;  sin  ta  física  experimental  seriamos 
como  haoitdntes  siempre  de  nu  mundo  • 
nuevo  6  de  unos  paiíes  nunca  vistos  por 
no5iicros.  Nos  alimentaríamos  con  sus  pro- 
ducciones ,  veríamos  la  continua  y  acor- 
de succeíiiin  cici  dia  ,  déla  nccheydelas 
quatro  estaciones  del  año  ;  fentirfamos  el 
calnr  ,  nos  verínmos  mole^tadr.s  dtl  frió  ,  gos> 
taií  na'  s  de  unos  manjares  mas  q:i5  de  otros; 
en  u:iíi  palabra  ,  percibiríamos  cuanto  ¿ho- 
ra  percibimos  ,  y  de  nada  sabríamos  seña- 
lar la  verdadera  causa.  Y  en  un  estado 
tal  ,  en  semejante  situaciou  ¿  podría  de- 
cirse qu2  el  hombre  cultivaba  ,  en  lo  que 
puede,  su  corazón?  j  Ah  !  Irs  que  defpre* 
cÍju  esta  ciencia  ,  como  fv.ndjita  sclo  en 
cimkntus  de    movediza    artna  ;  .los    que  U 

te- 
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reputan  de  vana  y  de  superficial-,  reparen 
bien  su  objeto  y  los  fines  á  qiia  se  ilirigc; 
csiuJienla  primero  á  íondn  ,  y  entonces  po- 
dráii  hablar  ds  su  ¡nüEiUijd  ó  de  sus  venta- 
jas ;  entonce»  p:idrán  j'jzt^ar  si  es  ciencia 
propia  ó  no  ,  de  una  criatura  que  se  dice  ra- 
cional,     .j, 

;Pero  aúa  qtun^ia  la  física  no  nns  pra- 
di>xera  otra  utilidad  que  la  da  proparcio- 
njniúi  on  a.-iitiirdíila  m.-dio  di  adorar,  ya 
^le  n j  pj.lam.ís  compreh-iuiír  ,  la  s.ma  sibi* 
duría,  ;é  i(i«ieuio  pud^r  de  sj  Divino  Hi- 
cfdar  q;K  ¿riJl.i  y  ri5plaiiií'e  en  jjí  obrjs, 
¿jíjui  hoiTibrs  deberá  rcpjt.ir  por  ¡nátil 
y__^,  SLiparfl'ia,.  uaa  ciencia  de  tal  njtjra- 
lezi  ?  .;   . 

.^  5f-  á  U'^veHad  en  la  mis  p?q'jeñ3  plan- 
ta,^' en  la  t^iai  simpí:  fljr¿ciHj  que  brota 
li  tierra  ,  en  el  mis  apirtiio  rincón  .le  n\ 
Vficii  pradllJo  ,  en  la  tnas  en  iebla  y  cadu- 
ca ho'p  qu;  en  el  mti  destructor  y  eiitini- 
g_V  dá  las  íl  ices  haga  caer  d;t  ims  peqién» 
arbolillo  ,  g  q'j¿  prodÍgías3  estím  i!a  ¡  Duen 
Dios!  iif>  nos  presenta;  pira  adorar  hn- 
miídicn^nte  tu  Omnipotencia  i  En  el  in- 
menso núaaero  de  fiSras  cíjÍ  iiipercepti- 
bles  f  sin  otras    qta  se    ocultan  á  la  vísti 

riiai  ■ 
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mas   perspicaz    y  penetrante  ;   en   el  repar- 
timiento   tlet  jugo    nutricio    por  los  t'jbítos 
y  canales   repartidiis    por   toda  la   extensión 
de    la  hojí  ,  y  finalmente  en  su  construcción 
y  conservación    j  quíáii   no   admira  tu  poder 
y  quién   no    ensalzi   tu   magnificencia?    Si: 
atendemos  á   lo  moral    como     siempre    de-' 
bemo?  hicerlo  ,    esta   es  la    mayor     de    las 
rentajjs  de  esta  ciencia  ,  el   proporciona  rao»* 
este    medio    poderoso    de  adorar  ,  en  quan-'' 
to  puede   nuestra  corta   capacidad  ,  el   poder 
y  sabiduría  de  la  Sjberana  Mígestad.  Desen-* 
gafieniJiMi    ;    el    hímSre    debe     en    quanto^ 
esté  de  su    parte   cultivar  la  razón  que  lehaSí 
sido     concedida    para    su   mas  perfecta  uso,'w 
y  para   esto  se  vé  muy  bien  ,   qjanto  coiitri»'| 
buye  la   fi;¡ca  experimental.     La  fisica  expe* j 
rimental ,  repito  ,    no     la    fiiica     fudada    enj 
quimiiicas    ficciones    y  sofismas  ,  que  ofus-* 
can    y  confunden     el  entendimiento  humano' 
en    lugar    de    iluminarle  :  fisica  propia  para^ 
enredar  al  hombre    cada    vez  roas  en  los  la-! 
23S    de   su  torpe  ignorancia  ;   fisica  en  don-- 
de    lucen  mas   las  sutiles    y  metafisicas  qües-' 
dones   que  las   sencillas   y   demostradas  ver-' 
dades  :   fisica  ,    en   fin  ,  cuyo    trono    se  vé 
ya  fdiímsQEe     derribado    casi    eoteramente 

'     '  el 


los  Damas.  i^j 

él  ála  de  hoy  ,  habiéndose  fisto  obligad 
k  abandonar  el  pj^ico  qiii  taiuos  siglo 
ocupó  indignamente  ,  cediéndole  ya  >  aun«* 
qus  i  pesar  suyo  ,  á  la  salida  y  verdade- 
ra ñilca  ,  fundada  y  cimencada  en  la  ex> 
períencía  y  en  lo5  hechos  mism:isde  la  na- 
turaleza. Ni  ei  decir  por  esto  qua  deban 
aprobarse  los  delirioi  y  sueños  ea  qui  hit» 
incurrido  muchos  de  los  filósofos  mjJer- 
nos :  no,  todo  lo  contrario:  d;beo  rechi- 
zirse  con  vigor  y  con  entersia  ;  pero  es- 
to mismu  es  la  razón  dñ  que  se  abraze 
la  moderna  ,  y  se  rebata  la  antigua  doc» 
trina  en   este  punto. 

Clamen   pjes    todos   los    qje    q  iieran    y 
todo  quanto    quieran    contra    los    fiiicos  de 
estos    siglos  ;    ponderen  qoaiito    les  ac^rade 
su    inutilidad  ,  qn  i   pcs'^r  de   sus   esfaerzoí 
y  clanores  ,  se  espera  ,  y   con   razón  ,  q  le 
prepondere   el   buen    gu^to  en    todas   parce» 
en   el  estudio  de   la  naturaleza  ,   y  qa:  de 
la  juventud  que  en  el  día   emplea  felizmente 
sus  tareas  en  el  conocimiento  de  estos  prin- 
cipios ,   se    forman    con   el   tiempo    fuertes, 
y   acerrimis   propugnadores     que     tomando 
á    su   cargo  su   defensa  ,    hagan    brillar    y 
resaltar  ea   todas   parces  sus    priaiorej  ,    y 
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coiiitituyaii  sobre  su  legltimA  y  asurpado 
SdÜo  á  esta  irapiirtanie  ciencia  ,  fruto  del 
r  iitinuo  desvelo  ds  ios  ingenios  mas  sobre» 
salieiues  ,  úcil  á  toda  clase  de  persona»  y 
en  todo  genero  di  vida  ,  sea  particular,; 
sea  común  y  social  ,  y  propia  en  fin  para 
hacer  p  >r  sí  sola  uiu  gran  parte  de  la  fe» 
licidad  y   gloria  de   una  nación   iluitradat     I 


tif 


FÁBULA. 
El  Perro  ageno. 


lAlIüse  en  una    calle 
Cierto    noble  sugeto, 
LJii    Perrito  gracioso, 
B.>nito    y    nuevezuelo: 
Estaba   tan  ñjquito, 
Qae  era  lásti.na  e!  verlo, 
Pues  claro  de:Tiojtraba, 
Qj£    lo  perdió    su  dueñot 
Llevdrelo  á  su  casa, 
Donde   con  grande  esiuerd 
Lo    regataban  todos 
Con   panecíco  tierno. 
Con  dulces,  viscochitos, 
Y    otros  manjares    buenos. 


Cer* 
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Cerca   de  unos  dos  meses 
Llenó    bien   su    pellejo; 
y  así    que  estuvo  gordo 
Se   fué  k  buscar    su  dueño. 

Eico  miirao    nos   dice 
Aquel    adagio   nuestro, 
„  Que  todo  el   que   le   echare 
„  Su  pan    al    Perro  agena, 
„  No  solo   el    pan  lo   pierde 
,,  Si  no   Cdinbien  el    Perro. 

¡  Quantos  animal  ¡tos 
Nos  eucoutramoi  de   estos  !=:  L. /í. 

DIALOGO   CRITICO. 

La    Lógica  y   la  Poesía. 

Poesía.  J  atnás  ha  presentado  á  mis  ojos 
un  expectáculo  tan  beilo  el  dia  ,  al  asomar  poc 
el  rosado  oriente  ,  como  el  que  hoy  ofre- 
ce; parece  que  la  tierra  y  el  cielo  se  han 
engalanado  de  un  modo  nuevo  ,  excitán- 
dome á  que  toras  la  lira  y  tseudiga  al 
Hacedor  de  todo  con  la  mayor  euergí.i  y 
magnificencia  que  me  sea  posible,  Bietj 
(ludiera  110  hacerlo  j]or  mí ,  siao  inspi- 
ran- 
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rando  mis  sentimientos  á  alguno  de  lói 
(ifte  Pofetis  que  en  el  dia  reconoce  Es- 
paña por  verdaderos  favorecidos  miosj  pe- 
ro á  b  verdad  ms  tienen  algo  disgusta- 
da con  sns  caprichos ;  el  uno  está  escri- 
biendo tragedias  por  un  termino  poco 
3Comidad3  á  la  situación  de  las  cosas  y 
las  psrsnnas ;  otro  ha  dado  en  elogiar  las 
heroynas  del  tsatro  ,  constimiendc»  en  es- 
te obgeto  el  fuego  qoe  yo  le  he  dado 
para  otros  mas  nobles  ;  otro  en  un  riü* 
con  ha  colgado  la  lira  que  ha  sido  el 
embeleso  de  la  nación;,  otro  se  ocupa 
en  vagatelas  sin  querer  emprender  una 
obra  de  provecho ;  y  aun  he  oído  que 
cambia  mi  estudio  en  el  de  traductor  por 
menor;  otro  no  acierta  á  cantar  sino 
sus  amoríos  y  sus  ausencias  ;  otro  ha 
dado  en  filosofar  en  verso  por  un  termi- 
no abstracto  y  cansada  ;  y  otro  estí  em-> 
brollado  en  escoger  locuciones  y  palabras 
antiquadas  para  formar  un  diccionario  del 
dialecto  poético  ,  con  el  qual  piensa  que 
hasta  los  dvictrinos  salgan  poetas.  Vé  aquí 
la  ocupación  de  mis  siete  alumnos  ,  y  en 
6u  conseqüencia  yo  misma  tengo  que  ben- 
decir   al  dia    en    ud    htmuo   que    roy    á 

•    •  can-^ 
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Cerca   de  unos  dos  meses 
Llena    bien  su   pellejo; 
y   así    qus  estuvo   gordo 
Se    icé  á  buscar    su  dueño. 

Esco  mÍ3rao    nos   dice 
Aqu:l    adagio    iiusscro, 
„Qje  todo  el   que   le   echare 
„  Su  pan    al    Pen'o  ageno, 
j,  No  solo  el    pan  lo  pierde 
tf  S¡  no   tjmbien  el    Perro. 

¡  Quantos  animalitos 
Nos   eiicoiUramoi   de    estos  !=   L.  A. 


DIALOGO   CRITICO. 

La    Lógica   y    la  Poesía. 


Poesía.  J  amas  ha  presentado  á  mis  ojoa 
un  expecciculo  taii  b^Uo  el  día  ,  al  asomar  poc 
el  rosado  oriente  ,  como  el  que  hoy  ofre- 
ce: parece  que  la  tierra  y  el  cielo  se  han 
engalanado  de  un  modo  nuevo  ,  excitán- 
dome á  que  tome  la  lira  y  bendiga  al 
Hacedor  de  todo  con  la  mayor  euergi.i  y 
magnificencia  que  me  sea  posible.  Bien 
pudiera    ug    hacerlo    por    mí ,    sino    inspi- 

rau- 
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do   Jitsrnrio. 

Poesía.  Sígiiramente  que  si  en  la  re- 
púbüca  de  las  ktras  hay  visiones  y  fantas- 
mai   tú    lo   debes    de  ser. 

Lógica.  No  extfaúo  que  no  me  c(|-. 
snzcas ,  porque  tu  f'ñz'io  no  ei  otro  que 
destruir  ¡a  verJad  ,  y  aiiimir  la  ficdon. 
Así  Flaton  te  excluía  de  su  república  ,  y 
Loke  se  qüexjfaa  de  tos  p;rj  jicios  que 
habían  catuadj  á  la  fi  osofíi  los  PoetiJ 
con  s'js    fii:ciones. 

Poeííj.  Yo  busco  alguna  vez  la  fic- 
ción aparente  pin  en/diVfr  en  eiia  ¡as 
verdades  mas  sub'i:nes  ;  y  en  qu.nto  á 
la-  pnníidincia  de  Platón  y  quexa  de  Lo- 
Jte  ya  iia  dia?  q'ie  se  ha  dado  una  cim-, 
pieti  sjtisf  iccio».  Y  en  verdad  ,  hoy  no 
hay  quien  ignore  q;ie  la  Poesía  fué  !a  que, 
cn-eiÍQ  al  loundo  los  misterioi  de  ta  fílt>- 
sofíj ,  cimo  qLíi  haita  Fcréci-Ic;  ningún 
flioiofa  hjbia  csirilo  en  prusa.  j  Pero  quien 
eres  tú  que,  envuelta  en  esos  auJrajos 
mugrientos ,  osis  insultar  á  la  que  es  el 
espíritu    de    todas    las  Ciencias? 

hágí:a.     Tú    no  debes   conocerme  :   soy 
la     Lógica.     ¿  Qj¿   tiene    que  v;r      el    arte 
fie   la   ticcidii  y   la  fábu'a  conmigo  a  quieu 
i  ^  los 
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ios  'Cielos   han    djdo    la    Havc    del     templo 
de    la    verdad? 

Poesía.  ¡  O  qué  preocnpacioii  !  no  boy 
buena  Poesía  s'ux  buena  Lógica  ;  y  á  l.t 
falta  de  ésta  deben  atribuirse  en  ios  ma- 
los Poetas  los  defectos  que  los  carac-- 
terizan  de  taíes.  El  exceso  en  l.is  figu» 
ras  ,  la  impropiedad  en  lo?  epitftos  ,  Ij 
obscuridad  en  las  ide.-;s ,  la  afectación  ta 
el  Isíiguage  ,  la  inconseqüfncia  e»  las  ¡tná« 
genes  ,  y  rtros  niil  defectos  de  esta  clase» 
de  qi.e  se  resienten  los  versos  del  dia ,  h 
juicio  de  los  hombres  de  buen  sentido, 
no  son  mas  q'je  efectos  del  descuido  en 
usar  una  fina  L.gica.  Hero  !o  que  ab"ra 
ha  picado  mí  curiosidad  es  el  verte  en  esa 
lastimosa  fi¿j'.ira  ,  y  por  estas  praderas  qí;e 
solamente  debsn  t'recueiit:r  los  qnj  corar» 
yo  andan  buscando  objetos  que  puedan 
exaltar  la   imaginación   hijitirma. 

Lógica.  Tú  no  s¿bes  mis  trabaios ;  y  pues 
te  precias  de  ser  toda  sensibüídad  quiero 
enternecerte  ccn  su  relación  que  haré  ea 
poca-  prdabras.  Vo  e?taba  desiinüda  á  in- 
troducir al  espíritu  humano  en  la  casa  de 
las  cií;iicias  ,  ministerio  dignísimo  que  se 
me   haQÍa    conferido  como    á  b    laas   noble 

de 
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de  ellas  ,  pero  ha  veuido  at  mundo  una 
quadrÜla  de  novadores  que  llaman  críticos, 
6  especu!adorei  jtiicioíos  de  las  cosas  ,  y 
preciados  de  ver  roas  en  un  momento, que 
sus  mayorES  en  tantos  siglos ,  me  han  dis- 
putado los  derechos  y  privilegios  de  mi  ofi- 
cio ;  y  boráudonie  del  número  de  las  cien- 
cías  me  han  expelido  de  el  lugar  que 
ocupaba  y  cre.:n  q^e  pueden  profesarlas  to- 
das con  suceso  prospero  sin  contar  con- 
migo ,  ni  pedirme  los  anxílíos  que  siem* 
pre  había  creído  necesarios  el  hombre  pa- 
ra iniciarse  en  los  profundos  misterios  de 
las   ciencias. 

fsesit.  Verdaderamente  que  la  no?e« 
dad  es  de  las  mayores  que  jamas  han  ocur- 
rido en  la  república  de  tas  letras,  j  Cotí 
que  esos  novadores  (nombre  á  tí  y  á  tus  alum- 
nos mas  odioso  que  á  ios  Guebros  el  de 
Mahomct)  pretenden  que  no  ere»  ciencia 
propia    y    separada    de   las  otras? 

Lógica.  PunEualmente  es  esc  el  calum- 
nioso grita  que  han  levantado  ,  muy  satis- 
fechos de  que  el  estudio  de  la  L6gica  ,  ni 
merece  libro  que  pase  de  tres  pliegos, 
ni     escíjdio    que     exceda    de   dos    meses. 

Paesia,     Y   bieü  para    «jue   pueda  forf 

ffiac 
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tnar  juicio   de    la  justicia  de   tu  quesea  debo 
saber  quál    es  tu     obgeto  y    ministerio. 

Lógica.  Ya  so'^  el  arte  de  razonar; 
y  con    esto    creo    haberlo    dicho    todo. 

Poesía  Pero  yo  no  entiendo  como 
puede  haber  arte  de  razonar  sin  contraer- 
lo  k  obgeto  fixo. 

Lógica.  No  lo  niego ;  y  asi  este  ar- 
te enseña  el  anitisis ,  la  geometría ,  la 
fisíca  ,   la    metafíáca  ,  la     moral  ,  ¿^c. 

Poesía  Ma;  si  ese  arte  enseña  estas 
ciencias  ,  g  á  qué  efecto  se  le  da  otro  nom» 
bre  qjc  el  de  las  mismas  ciencias  que  en- 
seña j  queriendo  embrollar  á  cada  una  da 
ellas  con  nn  aparato  inútil  y  eípanto-J 
«o  ?  La  Lógica  sera  geometría  quaiido  en- 
señe la  geometría ;  será  la  metafísica  ,  la 
física,  la  moral,  &c. ,  quando  enstñe  es- 
tas ciencias  ,  y  así  no  tiene  üectsidad 
de  otro  nombre  ni  de  otro  lenguage  que 
el   que    corresponde    á    cada  una   de  ellas. 

Lógica.  Como  siempre  vas  tras  lo  sen> 
sible  y  aborreces  lo  abstracto  (  que  sino, 
dexaras  de  ser  Poesía  )  no  eotieudes  mií 
expresiones  en  toda  su  fuerza.  Yo  no  doy 
un  conocimiento  particular  sobre  cnda  una 
de    las    ciencias  ^  sitig    ^ue    eo  general   en< 
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sefví     á    razonar    acerca    Je    ellas. 

Poesía.  Ciertamente  qus  ahora  te  en^ 
tiendo  menos ;  y  me  parece  que  oygo  á 
un  charbtjn  que  para  disponer  sus  discí^ 
pu1r>3  á  los  exífcicioj  corporales  ,  comien 
za  su  in:trucdon  por  libarles  la;  pierna»- 
y  los  brazis  ,  y  les  dice  ¡j,  A  tended;  todo 
,, tiene  s;ji'  prí.icipios  genírales  :  oíd  los 
j.qiie  Oí  voy  á  proponsr ,  y  con  ellos^ 
„IÍgidos  como  estáis,  aprenderéis  perfec-; 
,,tamente  á  correr  ,  bjylar  ,  montar  un 
,, caballo  ,  picar  un  toro ,  manejar  la  espa* 
„da,  &c." 

Lc/jí-j.  La  comparación  con  que  te 
prodiiLcs  es  efecto  de  que  para  hacer  ver» 
st»s  se  desprecia  el  csfiüo  de  los  largos 
volúiíit-nes    q'T2    he  escrito. 

Paesia.  Seguramente  q'je  el  autor  rio 
la  1  liada  no  fe  díip'^tso  para  prod'icirla  con 
e\  estudio  de  qu=  tinto  se  jicíó  ¡VIegara, 
¿  Ctiii  qiié  un  hombre  podrá  seber  la  ano» 
tom/j  ,  la  astronomía  ,  la  moral  ,  la  po< 
lítica  ,  &-.  ,  y  sin  ernbargo  no  sabri  ra- 
zonar si  antes  no  ha  estudiado  la  Ló< 
gica  ? 

L''¿L-it.  Esa  es  una  verdad  toda  de 
becho  ,    poraue  yo    soy    la  Have   de  todas 

las 
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i/íS  ciencias  sin  ser  aigwta  de  cUas,  Yo 
etjsefij  á  razoiiiir  ,  y  el  razr.njmictito  de- 
be preceder  ai  conocímuiico  de  las  cosas 
de  que    se    quiere   razonar. 

Poesía.  No  hiy  entre  el  Cíelo  y  la 
tierra  mayor  distancia  que  entre  ikks- 
ttas  opiniones.  Yo  creía  ,  como  recesa- 
río  ,  que  el  conocimiento  del  cbgeto  de- 
bía preceder  ál  hecbo  de  razonar  sobre 
él. 

Lógica.  En  admitiendo  ese  tu  erró- 
neo principio  no  subsiste  la  Lngica  rf  mo 
ciencia  propia  ;  y  yo  vÍ/o  bien  sati'fe- 
fecha  de  que  no  recurriendo  á  mis  au- 
xilios jatníi  podrán  tos  borubres  dütíi'gi.iir 
)o  falso  de  lo  verdai'ero.  A  un  geó- 
metra yole  daría  pruebas  genms'tricas ,  pe- 
ro á  la  Poesía  ,  tiietniga  jurada  de  suii- 
lezas  muy  delgadas  ,  es  meresier  habl.ir- 
]a  como  á  los  niños  ,  con  t-X!mj.i|<)i  que 
hagan  sensibles  las  cos.is.  Dime  :  ¿qust 
es  tu  opinión  en  estas  tres  importantísima» 
qüestiunes: 

¿  Adán  poseyó  la    filosofi.i  h.ib'ttusfí 

¿  El  fin  en  las  cosas  obra  según  el  íer 
real    ó   aegtin  el  ser    iniencionaí4 

?  Una   quimera ,   su^endida    en    el   va- 
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do,    puede  engullirse  las    segundas    intfífi 

Ya  v¿s  qué  tres  disputas  estas  tan  ím» 
portantes  á  la  humanidad ,  y  no  puedea 
resolví-rse  sino  por  ¡a  Lógica  :  con  que 
es  preciso  reconocer  el  alto  carácter  de 
ciencia  que  tiene  existencia  propia.  Por 
otra  parte  ,  ¿cómn  podrás  ,  ni  aunque  ven- 
gan en  tu  favor  Apolo  y  las  Dueves  ó 
iiovc;cieiica3  hermjnas  ,  desenredarte  de  ei£e 
terrible  argumento? 


Gil   es  una  sílaba- 
Gil   titile    hijos, 
Luego   una  silaba  tiene  hijos. 


M 


Ve  aquí  un  razonar  genérico  y  abstrac- 
to sin  concretdrlo  á  ciencia  alguna  ;  luego 
pertciitce  á  otra  separada  j  cuyo  rainiste- 
lio    sea    el    puro     razonamiento. 

Tú  enmudeces  j  te  encoges  de  hom- 
bros y  me  miras  como  petrificada.  Tales 
son  ios  funestos  efectos  que  produce  el 
ignorar  que  hay  argumentos  formados  eíl 
"bárhara  ,  en  eelareiit  ,  camestres  ,  /rí- 
Seirjñorum  ,  darapti ,  felupton  ,  y  otfjster- 
miuus    que  tú  tienen  ^or    vucabíoj   de  con- 
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juro  de  los  que  usaha  Circe.  Ya  se  ve: 
¿quá  ha  de  suceder  sino  se  cuitia  de  co- 
aocer  a  fondo  los  dilemas  ,  eiicimemas, 
y  otras  mi!  cosas  de  igual  importancia 
sin  ios  qusles  jamas  adquiere  el  hrnibrr^ 
uaa  idea  exacta  y  completa  ,  6  por  h¿< 
blar  en  mi  ídiomj  ,  adequada  ,  de  qtie 
dos  y  dos  haceii  qiiatro  ,  3'  de  que  el 
ain.>r  del  paJre  es  preferible  al  del 
perro  ?  ^  Y  que  diremos  si  entramos  en 
el  maremagnuní  de  ideas  simples  ,  com^iteS' 
las  t  adequadas  ,  inadequadas ,  claras,  con- 
fusas ,  ¿íc? 

Poesía.  Yo  eréis  que  todas  esas  eran 
puer¡tid.;ides  ,  k  qus  se  lea  ha  hjch'J  el 
honor  (aun  por  los  modernos)  de  tratar» 
las  con  glande  aparato  y  seriedad.  Na- 
da á  mi  juicio  mas  iijtítil  que  quanto  se 
ha  dicho  sobre  las  ¡deas  inteicctualej ,  con 
perjuicio  del  entendimiento ,  qrae  detenido 
en  tales  fruslerías  pierde  el  tiempo  ,  y  se 
disgusta  del  estudio  y  del  trabajo.  Hom- 
bre conozco  de  los  mas  apasionadas  por 
el  estudio,  que  de  ninguna  Lc'gica  ha  po- 
dido leer  jamas  cien  páginas  seguidas.  Aua 
con  los  miimoa  Loke  y  Coüns  do  pue- 
de   Salíf  sino    saicando   capíiulcs,  y  íeycn. 

do 
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¿o  et  q;te  eticiRutra  a  propójíto  (jsra  al- 
g'jna  duda  ,  cuyo  examen  tenga  ucilldad 
visib'p.  ^ 

Lógica.  ¡  Mí'erible  de  mí !  Sí  talas 
maxira.i  C'jnden  ¿qui  ha  de  suoederme  siao 
desventuras   trágicas? 

Poesía.  Yo  no  a  dm  Ir  .-iré  que  seas  entre 
Jas  ciencias  lo  qtíe  el  Manola  entre  Íot 
hároes. 

Lógica,  Estoy  en  camino  de  ella, 
j  Ves  estos  retacos  de  paños  diferentes  que 
me  cubren  y  hacen  ridicula  ?  otro  tiem- 
po fuérüii  mi  unitorme  de  gala  ,  porque 
cotTi'-i  era  la  madre  de  iat  ciencias  (á  í 
lo  menos  pasaba  por  tal  )  cada  una  rae 
dio  U'i  pedjzo  de  su  vestido  ,  y  yo  unien- 
duloi  todos  aniMVciaba  mi  io.perío  sobre 
todas  elías.  ^  Qué  no  me  debe  la  teologíaf 
La  metífíiica  antes  no  daba  ua  paso  sin 
mí ;  y  entonces  diez  volúmenes  en  foltr» 
no  baiit.iban  para  anunciar  las  sublimes  ver» 
dudes  qtie  etueñaba.  Ahora  que  conjienzi 
á  separarse  de  mí  ,  Is  bastan  cien  pagi- 
iM^ ,  y  si  se  separa  del  todo  ,  reducirá  ^ 
diez  tLdo5  su;  principios.  La  mora!  mii- 
.  ma  q'je  en  m.ij  de  veinte  siglos  creyó  no 
tener    necesidad  de  ii}í  ,    vino  por    ña    k 

re- 


^^^"  lak  T)amas.  261 

recibir  mis  conicj  >> ,  y  con  ellos  ss  hizo 
una  ciaaciá  que  llenaba  las  Ubrerús.  Pero 
hoy  que  oara  por  si  sola  y  ms  despre- 
cia, mírab  reduci.la  á  esqueleto,  encar- 
celada en  siete  ú  ochn  priiicipi-js'  ,  de  don- 
de saca  cóon  puede  ,  unas  picas  conseqüsn- 
ciis-  p3ra  hacer  conocer  á  los  hcitn^r'es  su 
vard::der(j  íuterás.  En  fin  ,  toddi  Ls  ci-.n- 
cías  cj'jando  yo  las  subministraba  ideas  es- 
taban en  ti  mejor  punto  de  robtiítez  ,  y 
por  djnde  ^'.iiera  que  pasaban  lo  lleuabail 
todü  de  grandes  volúüiíiies  y  d;  terribles 
diípjtas.  H'jy  me  abandonan ,  y  prefirien- 
do el.  uso  de  la  geom;tríi  se  hacen  tan 
tísicis  como  eiía  ,  no  queriendo  alim^*n- 
lOTt  sino  de  principios  fix  is  ,  y  orillan- 
do cnmo  iaiperitnertes  é  iiiinteli^ibles  lai 
ílalícadas  disputas  que  yo  había  prora  >vi- 
do  ,  y  con  que  engrosaba  las  cicucias  y 
los   libros. 

Poesía.  Tu  suerte  es  lastimosa ;  pero 
sino  vienen  otros  Árabes  que  lo  confuo» 
d-aii  todo  á  fuerza  de  sutilizar  ,  la  ten- 
go por  irremediable.  A  Dios  ,que  yo  par- 
to asacar  un  alumno  mió  del  abagsáqae 
lo  reduce  la  coucluiion  de  un  soneto  al  res- 
friado de  su  dama  »ylo  prefiero  á  lu  ha  renga. 
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DORIS     MUDADA, 
ODA- 

\J'\.   el  afligido    canto 
De  mí  doliente   voz  ,    tanto     pudiera^ 

Que  mi   triste  quebranto 
Y   mi  dolor  iiisauo   contubiera. 

Cesando  mi  tormento 
Al  resonar    mi  débil  instrumento: 


Jamís  ,   jamás  cesara 
De   publicar   cantando  mis  dolores, 

Y  mi  lira    sonara 
Con   triste  son  de   llantos   y  clamores. 

Mis   desgracias   diciendo, 
Y  las  penas  que  el  alma  está  sufriendo; 

Pero  mi   v(5z,   cansada  } 

De   gemir  triste  mi  dolor  insano, 

Se  min  abandonada 
De  aquel  vigor  ,ardieníe,aIto  ylozauo; 

Que   en   tiempo   venturoso 
La  hacía  cantar  su  luz  y  dueño  hermoso: 

m 
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Publique  mis  pesítres 


Con    triste  eíegíj  y  luto  ,  Mctpomenc, 

Y   lúgubres  cantares 
Inspire    al    alma ,   qua  Cupido    tiene 

Toij   cuitosa ,  y    llena 
De   pesar  ,  de  dolor  ,  de  llanto  y  p^aa: 

Murieron    mit  amores, 
Murió   mí  débil    esperanza, 

j  O  tiernos  amadores! 
Llorad ,  de  Dori;     la    cruel    mivla*.   i. 

Pues   á    todos    nos   áixi 
Por   uno ,  en  lloco  eterna  y  triste  qacja, 

Sjjpira  I  6  pecho  mío! 
Y    llama   ingrata  la  b^ldid  aleve 

Que  rige  tu  al  ved  río; 
Ingrata!  el   manCe    diga  ,  el  viento  k   ) 

Tanbien   resuene   ingrata, 
E   ingrata  murmure   el  rio  de  plata; 

Pero  no  ,  no ,    que  en    vanO 
Es  afanar  y   gemir  quejosos, 

Si    en  tanto    qje  ei  tirano 
Dolor   nos  tiene  á   todos   tan   lloroso}^ 

Ríe    ella   placentera 
De    Duestro  mal ,  coa  alma  cruel  y  ñera; 


Pfl 
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Cesemos    ¡  ay  '   la   queja, 
Y  nuestro  tierno   lltiro  concengamús 

Que    el  mal  que  nos   aque^j    ' 
Si  en  nuestros  tristes  pechos  lo  guardamos^ 

Nos    dará    la   ventura  ' 

De  muerte   diseada  y   ya  no  dura. 

X.5. 


EL  SIGLO  DE  ORO. 


I 


., NuMi    suhigebant  arva  coloni 

fia  signare  quidem  ,  autpartiri  ¡imite  campitm 
Faserat,Ín  m;dium quaerehant  ,tjtSaque  tetlas 
Omiiia  ¡iberiíts  %  nullo   pacenté  ferebats 

Virgilio. 

J— 'Os  Poetas  ,  que  según  lo  exige  la  na- 
tiralíizj  de  sus  obras  ,  atienden  mas  á  lo 
maravillólo  ,  que  á  !o  veri?imil ,  á  lo  mag- 
nifico >  que  á  lo  cierto,  h^n  •  adornado 
siempre  sus  Poemas  de  invenciones  llenas 
de  f'jego  y  de  entusiasmo  ,  de  pensamien- 
tos bermosos  y  sorprehendeiites.  ta  mas 
celebre  acaso  de  estas  bellas  imagiuacio' 
nes  es  la  del  Sigh  de  Oro,  Fígaiaron, 
,qae  ea  ^eí  prinicpio  del  lUJiido  1  qujndo 
•  ■-'  em- 
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eTapt^aron    á    estendtrse  los     hombres    por 
la   haz  de     la    tierra,  vivían     en   una    par- 
ticipación general  de   bíents ,  de  mndo,  que' 
qualquiera   de    ellos  podía    usar     libremente 
de    rodo    lo     que    necesitase  ,  sin    temor  de 
ofender     h   otro    en    su  propiedad ,   pues  A" 
nadie  )e  estaban  adjudicadas  poi  cienes  alguiias: 
toda    era    común ,    todos  «e    amaban  como 
hermanos  ;    el   odio  ,  la   venganza ,  la  usur* 
pación  ,   la   malevolencia  ,   estaban  distantei 
de   la    feliz   morada   áé  los  hombres;  la  ma- 
dre   común  se    ecmplacía     en    tsta    cnnfra- 
ternidad     universal  ,   y    á    fin   de  mantener- 
la  en   lo    posible  ,    y  de    premiar  unas  vir-. 
tudes  ,    que  la    hacíjn  íem?¡3ute  ^   b   man- 
sión celeste  ,    producía   abundantemente    to- 
do  género  de    frutos',    que     Fe    cogían     y. 
aprovechaban    ¡sídistiutBmfnte  ,     sin  que    el 
hierro    duro  del    Lobraárr  tuviese  que  rcm* 
per    la  superficie ,  sm  qifc  tuviesen  que  get-' 
minar    los   granos  arrojados     por  estar    ba-, 
nados    con  el    sudor    y     con   las     ligrimas:" 
íieropre    resonaban  Jas  fiorc-stas  con  los   ale-' 
gres  cantos  ,  que    solo    tenían    por  -objeto  j 
ensalzar   Ia>    maravillas  ,    y    el     poder     del- 
Supremo    Hacedor  ,  y    elogiar    las    virturles. 
ás    algunos   hombres  excelentes  i,  I2   sen:!-: 
<A  '  Hez 


1 
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Hez  de  lai  costumbres  llevaba  é  todas  par*. 
(«s  el  ¡ngeuiJii  y  hermoso  carácter  de  una  aa. 
Curaleza  ao  viciada  :  tributaban  un  re3pei 
til  voluntario  y  sálída  á  los  Xifís  de  las 
Generaciones  y  aiiciauos  de  las  Tribus ,  y 
toda  la  gran  fainiÜi  del  mu  lia  era  go- 
bernada del  moio  mismo  qtis  ua  pruden- 
te pa.Ire  hace  observar  en  su  casa  ,  y 
entre  sus  hijos  la  mis  bella  arm'rnía :  aun 
na  estaban  eti  uio  ías  preciosidades  ridí> 
eulaa,  que  forman  el  luxo  ,  y  que  solo 
íirven  de  hacer  soberbios  y  envidiosos  ;  aun 
no  s¿  había  manifestado  la  ambición  ,  con 
la  terrible  boca  ,  que  semeja  tragar  to- 
da la  tierra  :  aun  no  podían  fi¿urarie  los 
hitnbres  qus  ellos  habían  de  inventar  mil 
genertis  de  mjertes  y  de  horrores  para 
sus  mismfji  hermmoj  ,  y  qu;  la  propiedad 
áe  un  peqjeáo  distrito  había  de  ser  la 
causa  del  exterminio  de  michos  millares: 
aun  lio  h.ibían  peniaio  aigunii  ,  hacerse 
í'jertes  eu  propiedajes  usurpadas  á  Jo;  de- 
tuj's  ,  ni  estaba  introducida  la  costumbre 
ée  dominar  á  los  otros ,  y  de  hacerse 
luia  trops  de  esclavos  de  sus  iguales: 
aun  no  se  conocía  la  insaciable  h amare  del 
oro  ,  ni  cl  vil  iotersi  Unía  parte  en 
i-i  -    lai 


lat  Damai.  tS'^ 

íis  acciones  de  los  humanos  :  aun:::,::;::;: 
2  Pero  este  tiempo  ha  existido  algu- 
na vez  ?  Discurro  que  tan  solo  ej^  la 
ínijginacioii.     Es    verdad ,  que    en  e!   prln- 

(cipio  serían  las  costumbres  sencillas ,  que 
los  hombres  ,  m  depravados  por  loJ  cri* 
nenes    y    maneras  ,   que     ellos   mismo;  han 

►  iuíroducido ,  se  dexarían  conducir  de  la 
voz  impresa  en  sus  almas  por  la  mann  de 
Dios  ,  y  practicarían  de  común  acLjerdo 
unas  virtudes  sinceras ;   que   disfrutaríjii    en 

tfomun  de  los  frutos  que  ofrecía  la  tier-. 
ía ;  que  se  amarían  mutuamente  ;  pero 
esto  solo  sería  quando  no  había  crtcidú 
el  número  ,  y  [>odía  su  pequeña  sociedad 
gobernarse  sin  contradíccinnes  ,  ní  desa- 
venencias: pero  quando  se  multiplicaron, 
y  fueron  extendiéndose  en  Regiones  diver- 
sas ,  la  sola  vista  de  los  nuevos  Püyseí 
excitaba  la  codicia  de  algunos  que  qje- 
rían  apropiarse  solos  aquella  tierra  ,  opri- 
miendo á  sus  mismos  hermanos.  La  no- 
ticia de  que  en  otros  sitios  había  mas  abun- 
dancia ,  mas  hermosura  ,  mas  felicidad  ,  ar- 
maba los  brazos  para  apoderarse  de  elloS( 
y  la  cruel  ambición  hizo  conquistadores  y 
guerreros :  llegó  el  delirio  hasta  el  pun- 
co 
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to  fjtal  efe  llimir  h¿M35  i  los  q'ie  se  ha- 
bían turmido  una  domitiacíon  arbitra' ia  ^ 
injusta  ,  y  hibía»  arrancado  caá  cl  hfjrror 
y  la  violencia  dz  las  minos  de  loí  ntros 
SU1  pijsrsiones  y  sus  higareí  :  creció  el 
crimen  y  la  aboninicion  ,  esnb!ecr;ron- 
sé  realas  pjra  a]LJ3Ílas  misini)  c  <?ai  C[ii 
la'  iijturalezi  detesta  ,  y'  se  ¡¡itrjduxíron- 
todos  los  vicios  que  degrad.ín  la  h'j.aa-'' 
nldad. 

■'  Pero  si  la  sola  imagen  de  aquellas  fe- 
licidades acal'irá  tanto  Ij  fjntasía  de  los- 
Autores ,  que  con  ella  embellecieran  sus 
PoL*mis  ,  y  les  di6  an  seguro  medio  de 
desciibrir  los  mas  vivos  y  sin :e ros  sen- 
timientos de  la  virtud  hermosa  ,  ¿qué  hor—. 
ror  nn  caui:irá  la  pintura  de  un  Sij^lO 
entera in ente  üp'.iestn  á  aquel  ?  En  el  nues- 
tro  verais  depositadas  las  riquezas  ,  y  los 
biiines  de  la  tierra  eit  un  pufi')  de  hntn- 
bres  ,  qpje  con  su  cidicia  y  ambición 
hacen  gemir  i  los  demís  en  la  ntcesidad 
y  el  abatimiento;  vem  s  cnntinu  jmsnte 
hacerse  gal.i  de  la  usurp.icion  de  las  age- 
lías  p-opiecfjdes  ,  é  inventarse  estratage- 
mas y  trazis  para  despojir  á  los  otros  has- 
ta   de    su  susLento  :  'se    ven     mil    coloso» 

eri- 
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erigidos    sobre     Sas     rul;n3     de    casi  todo», 
de<tpreciar  desde    su    criminal    opulencia    al 
miserable  que    gime    baxo   las  ruedas   de  sa 
fastoso   carro.     No    hay    vileza    ,    no    hjy 
delito    que    no   se    cometa  ,    quando  se  tra- 
ta^ de    amontonar    un    paco     de     oro.     Lía 
Religión,    el   respecto,  los  derechos   santos 
déla  sangre  ,  de  la  amiitad,  tudo,  todo  cae, 
quando    el    interés    se  iiiterpone.     Los  fru- 
tos de   la   tierra   se    recogen    por     Uiics    po- 
cos ,    que    ios  dan  por    ta?a  ,   y   en    virtuá 
de  sumís    iiimsnsas  ,    qtíando  el    Padre  uni- 
verbal    hace    salir    el     Sol     pata     todos  ,  y 
Uusive     sobre     los    justos    é    iiijuiitos.     Eii 
vano    se  Ltiga   el   misero  Labrador  en  inun- 
dar los    siircts    crn    el    sudur    de  su  rostro; 
el  fruto   de    S'js  afjnes  no  ha    de  ser   para 
el :  en    vano   trabaja   el    Artesano  ;   su  faena 
solo     ie    lia    de   producir  quien   le   desprecie, 
y    quien   le  abala,      j  Es    esta    por    ventura 
una    nrtíra    pintura    de    la     sociedad     actual 
del    Siglo    presente  ?   Ay !    Ojalá     fuese    así, 
y   ojuá  avergonzados    nosotros   de  esta  cons- 
titución    lamentable   ,     hscicsírru.s    apür<'C£r 
sobre     nuestros     oriza  ates     ü     &]gida  edad 
de  oro. 
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A  LA  ESPERANZA, 
SONETO. 

•O 

I  \_/H   tu  Esperanza    Ijsonpera   y  vana. 
Ministra    del   cuidado  y  del    tormento, 
Que  al    mas   osdclo  y   loco    pcnsaüiicrnco 
Haces   juzgar  empresa   lÍja   y    ¡lana! 

Si  quji  suele  llevar  pluma   liviana, 
A   ti   te    lleva  de    continuo   el    viento, 
Ya   con   daña    y  vergüenza   me    arrepiento 
Ce  hjber  creido  en   Esperanza    humaiu. 

Dexame  ,   que    si    amor,   y    mi    fortuna 
Te  hjii    cortado    mi!    Vsíces   flureciciiJo, 
J  QjÍ  p'jjdes  promíter  seca  y  perdida? 

Marchitanse  tus  ñores  eii  saliendo 
Sin  hacer  fruto  ,  y  si  le  hace  alguna 
Es  dulce    cebo  para  amarga     vida.^    C. 


u, 


ANÉCDOTA. 

La  Mereadera  de  Londres. 


'Na  astuta  Mercadera  de  Lonáres ,  de 
muy  buen  parecer  ,  había  sido  casa  Ja 
baila,  seis  veces ,  la    primera   desde    nifo. 
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y  soío  por    dar  gusto    á    sus    Padres  ,    y 

contra    el  suyo  propiíi ;  pero  las    otras  cin- 
co á  su  espontanea    elección,     Di6  el  caso, 
ya  fuese  casualidad  ,    ya  malicia  ,    que   de 
todos   los    seis  maridos  enviudó    bien  pron- 
to ,  y  queda    por  consiguiente  todavía    mo- 
za para    volverse     á    casar.     En   efecto  un 
Comirciante  Inglés  j   sin   recelar    la    suerte 
de     sus   antepasados  ,     la    pretendió  ,   y  se 
casó  con    ella.     Los     primeros    días  de     su 
matrimonio  no     ofrecieron    cosa     digna    de 
consideración,     y  todo    fue  satíjfacciones  y 
contentos  ;   pero     el    carino  que    rpostró   el 
niievQ    esposo  ,  diá    lugar  á    hacer    de    sa 
mnger     una   indiscreta.     Cierto    ilia   que  se 
hallaban  solos    en    conversación  ,  empezó  la 
esposa    á   mormurar   de    sus    anteriores     ma- 
ridos ,    ya    húcer   el  elogio    del   presente, 
quexíndose  de  que   los  tales  la    habían    de» 
sazonado   muchas    veces  ,     dándole   mii    dij- 
gusto;   y     enfados  ,     porque   todas    las     no» 
'ches    venían    á  su    casa    borrachos  ,   andan- 
do   divertidiis    con    otras    mugeres;  y    que 
por     eso    ni    había    llorado ,    jii    sentido  jua 
muertes     según    correspondía    si  hubiesen  si- 
do   buiínos  ;   pero    que    ya    el  actual    había 
dado    muestra;    de    qus    la     estimaba     d= 
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veras  por  su  bueti  mofio  de  com|)ort3r3eJ 
y  que  podia  decir  ser  el  único  que  la 
había    llenado    su    amor.     Oyendo    Cito    el 

séptimo  marido  ,  y  queriendo  experimen-7 
lar  en  sí  sí  I)  que  le  decía  su  mjgeÉ 
era  realidad  6  lisonja ,  determinó  hacer  la 
pruiba  antes  de  que  por  alguna  casuali-- 
dad  cayese  en  desgracia  ,  y  tuviera  h 
suerte  de  los  demás ,  pues  llega  á  sos< 
pechar  no  habían  muerto  naturalmente  ;pai 
ra  esto  fingió  hacer  lo  mismo  que  elli 
había  contado  hacian  ios  demii.  C^ta  al 
principio  no  hizo  mas  q'ie  resprehcnderlq 
amistuiamente  ;  pero  prosigiiiendo  el  maríj 
do  en  su  idea  ,  ella  pasó  de  la  reprehea- 
sidn  á  la  amenaza.  Un  día  que  lo  ere* 
JÓ  muy  embriagado  ,  porque  se  hizo  tji 
dc>rmido  ,  sin  responder  á  nada  de  In  que 
Je  decía  ,  tom<5  un  plomo  redondo  de 
los  que  se  ponen  para  peso  en  la  ropa^ 
. híbiéiiílclo  derretido  en  un  candi!,  fuq 
.  con  titnto  ,  y  timando  una  pipa  de  ye» 
;io  Se  arrimó  á  la  cama  del  marido  pa- 
.ra  eth^rie  el  plomo  en  el  cidc.  Este  la 
de  xa  acercar  muy  bien  ,  y  quando  iba 
á  princi;  i.ir  la  operación  ,  se  le  hecha 
tncíma,   ia  agarra  ,   la   sujeta  Ihma   á  los 

cria- 
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críaJos,  y    manda    avisen     I    la     Justicia. 
Vieuen     fes     ministros  ,    se     informan  ,  y 

asegurados  del  caso  se  lleva»  á  la  muger, 
se  Je;  forma  el  proceso  ,  se  registran  los 
seis  cadáveres  de  sus  anteriores  maridos, 
en  quienes  se-  liallá  el  plomo  ,  y  escando 
convicta  la  condenaron  i  muerte  ,  que  se 
cxecató  ^n  breve   plazo. 

Eite  ca'soí  dio  Ingar  á  que  se  esta- 
bleciera 'Ufia  Ley  en  Inglaterra  ,  por  la 
quil  se  prohibe  enterrar  los  muertos  fe- 
pentireamente  ^  y  mas  si  son  casados  ,  an- 
tes de  que  se  examine  su  cadáver  por  un 
facirltativo ,  y  .  que  certifique  ser  muerte 
nittiríjl  f  y  no  haber  abreviado  sus  días, 
^jí    el    acero  ,   ni    el   veneoo- 

CONSEJOS. 

I  PARA  VI Vm  CON    PERFECCIÓN, 
L^  o  j<jres ,   habla  peco ,  y  di  verdades 
corta  lo  posible   de   razones^ 
ULN.^iS.  S  Ail 


N  ■ 
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Así   ílírSs    muy    pocas   necedades; 
No   quieras     admitir  murmuracioaes: 
Ni^iiica    te   metas   tn    dificultades. 
Ni  del    bien    que  hicieres  des    baldones: 
Si  cuiJadojo  ,   humilde  ,   y   ten  respeto. 
Sí  quieres  que    tengan  por   discreto, 


S¿  liberal  ,  si  quieres  ser  bien  quistos 
S¿  apacible  ,    si    quieres    ser  amado: 
Se   humilde  ,    imitarás  á  Jesu-Christo: 
Ándate  solo  ,   ó  bi¿n   acompañado; 
Al    bien  obrar  procura    ser     muy    listo: 
No  ju/gues  otro   sino     tu   pecado; 

Y  procura   leiier  toda    tu   vida 

Cuenta  ,    y  razón  ,  verdad  ,  peso  ,  y  medida. 

Tendrás    en    los  trabajos  sufrimiento, 
Amanda    i  Dios  ,   que  con  su  amor  convida! 
Guarda    su    Ley  ,  y    vivirás  contento. 
Ganando   temporal,    y   eterna   viili; 

Y  si    te  toma  Dios    por    instrumeoto 
D-'   algiuia   obra    suya   esclarecida. 
No   1j  j^iigueí    por   tuya  ,  ni    la  nombres, 
^i    el    premio   de  ella  pidas  á  los  hombres»  1 

Continuo    vivirás  determinado; 
Guatda  la  Ley  de  Dius  eteruamentei 


I 


Con  Dios  ,   y    con   los  hombres  ajustado  , 
Por   sí    acaso    murieres  de  repente; 
y  lo  qus   Karái  con  el    mayor  cuidado 
Es  comulgar  ,  y  confciar    freqiiente. 
Que   coa  esto  en   el  mundo   te  asegurai 
Para  gozar   de  Dios   eo    las  altiiras.=  L» 

DISCURSO. 

Zid  emulación  se  fomenta  con  las  elogios^ 
y    aplausos. 


E, 


i\  celebre  Español  Quíntiliaad  ,  entre 
las  notarias  utilidades  q'Je  resultan  de  la 
publica  instrucción  ,  pregunta  ¿  sí  tea  ma> 
útil  á  los  niños  la  enseñanza  en  la^  Es- 
cuelas publicas  ,  6  la  que  se  les  da  en  sus 
propias  casas  ?  y  después  de  poner  á  la 
vúta  las  razones  por  una  y  otra  par- 
te ,  resuelve :  que  los  Jóvenes  deben  ser 
instruidos  publicamente  ,  pues  de  este  mo* 
^o  oyen  varias  cosas  ,  en  bs  que  son 
probados  >  y  corregidos  :  allí  aprovechan 
las  reprebensiooes  de  los  desidiosos  é  ina» 
pHcados ,  como  las  alabanzas  de  los  qua 
dedican  sus  tiernos  talentos  con  el  ma- 
yor afán    á  U  inítru«cioa>     La  emulacioii 

V 
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se  excita  con  -}?., alabanza  ,  siendo  cos» 
fe'a  ceder  al  igual,,, y.  laudable  exceder  á 
Jos  (ie  mayor  taieiuo.  Todas  estas  cosa» 
encienden  vivameiice  los  ánimos  ,  y  aunt 
que  muchas  veces  sea  vicio  la  ambición^ 
freqücutcraejite  ^ue!e  ser  causa  de  mucliaf 
virtudes. 

Los  niños  m.iuifiesian  ea'  sus  pueriles 
acciones  que  fa  honestidad  ha  de  ser 
amsda  ,  y  en  ellos  como  en  .ut>  espejo 
piiruse  mir.i  la  misiiia  naturaleza  á  cada  paso: 
ellos  se  llenan  de  alegría  y  regocijo  qagn» 
do  vencen  á.  su.  coiitrarir»  en  la  lid,co- 
mí  por  la  contr.:ria  se  llenan  de  rubor 
los  £jue  son  Vencidos  ;  j  y  que  trabajos  no 
.Siiíreii  en  siis  titrnos  aúus  por  ser  aplau* 
diilos  y  alabad.js!  como  decía  Tulio,  e? 
uiil  tener  á  la  vista  i  quien  imitar  ,  v 
despiits  buic  ir  todo^s  los  niL-dios  para  ven- 
cer al.  c  Jiitrario.  Temiitocics  andjba  de 
noche  publicamente  sin  poder  dormir  ni 
sosega: ,  y  prc" untándole  la  cacsa  ,  res- 
pon.n'ó  ;  que  los  trofeos  ,  y  glorias  de  Mil- 
ciadi'.'!   le    qtíiuban    el  soriego   y   descanso. 

El  gnn.le  Altx.ndro  ,  emulo  de 
las  gloiiia_  de  su  Padre  ,  quando  ¿ste 
iba    á  sitiar    alguna      Ciudad    populosa,   é 
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Con  Dios  ,   y   con   los  hambres  ajustado  , 
por   si    acaso    murieres  de  repente; 
Y  lo  qüt   harái  cou  el    mayor  cuidado 
Es  comulgar  ,   y  confesar    freqüsnce. 
Que    con  esto  en    el  mundo   te  asegurat 
Para  gozar  de  Dtoa  ea   las  aUuras.:^  L, 

DISCURSO, 


La  emulación  se  fomenta  can  los  elogiaíf 
y    a^lausot. 

-'IJ-^^1  celebre  Espa'iol  Quintiliand  ,  entre 
"*llas  notarías  utilidades  qje  resultan  de  la 
k"  I  publica  instraccion  ,  pregunta  g  sí  lea  mi» 
titíl  á  los  niños  la  enseñanza  en  las  Es- 
cuelas publicas  ,  6  la  que  se  les  di  en  sus 
propias  casas  ?  y  después  de  poner  á  la 
iJta  las  razones  por  una  y  otra  par- 
resuelve:  que  los  Jóvenes  deben  sec 
lÍDstruidos  publicamente  ,  pues  de  este  nao- 
ido  oyen  varias  cosas  ,  en  las  que  son 
probados  ,  y  corregidos  :  allí  aprovechan 
las  reprehensiottcs  de  los  desidiosos  é  ina- 
plicados ,  como  tas  alabanzas  de  los  qus 
dedican  sus  tiernos  talentos  con  el  ma* 
yoT  afán    á  la  instruecioo.     L^  emulacioQ 
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muchas  Teces  se  retiraba  pensativo  ,  Ilfli 
rando  después  de  su  iecciou ;  y  pregan- 
Cado  por  lus  amigos  la  causa  de  su 
íuspensión ,  y  sentimientf)  ,  les  respondid: 
por  ventura  g  no  es  causa  digna  de  ¡lao" 
Co  el  ver  que  nada  he  hecho  memora* 
ble,  habiendo  llegado  á  la  edad  en  que 
Alezandro  había  viajado  ,  y  vencido  mu- 
chos Reynos  ?  ¡  Qjí  sentimientos  tan  dig» 
líos  de  ser  imitados  !  Cada  uno  en  su  cla- 
se debía  tener  presente;  estas  máximas 
varoniles  que  elevan  at  hombre  al  gra- 
do sublime  de  heroycidad ,  sin  dar  lu- 
gar á  la  cobardía  ,  ni  á  la  inacción-  El 
houor  alienta  las  artes  ,  y  todos  somos 
arrebatados  de  la  gloria  y  de  la  emulación; 
y  asi  ,  entre  los  antigiKis  Romanos  tan- 
to se  vieron  despreciad:!!  los  estudios  de 
la  Poesía  ,  qtiauto  fue  la  decadencia  y 
y  desprecio  de  esta  ciencia  encantadora 
en  todos  tiempos  j  siguiéndose  de  esto  una 
gran  diñcultad  para  el  restablecimiento  de 
la  qije  se  miró  antes  en  el  trono  de  sti 
grandeza ,    como   dice    Tullo. 

El  jáíen  e>tjdioso  lien;  (ui  glorias 
en  et  emulo  de  no  ter  sojuzgado  por  sj 
fonttdtio.    £l     Miliur  aaiiQQio  ,     eo    no 
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ter  Tcncído  por  su  enemigo.  El  A. rt ti- 
ta en  00  ver  despreciadas  sus  m^nufac- 
rras  al  lado  de  las  de  su  competidor  ;  y 
I  «I  Christiano  verdadero  ,  en  defender  su  Re- 
ligión ,  su5  dogmas  mas  sacrosantos,  contra 
los  insultos  del  incrédulo  ,  del  Ateísta  ,  y 
del   Libertino.c=  B,  B*: 

FÁBULA. 

El   Hombre  ,  ¡a  Fama  ,  el  Cisne  ,  j)  el 

Ansar^ 


u 


'n  Hombre  qne  en  la  edad  ya  se  miraba 
De  emprender  de    sti   vida   Ja    carrera, 

Y  que  su  juventud    le  convidaba, 

Y  la  Patria  también  ,á  que  útil    fuera; 
Entre    si  ,  en  conFustanes   batallaba, 

Y  al    resolver,  mil    riesgos   considera: 
De    las  Deidades   el    auxilio    clama; 

lY  así  a    su   ruego  respondía   la  Fama. 

Con    madurez   y  juicio  elige   estadoi 
En    resolver    jamás   seas    ligero; 
Pues   lo   que  en  el  principio  sale  errado, 
Difícil  de  enmendar  lo  considero: 
Las   dos    Aves   que   yacen    á  mi    lado* 
Dau  al  Historiador    con   grato  esmero 

lus- 
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Y  íícl  tiempo  á  pesar .^erooi ..  TÍ¥¿n. 
Auífocóis  1^    Fami  coa    su  buelo: 

Crecen  dd  joveo   Jas  admiracioucji 

Y  ¿  las  dos  lei  suplicj  coo  anhelo 
Le  iluniiceii  en  tantas  confjiíor^i. 
Prorníten    h  su    pena  d^r   consuelo» 

Y  libertarle  de    cabilaciones; 

Y  una    le   dice:  sabe  que   en  tí    mismo 
Está    llegar   al    grado  de  Herrísmo. 

Si  de    Marte  el  valor  tu  pecho  ioflima, 
Vida  es    la   mj::te  tn  su  glorioso  Ttmplo: 
Si    dsl   cica.iio    el    expleiidur    te    llama, 
D;  los   Antiguos   Sabios  saca   expropio: 
Si    gobiernas  y     vss   (jue    e!  pshre   dama, 
D¡¿no    de  tu  jjsiicia    le  contemplo: 
Sé  valiente  ,   aplicado  ,  y  recio   en  todo, 
Que   si  Hcrce    quieres   ser,  este  es   el  modo. 

Toma    Cor.stjo  en    caso    peligroso: 
Dil  qje  es   adabdor  ,   huye     el    semb'antc: 
Se  .  su   perder )  con  todos    carinóse; 
Corrige    con  prudencia  at  ignorante: 
No  pr.fi; ras  j^maS   al    poderoso; 
En  ¿¡chas  y    desdichas   se   ccr.stante; 
<2j*   cíe   tus   hechos  las    glcrit-sas    sumís, 
£l  tiempj    escríbiri  con    nuestras  plumas. 

ISjestras  aÍ4t  jdesputJ  de  nu^^ua  muerte. 

Ai 
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Al' "bruñido   papel  dexar   memorias  • 

De  aquellos  q'je  lograron  por  sn  suerte 
Ser  borrón  ,  ó  to mentí)  en  las  historias. 
La  veloz   mjúo   con  ira  pulso  faerts  * 

Sabe  abatir  ,   &í    ensalza   las    victorias; 
-Y  porq'jc    disculparte  nunca   psiedjs;  -g 

Tu  fama   quedará  según    procedas. 

APLl  C  ACIÓN. 

A    quáiicos  hoy  cansar    dibeu  pesares 
Las    plumas  de   los  Cisoes  ,  y  de  Ánsares; 
Puts    por   les    vicios  á    que  se    iDclinarní!, 
Afrentan  la  Nobleza  que  heredaron.  =^J.  M* 

CIENCIA  MORAL. 

Nemo  insese  tentat  descenderé.:;^    Persius. 
Ninguno  procura  entrar  dentro  de  si  mismo. 


-L-ntre  los  preceptos  6  afmismns  admití- 
dos  pnr  un  general  consentim  iento ,  y  tan 
fre.^üinte mente  repetidos  ,  ninguno  hay^ 
É  rai  parecer  mas  fjrai5.>  ,  q-Js  aquella 
compendiosa  itccion :  Noirs  te  ipsitm  ,  Co- 
Hssite^á   tí   misnio  i    airiijuidti.    por    algu«, 

uoi 
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mos     á  un   Oráculo  ,    y  por    otros  h  Chw 
Ion  de  Lacedemonia. 

Es  á  la  vírdad  una  innxima  ,  qus  en 
toda  la  extensión  de  su  significado  pue- 
de cotnprchendcr  todos  los  deberes  de  un  sit 
Irtcíonal.  Pofqu;  ¿  quá  otn  cosa  mas  es 
necesaria  para  arreglar  nuestras  acciones, 
que  el  conocimiento  de  uuestro  origeu  ,  el 
fin  para  que  hemos  sido  criados  ,  nues- 
tras obligaciones  ,  y  las  relaciones  que 
tíos    tmen     con    los    demás  Seres? 

No  es  por  coiií ¡guíente  probable  ,  qts 
el  Autor ,  q'ialqiiiera  que  sea ,  de  esia  ce- 
lebrada míxima  hiya  queríJo  explicarse 
en  e:Ce  sentido  tan  lato,  y  tan  compli- 
cai.ío ;  y  mas  quando  para  poner  eu  exc» 
cucion  las  verdades  que  encierra  ,  no  bas- 
ta por  sí  solo  él  limitado  poder  del  hom- 
bre ,  y  algunas  requieren  una  luz  supe» 
rior  á  su  talento  ,  que  no  tuvieron  los 
Gentiles. 

Podríamos  tener  la  satisfacción  de  sa- 
ter  la  significación  propia  y  original  da 
«os  palabras  ,  si  los  historiadores  nos  di- 
xeien  con  qu;  ocasión  se  prouuncínron, 
si  á  instancia  de  algún  particular  que  se 
Ikgó     á   consultar   á    el  Oráculo  j,   6  [^ra 
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instrucción     de  todos  en    general  ;    si  fue* 
ron   aplicadas    en  solo    un     caso  ,  6   teoi- 
kféas   como    un     precepto  universal.  •} 

A  la  menor  consideración  nos  ocurrí» 
ría  muchos  casos  en  qué  haya  Itrgar  1 
la  aplicación  de  esta  sentencia  ,  porque 
qualquier  error  en  nuestra  conducta  pro- 
cede iodubítab 'emente  de  que  wi  nos  co-» 
nacemos  á  nosotros  mismos  ,  yi  nuestra 
ignorancia  sea  absoluta  ,  y  yá  sea  solameaH 
te   para    aquel   caso. 

Quando  un  hombre  pasa  el  tiempO 
en  objetos  remotos  ,  y  de  nlngün  modo 
necesarios  ,  y  gasta  la  mitad  de  su  vi- 
da en  examinar  qüestiones  ,  que  no  pue* 
fie  resolver  ,  6  cuya  solución  nada  puede 
■  coaducir  para  dar  un  paso  en  su  íelici* 
dad ;  quando  confunde  su  entendimiento 
coa  hypotesis  inciertas  ,  y  fatiga  las  de* 
mas  facultades  con  impertinentes  sutilezas; 
quando  consume  las  huras  en  calcular  el 
peso  del  globo  terráqueo  ,  6  en  disponec 
los  sistemis  siiccesivos  de  los  mundos  ,  que 
él  forja  mas  atlá  de  lo  que  alcanza  el  teles* 
copio;  entonces  debía  ser  apartado  de  si* 
meditaciones  abstractas  ,  y  recordársele  que( 
hay  U!i  Shr  ,  de  cuyo  conocimieñtú  peiH 
fk  iii  feUcidati. 
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El  mayor  defecto  de  los  hombres  q'je" 
eoma;im;;ite  llamamos  sabios  ,  consiste  en 
que  a  cada  piso  pecan  contra  esta  rcgb, 
y  prefi.Teii  el  estjlio  de  qujlquier^i  otra 
ciencia  al  conoduientu  tle.sí  mismos  :  por 
cuya  razón  se  vsn  freqiientemente  despre- 
eiadoí  como  iniítites  para  io?  negocios  mas 
ifiviales  de  la  vida  com  in  ,  é  incapaces 
di  •  disempífiar  aq'Jíilus  ofijios  ,  en  los 
quales  consiite  todo  el  bien  eitar  de 
la    S.icifdad. 

Probo  es  un  hombre  del  talento  mss 
prof.inJi  ,  y  que  habiendo  recibido  de  la 
n.,£tiralezi  un  ánimo  dispu.'sí.i  á  las  cien- 
C43S  mis  dbitrasíi'! ,  p  sede  comprehendír  to- 
cjjs  s'Ji  difiv'iles  combinaciones  sin  cjnfu- 
sio'i  a!g  ina.  Por  otra  parte  ,  es  de  un 
t;!nperam;nto  ti3tur,5lments  frió  é  igual,  y 
pfr  trít->  se  vé  rari  vea  Ínt?rrumpiJj  por 
sus  p)ii>ne3  en  la  inve=ti¿icion  de  las- 
verdades  qna  busca  :  tiene  muchas  íeces 
la  ¿gloria  de  dar.  con  la  solución  de  mu* 
thoí  priblemií,  qi:  hiíta  ahara  se  han 
e«c  ipa  Í5  4  Ij  penetración  de  muchos  ú- 
bi[>5 ;  p.ii.i  (as  horas  enceras  en  el  qnarto 
mas  esciJiiüdo  .d;-.  su  casa  ,  al  qual  no  es 
^rmjti.lo   entrar  ¿     ninguna    de     su    famU, 

•lia;   • 
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lía  ;    y    quanda    se     le    vé   ^alír   ^    cerner. 

ó  <lescansár  ,   fe    pasea  por    las  salas  coma 
ii     fuera    un    íor.istero  ,     que-    estuviese     ta 
(Ha    de    paso,    síii     manifestar   hacía   toda 
Ku  familia  la     menor,    seña!    de    estimación» 
de  ternura.     Se   ha    desnudado     absobta- 
;ente   de  todos  los    sentimientos    humanos; 
mayor    belleza   no     le    conmueve    ;  no'. 
tiene    oídos    para    oír   las   quejas   de   los  des*/ 
graciados  ;    no    se     alegra    de    la     fortuua. 
de    sus    íntimos   amigos  ,      ní     se     entristece 
en   las    catamtjdades     pública*  ,    á     privadas, 
Habitíüdo   recibido     en     una    ocasión    cierta 
^k^^rta  ,-  que  h^bia  venido  por    la  mar  ,  rnaa-» 
^^  4l6  ■  á  su   Criado     que    la    leyese   ,    y     e=te 
PS  ^e    iiiformó    qu?.  loi    carta     era   de    un  her- 
'        mano'  suyo  ,    el   qual   le    participaba   como 
habiendo    naufragado    el    navio    .en   que    iba 
flk  embaí  cada  ,  se    J[>,tbía     salvado    á    nado  ,    y 
se^  hallaba    en    un    paí?    extraño  ,  desnudo, 
y    destituido  !  ;  tíixo    Probo  :    akanz^me  el 
último   volumen   de   las    Observaciones    me-! 
teorológicas  ,    «ota    bien   seguit    las    cXpre^ 
siones    de     la     carta    el   viento   que     enton- 
ces   rey  n ahí  ,   y    apuntalo    con   cuidado    ei» 
el     diario    del    tiempo. 

Un   dia   los  Hijo»  áe  Probo  fueron  cor* 

ríen-. 
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riendn  ^    s(i   quarto    de    estudio,  y     aStn» 

<ado5  le  dixeruo  ,  que  utia  Aldea  iiirne' 
diati  estaba  ardiendo  ;  y  de  allí  3  pacos 
momenios  un  Criado  entró  k  decirle  que 
«1  fuego  se  ijabía  apoderado  de  tal  mo- 
do dá  todas  las  partes  del  L-Jgar ,  que  los 
ttabitautes ,  sin  cuidar  de  sus  casas ,  so* 
lo  pemabaii  en  escapar  coa  vida.  Lo 
que  ms  contáis  ,  dixo  Probo  ,  es  m  uy 
probable  ,  porque  la  naturaleza  del  fuego 
es    quemar   en  circulo. 

De  este  modn  pasa  la  vids  este  graa 
Filósofo ,  indiferente  i  las  desgracias  que 
ve  padecer  ,  é  insensible  á  las  voces  de 
la  natur¿iteza  ,  porque  no  considera  que 
los  hombres  deben  ayudarse  unos  h  otros; 
que  aunque  algún  tiempo  de  la  vida  de- 
be emplearse  en  adquirir  conocimientos 
que  pueden  sernos  muy  útiles  ,  sin  em- 
bargo el  primer  cuidado  del  hombre  ha 
de  ser  practicar  la  virtud  ;  y  que  debe 
juítamente  prohibirse  el  trato  con  lúi 
demás  i  aquel  que  no  participa  de  las  ale- 
grias ,  ni  los  sentimientos  de  los  de  su 
especie ,  que  desprecia  las  tieraas  caricias 
de  su  niuger  ,  y  los  alhagos  de  sos  hi- 
jos ,  por   notar    la    variedad    de    la$  es-* 
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Ua  i    y    quanda    se     le    vé  ^alír   ^    cerner 

6- .íiescansár  ,   ?e    pflsea  por    las  salas  conon 
si     fuera    un    forastero  ,     quC'   estuviese     eo 
ella    de    pa^o,    úa     manifestar   hacía   toda 
su  familia  la     menor,    señal    de    e^ Limación^ 
6   de  ternura.     Se   ha   desnudado     absotuta- 
meflt^   de  todos   los   saitimtentos    humanos:' 
I»  : mayor    belleza    no     le    connaueve    ;   no'. 
ti^ne    oidos    para    oír   las   quejas   de  los  des-.- 
griiciados  ;    no    se     alegra    de    !a     fortuna, 
de    sus    íntimos  amigos  ,     ni    se     entriitece. 
en   las    calamJilades     piíblicac  ,    ó     privadas. 
Habiendo  tecibWo    eo     una    ocasión    cierta 
C?rca  ,•    que   batjia  venido  por    la  mar  ,  man-* 
dó    á  su   Criado     que    !a    leyese   ,    y     e=ce 
le    ihformó    q;ie,  iá  .  carta     era   de    un   her- 
mano' suyo  ,  ,fl    qual    le     participaba    ci'Rio 
habiendo    naufrrrgado    el    navio    tn  que   iba 
embancado,  se    tjubía    saUado   á    nado  ,    y 
se^  haitsbú    en    un    país    excraño  ,  desnudo, 
y    destituido  !  ;  dixo    Probo  ;    alcanzdine  el 
último   vtilumen   de   las    Observaciones    me-f 
teorológicas  ,     nota     bien   según     las    cxpre-» 
sipnes    de     la     carta    el    viento   que     eiuon"; 
ees    rey  naba  ,   y    apuntalo    con   cuidado    tu 
el     diario    del    tiempoi 

Ua   día   los  H'joá  de  Probo  fueron  cor< 
^  -.  riea- 
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despre  1:1  ando  el  cutiaciiníento  de  si  mUntói, 
pasan  b  .  vida  en  adquirir  cono cimieotos  00. 
riEcesaríos  ,  absolacameiite  hjbíando  ,<5  en  ha- 
ceríe  ridículos  p-jr  medio  de  una  conducta 
vana  y  afcctadj  ¿no  cendremos  masdificoJ» 
tad  en  hallar  mu  inñnídad  de  mugeres,  que 
no.  observan  la  regla  taii£d5  veces  inculcaba? 
Cgo  efccc.j  ,  casi  tjJas  eílas  hiccn  empeña 
en  aparentármenos  años  que  los  qie  ci=neii, 
y  pretenden  suplir  las  gracias ,  y  la  lozanía 
de  la  mocedad  con  una  belleza  3rci6cia[  ,  y 
una  viveza  fjrzada  ;  quieren  todavía  inHa- 
mar  el  corazoa  de  otro  por  unas  miradas, 
que  han  perdida  yá  toda  su  fuerz]  ;  con- 
túiadn  en  representar  el  miimn  pap:l ,  que 
quando  eran  el  objeto  de  la  admiración  gene- 
ral por  5^1  iiennji  ira  ;  emplean  en  triviaüda- 
dAJ'.el;  tiempo  que  habían  de  dar  á  la  vir- 
t^j  ;  .s.ue.'ian  ha¡l.irse  en  una  micedjH  que  ha 
de  vitjrjr  siempre, y  no  se  despiertan  de  este 
sueñj  sjno  cüh  .la  (experiencia,  que  les  hace 
Cuáuce!'  e¡  dt^pr^cio  de  aquellos^  quienes  pro- 
Ci^rJii  en^.iñ.ir  ,  y  de  aquellas  á  quienes  pre* 
t^ndi.n  híicer  si.mbra. 

t:te  es  el  iti  >dj  con  que  viven  caíi  to- 
dos loa  honHu-es  p.ir  no  echar  una  simple 
focada  sobre   sí  luismus's  S.  ^> 
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Incautos   los  hombr«s 
La  jrazon  no  oimos, 
Djüdo    solo    entrada 
Al   loco  capricho. 

Al  paso   que  muchos 
Nos   han   advertido 
Cen   sabias    razones 
Huyamos   los   vício5> 
Hemos  despreciado 
Sus  doctos   avisos. 
Dando   solo    enerada 
Al  loco  capricho, 

Mieutras  que  nos  dices 
Que  el    b^cn    es    nocivo 
Y    que  nos    arrastra 
Hacía  el   precipicio 
El     mas  vergonzoso, 
Estamos  dormidos 
Dando  solo  entrada 
AI  loco  capricho. 

En    tanto  que  vemoi 
Hombres  infinitos. 
Quienes   de   modelo 
T.II.N.''i9.  T        .  Pu- 


JÍ9& 


Carreo  ¿i' 

Pudieran   secvirnos 
Para  sct    frugales. 
De  ellos   ii"s  reímos. 
Dando    solo    entrada 
Al  loco   capfícho. 

Quando    muchos   sabio» 
publican  un   librj, 
Eíi    que  dan  idea 
■Dci   como    bestirnos; 
jesüs    que   rarezat 
Necios   les    decimos, 
Ddiido  solo  entrada 
Al    loco   capricho. 

Muchos  nacen    buenos, 
Pero    su  descino 
Inüliz ,    Sos-  hace 
E-clavos  del    íicio. 
Teniendo  en  un   Ayo, 
O  en  el  Padre    mismo    ^ 
La   puerta'  ó  entrada     '' 
Ai   loco   cnpricho. 

El   ¿dio   al   trabajo, 
El   amor    al  siglo, 
El   gusto  3   las   modas, 
El  trato  contino 
Ccii  Jóvenes   necias 
Son  nuestros  principios. 


Dau-í 
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Danriosolo  entrada 
Al  \úCO    capricho. 

Pero  yo   no  advierto 
Que   en   vano    crítico; 
Pues  quando    los  sabios, 
Que    tanto  han   escrito, 
Una  seria   enmienda 
Lograr   no  han  podido  , 
En   vano  mi  pluma 
Crítica  el  capricho.^     Doíraso. 

DISCURSO  FILOSÓFICO 

MORAL. 

Qu¡  maye  et  térras  varVssque   mundum^ 

Temferat    boris: 
linde  nih'tl    majas  generatur    ifso, 
Nec viget  quídquam  simile  aut  secundum. 
Hor.  íiíj.  I.  Od.  iz.f.iS' 
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'I  que  gobierna  á  su  arbitrio  el  mar, 
la  tierra  ,  los  cielos  ,  y  todo  el  Universo: 
Ninguno  mas  grande  que  él  hay  ,  ha  ha- 
bido ,  ni  habrá  ,  ní  con  ninguno  puede 
compararse. '' 
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Símonides  preguntado  por  Dionisio  «I 
Tirano  ,  quien  era  Dios  ,  le  pidió  un  día 
de  termino  para  considerar  la  pregunta  an- 
tes de  dar  la  respuesta.  Acabarlo  este, 
pidió  de  tsrmiiio  dos  dias,  y  deipues  de 
ellos  tn  lugar  de  satisfacer  á  la  pregun- 
ti  di  Dl'jniiio  ,  suplicó  de  nuevo  que  se 
le  duplicare  el  tiempo  para  considerarla 
mas  de  cipa  ció.  Este  gran  Poica  ,  y  gran 
Filósofo  ,  quantú  mas  contemplaba  la  na- 
tiiralezj  de  Dios ,  mas  lexos  se  hallaba  de 
poderla  difluir  ,  y  se  perdía  mas  y  mas  en  su 
prijfandidjd ,  en  lugar  de  atinar  con  lo 
que   h oseaba. 

Si  consideramos  la  ídea  que  los  Sabios 
guiados  sobmjiite  por  la  luz  de  la  ra- 
z)ii  ,  han  formado  del  Divino  Ser  ,  ha> 
liaremos  que  se  reduce  á  decir  ;  Que 
encie.ra  en  sí  todas  las  perfeccione;  de  { 
una  nacur.tleza  espiritual  ;  mas  como  r.oso^ 
tros  no  teñimos  otra  idea  de  una  perfec- 
ción espiritujl  ,  que  la  que  descubrimos  en 
nuestras  propias  Almas  ,  aplicando  la  no- 
ción del  infinito  a  cada  una  de  las  fa- 
cuU.ii'cs  de  nuestra  alma  ,  resultara  un 
atributo  en  Dios.  Nosotros  existimos  eii 
lugar  y   tiempo,  y   el  Ser   Divino  llena    la 

in- 
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inmensidad  del  espacin  cmi  su  presencíj, 
y  habita  h  eternidad.  Nosotros  poseemos 
UH  corto  poder  ,  y  tenemos  cortos  cono- 
cimientos ,  y  el  Ser  Divino  es  todo  po- 
deroso: y  omni-sciente.  En  una  palabra 
añidiendo  la  aocíoa  que  tenenms  de  Ij  in- 
finidad á  cada  genero  de  ferfeccion  que 
nosotros  gozamos  ,  y  juntando  todos  estos 
diferentes  generes  de  perfección  en  un 
lolo    Ser  ,     formamos   la     idea    de  Dios. 

Aunque  qo.ilquíera  podría  hacer  pnr 
si  solo  esta  observación  ,  no  me  parece 
con  todo,  fuera  del  caso,  citar  la  autori- 
dad de  Loke,  que  hablando  de  esta  mis- 
ma materia  en  su  ensayo  sobre  el  en- 
tendimiento humano,  dice  así:  ,,Sg  exá> 
minamos  atentamente  la  idea  que  ten^mo; 
de  Dios  ,  hallaremos  que  la  adquirimo*  del 
mismo  modo  que  las  demás  Idess :  y  qus 
las  ¡deas  complexas  que  nos  hemos  for, 
mado  del  Ser  supremo ,  y  demás  Seres 
espirituales ,  las  hemos  recibido  por  me- 
dio de  la  reflexión ;  por  exemplo  como 
de  lo  que  experimentimos  en  noüitros  mis- 
mos adquirimos  las  ideas  de  existencia 
y  duración  ,  inteligencia  y  poder  ,  placee 
y   felicidad  ,    y    de    algunas    otras  dotes  y 

fa- 
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facultades  ,  de  las  quales  es  mejor  giaÍEl" 
que  no  carecer  ,  si  í  cada  una  de  estas 
ideas  la  mas  coLiforxne  at  Ser  supremo» 
que  nosotros  podamos  formar  ,  añadimos 
la  idea  que  cenemos  del  iofíaito  ,  en- 
t'tnce;  juntando  todas  ellas  tacaremos  la 
idsa   de    Dios." 

No  es  imprvsible  que  haya  muchos  gé- 
neros de  perfección  espiritual  ,  que  no  se 
encuentren  en  el  alma  del  hombre ;  pero 
lo  es  ,  que  nosotros  tengamos  idea  de  nin- 
gún genero  de  perfección  ,  sino  de  aque- 
llos ái  que  se  encuentran  en  nuestra  al- 
ma ,  á  !o  minos  algunos  débiles  ra- 
y,is ,  ()  alg'inai  seniles  aunque  ¡oiperfec- 
tii.  Sería  pues  demisiida  presunción  de- 
lerminar  si  el  Ser  supremo  tiene  mas 
atributos  que  los  que  caen  baxo  nuestra 
compreh^niion.  Lo  cierto  es  que  si  hay 
algún  g?nero  de  perfección  espiritual  ,  que 
íw  podemis  deictibrir  en  el  almi  del  hom- 
bre ,  pertenecerá  en  toda  su  plenitud  á 
la  Divina   Naturaleza. 

A'gunji  eminentes   Filósofos  han  dicho, 

^que  el    almi    separada     del     cuerpo    puede 

teiier  'nuevas    f.iCultaJes  ,    que    no   es    capaz 

lie   exercer   «uieiitcas  su    uuíoii  con  éU  Pe< 
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Td  no  alcanza  nuestra  eateiuí  i  miento  i  com- 
prehender  sí  estas  fiCültadcs  corresponáen 
6  no  con  ütros  atributos  en  ia  Divina 
naturaleza  ,  y  dos  <¡jrán  nueva  materia 
para  admirarla  y  adorarla.  Como  quiera 
que  sea  nosotros  nos  debemos  comenta c 
con  saber  ,  que  el  soberano  Ser ,  el  graii- 
de  Autor  de  ta  naturaleza  tiene  eti  sí 
toda  la  perfección  posible  tanto  en  gene- 
ro como  en  especie  ,  segtin  nuestro  modo 
de  concebir.  A  lo  que  solamente  debemos 
añadir  ,  que  por  mas  alta  idea  qua  fnr-. 
memos  de  la  Divina  perfección  ,  y  en 
el  grado  mas  subido  á  que  puede  llegar 
el  entendimiento  humano  ,  siempre  ser^ 
infinitamente  inferior  á  lo  que  realmente 
es  en  sí :  porqns  la  Grandeza  de  Dios  no 
tiene  limites.  La  criatura  mas  excelente 
de  todas  las  que  ha  criado  es  solamente 
capaz  de  adorarla  ;  y  aing-jno  sitio  el 
mismo    Dios   puede   comprebenderla. 

Las  palabras  de  que  se  vale  el  Eclev 
siásíico  para  ponderar  la  grandeza  de  Dios 
son  muy  sublimes, , , Todas  las  cosas  depen- 
den de  su  palabra.  El  es  todo.  ¿  Cá- 
ino  seriamos  nosotros  capaces  de  engran- 
flecerlo  '4  porque  él  es  grande  sobre  to- 
das 
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fias  sus   obras.      El    Señor    es-,  terrible  ,  y 

muy  grande  y  maravilloso  en  su  poder.'' 
Hasta  aquí  hemos  considerado  al  Set 
supremo  por  la  'luz  de  la  razón  ,  y  de  la  fíIo« 
snfíj.  Si  queremos  contemplarlo  en  to- 
das jas  maravillas  de  su  misericordia  re> 
cuiramos  a  la  revelación  ,  que  nos  le  re* 
presenta  no  solamente  como  infinita  mente 
grande  y  glorioso  ,  sino  como  infinitamen- 
te bueno  ,  justo  ,  y  misericordioso-  en  sui 
beneficios  hacia  el  hombre.  Pero  como  es- 
tos atributos  se  representan  inmediatamen- 
te h,  la  consideración  de  todos ,  ;in  em« 
bargo  de  que  nunca  seri  demasiado  el 
tiempo  que  pasem^>s  en  contemplarlos  ,  quie- 
ro solamente  ñxar  la  atención  de  '  los 
Lectores  en  las  ventajas  que  nos  resul- 
tan de  la  continua  y  habitual  contempla- 
ción en  la  omnipiitencia  del  supremo  Ha« 
cedor   de     codas    las   cosas  criadas. 

Ella  nos  llena  de  consuelos  ,  hacien< 
donos  pensar  en  los  beneficios  que  he- 
mos recibido  de  la  m.ina  de  -  un  Dio9 
todo  Poderoso  ;  hace  que  nos  anonademos 
ante  su  Divina  presencia  ,  exponiéndole 
nuestra  propia  miseria  ,  y  conociendo  se- 
gún  uueicro  débil  t.  imperfecto    modo    de 

CU' 
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entender  su  excelencia  y  perfección  trans- 
cendeuíal-  Llega  i  imprimir  en  nosotroi 
un  constante  y  continuo  respeto  y  vene- 
ración ,  y  nos  hace  humillarnos  y  postrar- 
sos  llenos  de  reconocimiento  hacía  aquel 
que  con  su  brazo  poderoso  se  ha  digna- 
do sacarnos  de  la  nada  ,  y  f  jrmatnus  á 
tu    imagen    y    semijanza. 

Esta  contemplación  desarraiga  de  núes* 
tros  corazones  todas  las  semitlas  de  so« 
bervia  j  vanidad ,  y  amor  propio  que  fre- 
cuentemente llegan  k  arraigar  en  todos 
los  que  se  complacen  en  considerar  las 
ventajas  comparativas ,  que  gnzan  sobre 
sus  próximos,  sin  considerarla  iiiSnica  dis- 
tancia que  se  encuentra  entre  ellos  ,  y  el 
supremo  modelo  de  toda  pcrfecci<'>n.  Ella 
anima  también  ,  y  fomenta  nuestms  de- 
seos y  santas  resoluciones  de  UDÍitios  á 
él  por  todos  los  actos  de  religión  ,  y 
de    virtud. 

Últimamente  la  continua  contemplación 
de  este  atributo  del  soberano  S2r  con- 
tribuye muy  particularmente  á  desterrar 
esta  especie  de  impiedad  que  reyna  eil 
nuestros  dias  de  prijftrir  el  Santo  nombre 
de  i>ios   en  las   ocasiones  mas  triviales. 

Las  f 
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Los  mayores  sabios  rfel  mundo  abíj'* 
tnados  en  profundas  meditaciones  sobre  la 
ciiTiiiipatencia  de  Dios  han  profesado  siem* 
pre  la  mas  grande  veneración  al  pronun- 
ciar ú  oír  pronunciar  su  santo  nombre: 
y  de  un  profundo  Natnraliita  ( i  )  se  re- 
fiere que  nunca  le  pronuncia  sin  ha- 
cer ima  notable  pausa  en  el  discurio  ,  y 
era  tan  exacto  en  hacer  esta  demostra- 
ción de  respeto  que  los  que  vivi:;ron  i 
811  lado  por  espacion  de  veinte  y  trein- 
ta años  no  se  acordaban  de  que  una  so- 
Ja  vez    hubiese  dexadi>  de  hacerlii. 

Todos  saben  la  veneración  que  tribu- 
taban los  Ju.Iios  á  un  nom'^re  tan  gran- 
de ,  admirable ,  y  santo.  \  V  que  debe- 
remjE  pemar  de  aquello;  que  u^aii  á  ca> 
da  paso  de  tan  tremjnilo  nombre,  y  le 
p.Tifaiían  en  las  mas  triviales  ocasiones? 
D¿  aquellos  qu;  le  tienen  siempro  en  bo- 
ca, en  los  discursos  mas  familiares  ,  y 
aun  en  sui  bufonadas  mas  ridiculas  ,  por 
no  hablar  de  los  que  le  violan  por  so- 
lemnes perjurios  :  Sería  hacer  afrenta  á 
la  razón  humena  extendernos  en  ponde- 
rar 
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rar  el  horror  de  una  practica  semejjnte. 
Su  mencinn  sola  lo  d^  á  entender  sobra- 
dsmeute  a  aquellas  en  quienes  la  luz  de 
la  razón  (no  digo  la  Religiou)  no  se  halla 
enteramente   extinguid3,c=  B.  B. 

m  poesía,  (r) 

TRADUCCIÓN  DEL  PSALMO  XVII:  ' 

1^  Diligant  te    Domine. 

P 

V—'Cia    todas   las    entrañas   en  mí    pecho 

Te   abrazaré   mi  Dios,    mi   alma   y  íiJa, 

Mi    cierta  libertad  y  mi    pírtrecha. 

Mi  rnca    á    don  Je  tengo  mi  guarida» 
Mi   escudo    fiel  ,  mi  estoque  victorioso, 
Mi    torre     bien  murada  y   bastecida. 

De  mil  loores  diguo  ,     Dios  glorioso,   • 
Siempre  que   te    liaras  te  tuve  al  lado, 
Opue^te    al   enemiga  ,    á  mi    amoroso. 

De  lazos  de  dilor  ms   vi  cercado, 
Y   de  espantosas  olas  combatido. 
De    rail   mirta'es   miles  rodeado. 

Al    Cielo    vocea  triste    afligido,  : 

Oye- 

{i^Del  R.  P.  M,  Fr.  Luis  de  León  ,  insdiía^ 
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Oyersme   el   Señor  desie  su   asiento. 
Entrada  i    mi    querella   dio  SU    oído. 

Y  lusgo    de   la    tierra  el   elemento 
Ayrado   estremecííí ,   turbó  el  sosiego 
Eterno    de     los  mentes    su  cimiencci. 

Lanzó  por   las    narices  hjtno  ,  y  fuego 
Por  la    boca    lanzó  ;  turbóse   el  dia: 
La    ilami   enere     las   nubes  corrió  luego* 

Las  Cieloí  dublegando ,   descendia 
Calzado   de    tinieblas ,   y    en    ligero 
Caballo   por   los    ayres  discurría. 

En    Qujnibiti    sentado    ardiente  y   fiero, 
En    las   alds  del   viento  que  bramaba, 
Volando    par   la   tierra    y    mir  velero. 

Y  de     tinieblas   todo  se   cercaba 
Bletido  como  en   tienda  en  agua    escuraj 
De  nubes   celestiales  que   espesaba. 

Y  como   dio  señal  con    la  luz    pura, 
La^    noches  arrancando    acometieron 
Con   rayo  abrasador  ,    con  piedra  dura. 

Tronó   rasgandr)    el  Cíelo  \  estremecieron 
Los  montes ;  y    llamados   del    tronido. 
Mas  rayo:    y   mis   piedras  descendieron. 

Huyó  el    contrario    roto  y  despárcido, 
Con    tiros  y   con    rayos    redoblados. 
Aquí    queda   uno  muerto  ,  allí  otro  heridOi 

En  esto   de   las  nubes   despeúados 

Con 
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Con  su  soplo  mÜ   ríos  ,   hasta  el    centro 
Dexáron   hecha  rambla  en  monte  ,  en  prados 

Lanzó    desde  su  altura  el  brazo   adentro 
Del  aguj;  y    rae  sacó  del  mar   profundo; 
Libróme   del    hostil  y  crudo  encuentro. 

Libróme  del  mayor    poder  del    mundo; 
Libróme   de  otros  mil    perseguidores, 
A  cuyo   brazo   eJ    mío   es  muy  segundo. 

Dispuestos   en    mí  daño    y   veladores 
Vínieroii   de  improviso  ,   y  yá   veocian; 
Mas   socorrió    con  fuerzas    Díos    m  yores. 

Ya   dc-ntro  en    cerco  estrecho  me  tenían; 
Mas   Dios  abrió  espacioso  y    largo  paso, 
Porque  mi.  vida  y    obras     le   aplacían. 

No    ss   majtrd    en  fa  paga  corto  ,  escaso. 
El  pretnio  y   la  virtud  ,  y    mi  inocencia 
Vinieron  ,    y  su  gracia   al  mismo    paso. 

Porque    perpetuamente   en    su  presencia 
Sus   leyes   conserve  t   sus  santos    fueros 
Ni  por  amor   quebré  ,  ui    por    violencia. 

jjmás    fuerou  al   mal    mis  píes   ligeros; 
Huí  todo  lo    que  es   de  Dios  agcno; 
No    me    aparté  jamis  de   sus   senderos. 

A    las   llanas   aiidube  entero    y  Lmeno, 
Delante   dei    Señor    coiícínuamerte 
Y     siempre     á  mí  apetito  puse    freno, 
y  aíí  cürrespoiidJó    perfectamente 

Eí 
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El  premio   ^  mí  justicia  >  á  mí  pureza. 
Que   siempre   ante  sus  ojos    fui  presente, 

Que  quil  cada  uno  vive  ,  aasi    tu   alteza 
Se  hace    con  el   bueno  ,  bueno  y  pió, 

Y  lliii'"»    con  el    qu;   usa  de  llaneza. 

■  Con  el  puro    te   apuras  ,  Señor  mío: 
A   cautelas    cautela  ,   á  miñas   maña, 

Y  al  desvarío    pagas  desvarío. 

En   quanto  el  Sol  rodea  ,  y  el  mar  baila. 
Te    muesírds   al    humilde  favorable, 

Y  abates    la  altivez   con   ira   y  saña. 

Siempre   lucid  ante  mí  tu   luz  amable^ 

Y  en  mis    peligros  rodos  ,  siempre  tuve 
De  tu    bondad   consL-jn    favorable. 

Por    tí    traspaso  el  muro  ,   que  massobeJ 
Por   tí    por  los   opuestos   esquadroneS 
Rompiendo .  victorioso    y   Sdlvo    andube. 

Él    caso  es   que  la  regla  y  ley  qu¿  pones. 
Lo   bueno  es  y  lo  puro  ,  y  ansí  escuda 
A  aquilljs    que  le  din  sus    corjionej. 

2  Q  jiéü  hay  fu^ra  de  tí ,  Señor  ,  que  acuda 
Quaiido   la   tuerza  y  seso    desfallece? 
gQué  roca  hay   que   asi-gure  s'n\  tu   ayudal 

Üioi   es    ti  que  mi    anima  y  fortalece, 
El    que  todos    mis   pajos    encamina, 

Y  hace  que    no  caiga  ,   ni    estropiece. 

Fushte   ligereza    eu  uii    vecina 

Al 
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Al   Garao  f  y   me   defiendes  colocado 
En    risco  que   a   tas    nubss   se  avecíaa. 

Por  tí  la  espada  esgrimo  j  tu   cuidado 
Hace   mi  brazo    diestro   e»   la  pelea, 
y   fuerte   mas   que    azero  bien    templado. 

Tu  amparo  comu  escudo  me  rodea 
Tu  diestra  me  da  fuerza  ,  tu  blandura, 
Píe    sube  á    todo     el  bieu  que   se    desea, 

Dotaste  de  presteza  y  de  soltura 
Mi3  pasos  ,  que  jamas  en  la  carrera 
Doblaron    por  trabajo    ni  longura. 

Seguía  y    alcanzaba   la   bandera 
Contraria ,    que     huía ,    y   no    tornabí 
Sin    primer»   hacer  matanza  fíera. 

De   ios  que   derrotados  destrozaba 
Jamás    se    levantó    ningún   caído, 
y  con    pie   poderoso  los   hollaba. 

De    tcrtaleza  ,   de   animo  ceñido. 
Por  tí    fui    en  la    batalla  ,  por  ti  vino 
Eí  que   se     revela  ante    mi   rendido. 

Por     tí   sin    corazón  y   sin  camino 
Huyó  de  mi    cuchillo   el  enemigo. 
Desorden    fui   á    su  esquadra   y  desatino. 

Buscaban     voceando  alguo   abiigo, 

Y  no   bubo    valedor,   á  tí  llamaron, 

Y  ni    rt-gEndo     tu    les    fuiste    amigo. 
£h  partes   menudísimas    guedarun 

Des* 
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Deshechos  pOr    mí  mano  ,   como  el  viento 

VoJaiidu    lleva  el   viento  ,    así  volaron. 

Líbrasteme  ,  Síñor ,    del  motrinfiieiito 
Del    pueblo  vanJolero  ,  i  mi  Corona 
Sujetos    allegaste   pueblos    cieiit>3, 

Qjiáu  nunca  vi,  me  sirve  ,  y  me  corona; 
Apenas  le   hablil  .  ya  me   obedece, 
A   su  natural   nii^i^nte,   h,  mi    me  abona. 

EiCo  hace  el   estraiío  ,     el   que  parece 
Mío  ,  lio  mío  ya  ,  mas  extrangero 
Cerrado    eii   sus    miserias   vil   perece. 

Vívame    mi  Señor  ,   roí    verdadero 
Peñasco ,  m¡  bendito  ,  m¡  ensalzado, 
Mi    Dios  ,  mi  salud  y    gozo    entero. 

Tu  de    venganzas  justas  has  hartado 
Mi  ptcho ,  y   no  cintento  con  vengarme^ 
hVú  «gentes  i    mi  Sceptro  has  sujetado, 

N-i  le  satisfice  con  librarme  ( 

Del    opresor  injusto ,  que   hasta  el  Cielo       ¡ 
Te    plugo   sobre  todos   levantarme.  I 

Por   todo  el   habitable  ,  y  ancho  suelo     \ 
Ceiebfiíé  tu  nombre  y  tus   Inores,  i 

ZVIi  voz   de  tí   cantando  alzará  el   vuelo.        ' 

Di    ti  que   te  esmeraste  en  dar  favores 
A  tu  querido    Rey  ,   á  tu  Mesíasj  , 

Q  ¿    amparas   de  David   los  sucesores, 
£u  quanco  tras    las  noches  va»  los  ám. 
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JURISPRUDENCIA. 

Extracto   de    wi   discurso  sobre  la  potestad 
de    los    Padres.  , 

T 

X-/a  Naturaleza  que  hi  dado  al  hom- 
bre y  á  la  muger  esce  apetito  é  incümcíoa 
tan    poderosa  del    uno  hjcíi   el     otro  ,   ei» 

I  virtud  de  la  qual  se  aman  ,  se  buscan  y  se 
juntan ,  no  ha  querido  que  estj  unión  de 
los  c;;srpo3  sea  vagí  ,  y  sin  ningún  desi^-» 
nio  ,  sino  que  ha  mandado  que  t.jnto  uno 
como  otro  se  propongan  un  fin  ,  el  qiul 
es  precisamente  la  procreación}  sí  cense*, 
guida  ésta  no  quedase  al  hombre  y  á  Is 
muger  otri  obligación  que  cumplir  ,  nada 
se  conseguiría  ,  y  el  hombre  al  nacer ,  aban- 

I  donado  por  equcllos  que  le  han  dado  ti 
ser  ,  sería  victima  de  tantos  males  y  ne- 
cesidades como  le  rodean  ;  pero  Dios 
que    nada    hace    en    vano  ,     e^itiende     mas 

I     allá    de     la     procreación       los    deberes     de 

I  Jos  Padres.  Él  amor  y  el  carióo  casí  in- 
voluntario que  profcsin  los  dos  á  ló  que 
es  hechura  suya  ,  por  el  qual  no  pueden 
menos  de  cuiijar  de  su  conservación  y  e» 
X.iiN.oao,  V  «iw 
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una  buena  prusba  de  que  no  cumplen 
con  Lfíirsc ,  para  procrear.  La  Jeche  que 
se  m  lili  fiesta  en  los  pecho;  de  la  Madre 
inmediatamente  después  que  ba  dado  á  luz 
el  fruto  de  sus  entrañas ,  Ja  está  diciendo 
que  deb:  alimtntirlo  ciin  ella.  El  Padre 
y  la  Madre  tienen  puc^s  una  obügacíon  á 
conservar  el  hijo  que  han  procreado  ;  Es- 
ta conservación  en  los  primeros  añüs  ape- 
nas se  reiluce  á  otra  cosa  ,  que  á  prestar 
al  hijo  lo  necesario  para  que  pueda  sub- 
sistir ,  y  por  coiiiiguieute  está  casi  tuda 
en  esta  edad  coiiñida  al  cuidado  de  la 
Madre  ;  mjs  no  por  esto  el  Padre  está 
libre  de  toda  ohligaciou  ,  pues  la  tiene 
de  contribuir  á  Id  manutención  de  Ja  Ma- 
dre ,  y  con  esta  á  la  conservación  dei  hijo. 
Como  no  sitrrpre  está  el  hijo  en  una 
edad  en  que  neceíita  solamente  del  pre- 
ciso su.-teato  ;  como  ha  de  llegar  a  un 
estado  ,  en  que  ademas  de  éste  ,  necesita  de 
instrucción  con  la  que  aprenda  á  portar- 
se y  conducirse  como  un  ser  racional  ,  y 
sin  la  qual  quedaría  casi  en  la  clase  de 
los  brutos  ,  es  indispensable  que  confe- 
semos ,  que  en  el  Padre  y  en  la  Madre 
'después   que  el  hijo    ha  salido  de  Jos  años 

da 
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de  la  infancia  hay  la  misma  obllgacioH  á 
procurar  su  iiuruccion  ,  y  Eodo  lo  qne  se 
coraprehendc  baxo  el  nombre  de  educación, 
q:ie  la  qie  teuian  antes  respecto  de  la  coii- 
ser/aciüLi. 

El     iiiiio  luego   que   llega   á  la  edad  de 
Ja     razón  ,    que    conaunmtnre     es   á   los  sie-< 
te     años ,     empieza    á   tener     id^as    de     lo 
bueno    ó    lo   milo ,    d:    lo  justo   é   injujco; 
En  ella  es  necesario  yí    dirigir    sus  accio- 
nes y   proponerle     una  regla  la  qja!  se   la 
fuerzi    á    seguir  ,     si    maiiitiesta    incliuaciu- 
nss    concrarias.     No      por    esto     queremos 
decir ,   que    los    paJres    hayan  de     mostrar 
utn    abíüluta  indifertncia    por   las     acciones 
de    sus    hijos  ,    durante    la    infaiicij  ,    sino 
que   se  debe  guirdar  la  distinción  que    prás- 
cribe    la   misma    naturaleza  ,  esto  es  ,    deba 
teneíSí    presente,  que    el     hombre     durants 
sus    primeros    años  ,     apenas     se    diterencia 
de  los    brutos  ,  y     que    pasados   éstos  em- 
piezan    á    manifertar   en     él  señales  de   un 
ser   racional. 

En  esta  época  ,  pues  ,  es  necesario  con^ 
ceder  á  los  Padres  cierta  potestad  ,  con 
la  qual  cous¡¿fan  formar  de  sus  hiya 
«liemowis  útiles    á    h    PaCiia  :  y  según  I. a 

prias 
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mincipio^  qoe  llebamos  asentados ,  facíU 
menee  se  podrá  deducir  ás  que  njturale» 
Ka  fiaya  íl-  ser  eHi  pü-testad  ,  qoe  te» 
uienda  su  origan  en  la  obligación  de  los 
Padrei  respecto  de  !a  educación,  de  sus 
hij'TS ,  no  puede  txtendírse  á  mii  que  á 
lo  que  ésta  exige  ,  ni  ceiier  utro  fin  que  la 
utilidad  y    et   provecho    de     aquellos. 

Se  vé  tambitii  claramente  q;ian  extra- 
fio  sea  conceder  al  Padre  sola  ,  la  potes- 
tid  sobre  sus  hij-is  ,  negindoieia  á  I3 
Madre  ,  pirque  teniendo  los  dos  una  mÍ3« 
ma  obl¡g"ciun  ,  lo  qual  no  se  puede  ne- 
gar ,  es  necesario  que  tengan  unos  mis- 
mos dereciioi  :  Y  así  auiiqie  se  quitra  de- 
cir .  q-'s  3I  Padre  como  Xrie  de  la  fa- 
rotüj  le  compete  una  poteitad  exclusiva 
sobre  todos  los  miembros  de  qie  se  com- 
pone, no  por  esto  quedará  privada  la 
IMjdre  de  ios  derechos  que  la  naturale- 
za le  da  sobre  sus  hijos  ,  porque  el  con- 
cepto de  Padre  y  de  Xcf¿  de  la  familia 
son  d'is  cosas  muy  diversas.  En  virtud  de 
la  una  exerce  una  pi  te.-tad  que  le  es  co- 
mún con  su  mugsr  ;  y  en  virtu.i  de  h 
otra  cxcrce  una  potestad  ,  que  no  puede 
tener    otro   tunda rLcatu   que  una  cooveacion 

ó 
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í!  tacita  6  expresa  ;  sobre  lo  qua!  me  ex- 
tendería de  buena  gaoa  ,  sino  fueíe  por  el  te- 
6)or  de    parecer   demasiado    metafiiico. 

Por  ¡os  principios  que  habernos  asen- 
tado facilmeiite  deducimos ,  q'jan  absurdas 
fueron  las  primeras  Leyes  de  los  Roma- 
nos ,  que  reglaron  los  derechos  que  de* 
bíaii  competir  á  los  Padres  sobre  sus 
hijos  ,  y  que  les  concedieron  la  facultad 
de  matarles  ,  de  venderlos  tres  veces  ,  y 
de  exponerlos  ,  lo  quai  tuvo  su  origen 
en  las  costumbres  ferocca  del  pueblo  Ro- 
mano ,  que  p.isá  á  ser  ley  en  tiempo  da 
Romulo  ,  y  después  fué  trasladada  por  los 
Decem-Viros   á   las  leyes  de    las  12  Tablas. 

Una  buena  prueba  de  lo  ínjij;ta  qus 
era  esta  potestad  es  ,  qus  inmediatamen- 
te se  empezó  á  moderar  ,  puss  segjn  re- 
fiere Pluurco  en  la  vida  de  Numa  Pom- 
pilio  ,  este  Rey  hizo  u.ia  ley  pjr  la  qJal 
se  prohibía  a  todo  Padre  vender  á  un 
hijo  q;ie  sin  su  consentimiento  hubiese 
contraído  matrimonio  :  Pero  especJalmeQ' 
te  desde  los  tiempos  de  Trajino ,  Adriano 
y  Antonin6  encontramos  abolida  la  potes- 
tad en  los  Padres  de  m^tar  y  vendir  á 
SUS   hijos ,  según  Jo   infiere  Van-Binchersoefc 
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de  la  í«y  ult-  ff-  si  á  aparente  quii  ma-* 
iium-  fuerit :  de  la  ley  5  adal.  Pomp. 
de  Par.  y  de  las  leyes  r  y  X  de  hís  ,  quí 
sui ,    vel    alicui  juris    síut. 

Es  una  disputa  vaita  ,  y  de  ninguna 
utíHdad  ,  la  que  se  mueve  sobre  sefialar 
la  época  en  que  se  les  quitó  k  los  Padres 
por  las  leyes  Romanas  tan  enorme  potes- 
tad ;  y  el  Gerardo  Noodt  contra  fa  opi- 
nión del  Autor  que  hemos  citado  ^  no 
se  para  en  aíegurar ,  que  é^ta  duriS  bas- 
tí el  tiempo  de  ios  Emperadores  Valeii- 
íiniaiio ,  Valente  y  Graciano  ;  que  vie- 
ne 4  ser  hacía  m?diidos  del  siglo  quarto 
del  nacimiento  de  Christo :  sea  lo  que 
quiera  de  todo  esto  ,  no  podemos  menos 
de  recon'ícer  en  las  leyes  de  Diocleciatio 
y  Mixímiano  ,  en  las  de  Constantino  y  en 
las  del  Emperador  Alexandro ,  que  halla- 
mos en  el  Cjdigo  en  los  títulos  de  bis 
qui  filias  distrjxerum  y  de  Pat.  fot.  y  que 
Eun  de  unos  tiempos  anteriores  á  los  de 
Vdientiaiuno ,  Vdlente  y  Graciano,  á  la  po- 
testad de  los  Padre! ,  sino  del  todo  aboli- 
da j  qual  se  concedió  por  las  antiguas  leyes» 
á  lo    menos    en    gotn     manera   disminuida. 

■   LkgaJido    á   nuestras    leyes    Patrias  ,  si 

ex- 
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ceptoaraos  las  de  Partida  ,  que  en  la 
ataria  irijchai  de  ellas  han  sido  al  pie 
e  Í3  lecrj  tomadas  de  las  leyes  de  los 
órnanos  ,  encrintraremos  la  potejtad  de 
los  Padres  reducida  á  los  j'jstos  límites 
qui  debe  teri?r,  Y  einpezindo  por  el  cuer- 
po dá  Legislación  mií  antiguo  que  te- 
nemos ,  esto  es ,  el  Fuero  juzgi  hallarS- 
moi  en  el  lib.  5  tít.  4.  1.  13.  I.1  ley  áz 
Díocleci^ino  y  Mixímiano  en  estas  pala- 
bras :  j,Lo3  Padres  non  poden  vender  S03 
fias,  nen  empeñar,  nen  aquel  que  los  re- 
cibe noQ  debs  haber  poder  sobre  ellos, 
mas  que  el  que  comprar  los  fiís  del  Pa- 
dre ,  pierda  el  precio  ,  6  ú  fueren  em- 
peñados ,  pierda  lo  que  dio  por  ellos.''  Lo 
inismu  se  establece  en  la  ley  S  tit-  la 
Kb>  3-  :  y  el  mismo  espíritu  es  el  de  las 
kyes    posteriores. 

.  Lo  dicho  basta  para  probar  qual  fjá 
la  patria  potestad  entre  los  Rom  anos  ,  y 
qual  haya  sido  entre  nosotros ,  y  en  don- 
de se  hallan  las  leyes  que  mas  se  hayan 
desviado  de!  derecha  natural.  Mas  como 
Solamente  se  ha  habiado  de  la  ¿poca  eis 
^__que  el  hijo  est^  sujeto  á  la  potestad  del 
^^^adre  f   y    ligado    á    hacsr   su    voluntad» 
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habiendo  por  otra  parte  un  tíempO  ea 
que  por  l3  naturaleza  del  hijo  se  \é  \'i- 
bre  de  este  pnder  y  sin  embargo  ,  le  que-» 
dan  obligaciones  que  cumpür  respecto  de  sus 
PaiHres  ,  debemos  decir  ,  nuuque  poco  ,  de 
esía  ribligacioiit 

H.íbiendo  llegado  el  hiji  á  ua  estado 
en  que  ya  no  necesita  del  auxilio  de  los 
Padres  ,  todavía  rlebc  prestarles  respeto  y 
veneración ,  en  rscompensa  de  los  grandes 
beneficios  qie  de  ellos  ha  recibido.  Es- 
tos respst^js  y  esta  veneración  están  fun-« 
dados  en  el  derecho  Divino  positivo  ,  en- 
€l  qijil  hallamos  muchas  veces  repetido: 
Minora  patrem  taum  ,  et  Matrem  tuam^ 
En  eitjs  dus  cosas  se  comprende  la  obli- 
gicíjii  qje  tiensn  los  hijos  de  obedecer 
á.  Sin  Padres  en  aquellas  cosas  que  no  se 
opongan  al  iiiterJs  y  bien  estar  de  su  pro- 
pia tamilia  ,  nj  darles  sentimiento  alguno 
en  qujiit'.!  les  sea  posible ,  sufrir  con  pa- 
ciencia sus  imjsrtiiíencias  ,  y  alimentarlos 
en  caso  de  nec;^sidad.  Si  á  estos  derechos 
que  recrinocemas  en  los  Padres  sobre  sus 
hjJM  ss  quiere  llamir  patria  potestad ;  nin- 
guna habrá  tan  necio  que  n-)  crea  ser  és- 
t4    común    al    Padre    y  á    la    Madre  j    y 

juz- 
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juzgo  íoútil  extenderse  sobre  las  conseqüeii- 
cias  que  de  aquí  pusden  sacarse  fácilmente: 
por  tanto  se  omite  lo  que  se  contiene  di- 
fusamente en  el  discurso  ,  que  se  há  extrac- 
tado ,  porque  se  quiere  dexar  algo  á  la  me» 
dicacioo  de  nuestros  Lectorei.:=:         fi.  £■ 


\ 


ODA. 

A  la  moderación  de  los   deseos. 


O, 


'tro    pagúese   insano 
De  la   vanidad    loca   y   fementida 
De   boato    profano; 
Y  del   luxo  !a  pompa  desmedida 
Ansioso  solicite, 
No   tenga    miedo  de  que   yo    le  imite. 

De  M.iborte  furiosj 
El    infausto   laurel    ensangrentádj, 
Que   preten-la    animoso 
El   arrogante   intrépido  soldado; 
Yo    solo  mi    paz   quiero, 
No  la   funesta  gloria  di\  guerrera» 

Ni    tampoco    procuro 
Indagar  sí  la  Luía  citá   poblada. 
Ni  menos    yo  me  cacó 
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De   saber  .    ú    la   tierra  esti  paradaí 

O   si  cnnstancemente 

Gira    en  torno  ú<ú    Sol    rápidamente, 
j  Para  quá   molesíarme 

Cnii   sjmejintes    vanas  preteoiíoaes? 

M3>   vale   solozarma 

En  estis    placidíiimas    mansiones 

Con    la  dulce   inocencia, 

Que   buscar  los   aplausos  en  la  ciencia. 
•  Inmensas  sementeras, 

O    q'jantas  mieses   rubias  y  doradas 

Producen    libias  Eras, 

En  sus    graneros    tengan  encerrada!. 

De   la  ganancia  hambrientas, 

Los  miseros    logreros    avarientos: 
Con  poco  f  satisfecho 

Yo  vivo  en   esta  rúitica   cabaua 
,n.    Baxo  su   pobre     techo; 

Djnde  la  ruin    codicia   no  me  engaña^ 

Ni    el    falaz    atractivo. 

Ni    de  vana   rlqitfza    el    incentivo. 
En  mullidas  colchones 

Otros  de  Alabarderos  rodeados 

Duerman  ,    entre   algodones 

Y   paredes  forradas  de   brocados: 

Yo  dormirá   tendido 

En  un   prado   de  céspedes  ñorldo. 

MI- 
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;:    Mí    placido   sosiego 

Y  el  gnze  de  una  paz  no  perturbada, 
Días   vale  que  el  trasiego 

Y  la   vida    penosa   y   afanada 
Del   que    busca  riquezas. 

Altos    puestos  ,    privanzas  y  gratidcraJí 

Los     psrsíanos    tapetes, 
£1    rico    lecho  de    marfil  bruñido, 

Y  regios   taburetes, 

gQufc  sirven  al   que  vive  carcomido 

De  crudos    sinsabores, 

En  medio  de  la  pompa  y  los  honoresS 

jPara  qus   sirve  el  jarro 
De  oro   puro ,  con  primor  torneado^ 
Si   en    un  vaso  de  barro 
Yo  quedo  de    mi  sed     refrigerado. 
De  la   propia    manera 
Que  si  en    copas  riquiíimas  bebiera? 

En  vaxiilas   muy  finas, 
Dó  la  gula    venenos    condimenta^ 
No   gratas   golosinas 
Un   bello  Gaiiimedes  me   presentaí 
Yo  cámo  con    mas   gana 
En  vidriada   loza   lisa  y  llana. 

No  quiero  mjsriqrjsza,  "^ 

Ni   á  la    f-irtuna  pido  mas  favores^ 
Sino  que  con   teraeza 

POI 
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Dorlla   corresponda  á   mis  amores: 

Dorila  ,  el    dueño    mío, 

Qu¿  cautivado  tiene    mi  alvedrío. 

Coronas  y  laureles, 
Palmas  j  solemoes  triunfos  y  ovaciones, 
,;     Fdlaces  oropeles, 

Por  cietto  vuestras  vaoas    Üuaioaes 

Aprecio   para   nadaj 

Mas    vale   de  Dorila  tnia    ojeada. 

En  dulce    compañía 
De  Zi^ala  tan  bella  y    tan  amiblcí 
"".      Gozará   de    alegría 

Y    de  tranquila  paz   imperturbable, 
.  Desraiisando   en    su    s;no 
D;,  Ci'-nara  ,   de  amor  ,  de  gozo  lleno» 

Lexos     de  los    roedore» 
Voraces    zelos  que  al   ánima   cuitada 
'-    Con    sangrientos  rigrires 

Trahfn  continuamínie  atormentada, 

jasaré  ,  pues  ,  mí    vida 

De  placeres  purísimos  texiia.:=     A,  B. 


ANÉCDOTA. 


^-?¡ii3rix   y   Sinnto  ,    según    cuanta    Plutar- 
co f  eran   dos  los   mas    poderosos    Sefiores 

de 
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pe     Galicia.     Camnii     muger    del    uhimrf, 
Ino  era  menos   recomendable  por   su   vinuvi, 
Ique  per   su    hermcs'ira.     Siiir,rix   se  enrinj- 
de  ella  :    Conocía  la  severitJad  .  y  pureza 
de     sus   costumbres  ,   y  nr>   podía  prometer- 
se ninguna  correspondencia  ;    P.r   tanto    re- 
currió al  crlmia  y.aiesiiió    á    Sinata  ;    De;- 
piies   de  algun   tiempo  piJió  á  Cjtunw  por 
mugar  ,  poniendo     por  medio  k   íus  parien- 
tes.    Esta  deigraciadj  viuda  no  rechaza  del 
todo  1.1    propuesta  ,   solamente    puso    alguna 
dificultad  ;     Por    último  convinieron  tn   ce- 
sarse   y  determinaron   el  dia  que    se   habíjii 
de    celebrar    las    ceremonias  del  matrimonio. 
C^mmá   se  pjso   ante  el  altar  de  Dianí  ,  t!e 
qu¡.;n    era   Sacerdotisa  ,  derramó   dcl.inis  de 
la   Diosa    un    poco  de   licor    que    hjbía  pre- 
piradb,  bebió    de    él   y    lo  restante    dio    á 
Sinoríx :    después   que    é^te  acabó   de  bebír- 
lo,   dirigiindcse   á    fa  Diosa  dixts  j     „Yo  ts 
pong'J    por    testigo    de  que  si    he  sr  hrevivi- 
do   á   mi     marido    ha   sido    por   vengar    su 
muerte    Tu ,   Sinorix  ,  el    mas    nialo  de  tO-* 
dos    ¡os    hombres    manda   k    tus  ¿migcs  qoe 
en     lugar    del    lecho     nupcial    te     ,  reparen 
lina    tumba."     En    efecto    él    murió    aquel 
mismo    dia    «   y    Catnmi     d    siguiente .=s 

Oja- 
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Ojalá    tuvíejen  el  miiino     ánimo    nuestrai 
Panas» 

Solución  remitida  al   Enigma  fitesto   en  la 
Pág,  240. 

DÉCIMA. 

iJí   un  buen    Huevo   se  apHcaw 

De    alguna    clueca   al    ci.'or, 

Ya  verán   con   que  primor 

Un  viviente  de  allí  nace ; 

Mas  si   se    agujerease, 

Lo    de    dentr^i  se   sacara. 

De  rocío   se  liendra, 

Y  al  Sol   luego  se  pusiese 

A   la   verdjd    m;   parece, 

Que  qual  Águila   volár^.^F.P.V^ 

CARTA  REMITIDA. 


M. 


'A  uy  Señir  mío  :    Siendo  yo  uno  de  lot 

que  contribuyen   á    el   aumento    y  beneficio 

de    su    periódico  ,    me  contemplo  acreedora 

que  se   digne  Vm.    insettar  el  siguiente  ras-» 

go    Histórico  f  sacado   de  los  MM«  SS.  de 

mi 
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m!  Eítudiú  j  qu2  celebrarla  fusse  del  agra- 
do de  Vm.  p.jra  seguir  dando  algunus  otroí 
por   el  misma  estilo. 

Queda    como    siempre   á    la    dispcisicióti 
de  Vra.  su  seguro  Servidor  que    S.  W.  B. 


I 


El   Misántropo. 

RASGO    HISTÓRICO. 


ntjocho  ,  hijo  de  Se  lenco  ,  cayó  ea 
una  enfermedad  dilatada,  cuya  cacsa  no 
podían  descubrir  los  Médicos  ;  quica 
por  esta  r3Z  n  parecía  hallarse  sin  reme- 
dio ,  y  no  dexaba  ninguna  espsrjnza  de 
vidí.  Se  puede  j'JZ^ar  de  Ja  iriquietud  y 
del  dolor  de  un  í'adre  que  se  veía  ctrca 
de  perder  un  hijo  en  la  di.r  de  su  edad, 
que  destinaba  para  sucederle  en  sus  vas- 
tos Estados  ,  y  que  harí.i  ceda  la  rulzu- 
ra  de  su  vida,  Erasistrato  ,  uno  de  lo» 
Médicos ,  mas  atento  y  mas  habi!  que  los 
demcis  ,  habiendo  ex¿minado  cun  cuidado, 
y  seguido  de  cerca  todos  los  síntomas  áe 
la  enfermedad  del  joven  Principe  ,  cnyó 
en    ño ,     por   iodo    lo    qus    había   rotadr^ 
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haber  llfgaílíi  al   fiii  di   descubrir    la    veé- 
dadera    cjusa    de   ella. 

JuzgíS   cj!i;    su    mil    ,    no    era    mas    qua 
un   efecto    ds  el    Amor:   y   no   se  engifia- 
ba ;    pero   no   era    can  fácil  de    descubrir   el 
objeto    qu2   cjunba    una   pasión    tanto   mas 
violenta  ,     cj'jantii     qutdabj    sícreta.     Q^ie- 
ríendo  pues  asegurarse  de  ella  ,  pasaba  dias 
enteros  en  el  quarto  del    Enfermo  ,  y  quan- 
do   entraba  en    él    alguna     D.iina    observaba 
acentjmsr.te    lo    qu;    pasaba    en    el     roatro 
del    Príncipe.     Nutú  ,   que    por   lo  que    mi- 
raba   ck    todas  las    otras    escasa    siempre    en 
una    situación  igual  ,   pero    todas  las    veces 
que    Esiracinoce  entraba,   6    sala,  ó  cnn  el 
Rey    su   marido ,   el   joven    Príncipe  no  de- 
xaba   de   caer   en   todos    los   accidentes     que 
describe  Sapao  ,    (según  refiere  Plutarco  en 
la  vida    de    Autioch)  )    y  qus  designan  una 
pasión  violenta  :    excincion  de    voz  ^   palidez 
en    el   rostro  ,  sudor   frío,    grande    desigual- 
dad, y    desorden    sensible    eu    el  pulso,   y 
Otrus     sin  Comas      semejantes.       Quanrfo     el 
Médico  se    halló  solo   con  su    Enfermo ,  su- 
po ,  pTr    preguntas  diestras  ,  volver  tan  bien 
su    espíritu  ,  que    sicó    de     él    su    secreto. 
Antiocho    confesó  que  amaba  á    la   Reyna 

Es- 
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Estritonice  su  madrasta :  que  había  hecho 
tocios  sui  esfjerzüi  para  vencer  su  pasión, 
p«ro  siempre  inútilmente  :  que  cíen  veces  se 
había  ilichu  ,  todo  lo  que  podian  represen- 
tarle en  una  coyuntura  tal ;  el  r<fspeto  por 
un  Padre  y  un  Rey  ,  que  tiernamente  era 
amado  ;  la  irergiienza  de  una  pa^ilon  ilícita, 
y  contraria  á  todas  las  reglas  de  la  de- 
cencia y  de  la  honestidad  ;  la  locura  de 
un  designio  que  no  podía  ni  debía  jamás 
querer  satisfacer ;  pero  que  uo  siendo  su 
razón  un  freno  bastante  para  contenerlo ,  no 
escuchaba  nada.  Que  para  castigarse  de 
un  deseo  involuntario  ,  mas  siempre  crimi- 
nal ,  había  resuelto  dexjrss  morir  pocu  á 
poco  ,  desatendiendo  el  cuidaiio  de  su  cuer- 
po ,  y  afastenis'nJose  de  tomar  mantenimien- 
to. Era  m'jcho  haber  penetrado  hasta  la 
causa  del  mal ,  pero  lo  mas  dihcil  queda- 
ba que  hacer  ,  que  era  su  remedio.  ¿Có- 
mo hacer  una  tal  proposición  á  un  Padre, 
y  á  un  R^y?  La  primita  vez  que  Seleu- 
co  preguntó  cómo  se  hallaba  su  hijo  ,  Era- 
sistrato  le  respondió  ,  que  su  mal  no  te. 
nía  remedio  ,  porque  nacía  de  una  pasión  sc_ 
creta  que  no  le  .(euía  ,  araaJido  una  nu^ 
ger     qit     no   podía    Conseguir,     £1   Padr 
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gofprehendiild  y  afligid.)  de  esta  reptiewa,  ' 
prfg'jntí)  ,  i  porq'''^  "°  podía  t:ner  Ja  mu- 
ger  qne  amaba?  Purgus  ( dlxo  el  Médico) 
€s  ]a  mía  ,  que  no  se  la  daré.  ¡  Vos  no 
]a  d3r-Ji  (  replicó  el  Rey  )  para  salvar 
la  viia  á  un  Ul'p  qjs  ami  tan  ticroamen- 
te  !  ¿Le  cedería  V.  M.  á  Euratjiiice  ?  Y 
si  V.  M.  q'Je  es  Padre,  no  consentiría  en 
hacerla  ,  por  un  hijo  que  le  es  tan  caro, 
j  cómo  pjsde  V.  M.  creer  que  otro  b  ha- 
ga í  .^h  !  fingiese  á  loiDioüs,  (díxo,  le- 
vantando la  voz,  Seleuco  )  que  la  curación 
de  mi  liijj  ui  dep^ii  lie^e  sino  de  mi  con- 
sc:ntii)¡emu!  Yole  cedería  con  todo  mi  co- 
raziíu  á  Estr^iüoíce  ,  y  el  Imperio  mismo. 
Plss  bien  ,  dixo  ErasistratLi  ,  el  remedio  es- 
ta en  in::tios  de  V,  M. ;  Eítratonice  es  á 
quien  ama.  El  Padre  i}o  se  detuvo  un  ins- 
tante ,  y  obtuvo  áin  trabajo  el  coiisentiinien- 
tú  de  sii  Esposa,  Fueron  corcjnadús  Rey 
y  Reyíia  de  Ja  Alta  Asia  ;  y  Juliano  el 
Apóstata  ,  Emperador  d=  los  Rümauns  ,  ma- 
riifiista  eií  un  eicrito  ,  que  Antiocfio  no  qui- 
so recibir  á  Estratooice  por  su  muger  has- 
ta después  de  la  miitrte  de  si  P.idre.  Por 
mas  acciones  de  rcceaciúti  ,  moderación,  y 
iua  de  pudor  que    se   entrereaiv  ea  este  jo> 

ven 
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ven  Príncipe  ;  su  exempto  uos  muestra  ,  qu  an- 
ta de3()icha  es  dar  en  su  corazón  la  me> 
ñor  enerada  á  una  pasión  ilícita  ,  que  pue^ 
de  turbar    todo   el    descauso  de  la  vida. 

ANACREÓNTICA. 


J-Ln  este  sacro   Templo 
Dó  á  los  Dioses  venera 
Todo    nnortal ,   que  quiere 
Lograr   de  su  clfineucia 
Los  dones  ,  que  le  dictan 
Sus   pasiones   diversas: 
¿  Qué  pediré  in felice 
Pdstor    de  aquestas  sierras! 
2  Pediré  ,  por  ventura. 
Que  mi  chozo  convíertaa 
Lñ  tri.'Xes  dilatadas 
Dé   varios  granos    Uenasf 
I O  que  de   la  minada 
Oirta    de   mis   ovejas. 
Produzcan    un  rebaño 
Qlk   paste  en  estas  seivasf 

¿O  qué ?  ninguna  cosa 

De  las   que  ahora  mi   idea 
Mfi  f rei^iita  ,  3p;tezcO| 


m 
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Ni  otras  que  aquí  me  quedan; 
No  quiero  lo   que  ¡bnoau 
Oro  ,    matfil ,  y    perlas. 
Ni    los  praÓLi  que  bauaa 
Las  aguas  placenteras 
De   un  silencioso  i  ía. 
Coya   corriente   cercan 
Alamos  encumbrado?, 
Que    al   miimo  Cielo    llegan: 
Ni   la   pasión  me    incita 
A   envidiar    de   la   ageoa 
Fortuna  los   regalos. 
Que   da  con  mano  ciega; 
Allá  el    rico   avariento 
Con  gozo    lumo    vea 
De  lús  trondosas  vides 
La    abundante    coiecha: 
Los   Cielos  sus  deseos 
Sacien  en    hora    buena. 
Sin   que    al   glotón  olviden. 
Dándole  quanto    en  he  la. 
Si  solo  (  ¡  sacros  Dioses !  ) 
Mis    votos  solo  sean, 
Pal  a   que  á   mi  Zagala, 
Si:jeta    á  mil   dukncias, 
P'lJe   conceiljíj    que  luego 
Al   luudCe   Sdlgd  ,  y   vea; 
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Si  tengo  qus  pediros; 
La  volviis  la  bsllezij 
Qj;    antas  ds   vJ3Str3    mano 
Recibió  tan  éxtremí, 
Q.ie   desvie   q'Je  la   víJe 
lucra  uta  quedó    presa    • 
El    alma  ,  qas  mi  tiene 
Allá  ,   sin    saber    de  ella: 
¡  Si  la  habrá   ya  perdido 
O 'si   me  la  conserval 
Sí    así  Irt  consig'jieie, 
( j  O  Dioses  ,  si ,  así  sea  ! ) 
' .'         Sacf iñjar   ofrezco. 

La   mas  blanca  cordera. 
D. 

HISTORIA. 

DE  LOS  SIETE  SABIOS   DE   Ld 
GRECIA, 

JL^os  siete  sabios  de  la  Grecíj  fueron  ,  se- 
gún la  mejor  sentencia  ,  Thales  MÜesio  ,  So» 
Ion  ,  Anacharsis ,  Bias ,  Chiíon  ,  Pittacn  ,  y 
Cleobülo.  Su  historia  e;  muy  interesante. 
Thales  ,  de  sobre  nombre  Milfsio  (  6 
porque  nació  en  Míleto  ,  ó  porque  se  es- 
ta- 
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tabléela  allí  )  fue  el  que  enseña  S  los  Grie- 
gos la  Geometría  y  Astronomía;  les  expli- 
có la  formacifin  del  r  rué  no  ,  y  otrnj  ras- 
teoros  ;  observó  los  solsticios  ,  los  cquin-ic- 
cios  ;  y  psrfsccioiió  la  nivegicion,  descu- 
brientlij  el  curso  de  la  Osa  menor  al  re- 
dedor del  Polo  ;  conocía  y  predjxJ  los  eclip- 
ses de  Sol  y  L'Jna.  Hibiemiise  encootra- 
di  uti'is  pescadores  un  tripade  de  oro  en 
sus  redes  consultaron  el  Oráculo  sobre  i 
q  lien  se  te  debia  dar  ,  y  respondió  qtie  al 
mas  sabio  de  los  Griegos  ;  fué  pues  dada 
á  hales,  el  que  no  reputmdose  mas  que 
Solón  ,  se  te  dio  á  este  ,  y  a;í  corrió  á 
niiiroí  de  t  )dos  los  Sbiis,  y  ftiíalmetite 
se  le  volvieron  á  Ttiales ,  á  quien  todos 
d.iljan  la  preferencia.  Decía  ,  que  nada 
había  tan  fuerte  como  la  ne:esidaJ  ,  piiss 
todo  cede  á  ella:  nada  tan  rápida  coma 
el  fens3>niento  que  corre  inmensos  espacios 
mas  prontj  que  la  luz  ;  y  nada  mas  difi- 
cil  que  c0'i7;erse  á  si  mismo.  Nunca  qijí- 
so  cjSírse;  sieiida  ya  mi'.o  hecho,  le  pre- 
guntó SjiÓii  ,  por  que  no  sj  casaoa  ;  y  res- 
pmliá  :  quj  no  tenia  edai  ;  y  vienia- 
se  tnilíitadt,  por  el  miiiTij  SjIóh  ,  q'je 
le  acouüejabá    qjs  se  casase  ,   se  vjÜÓ    de 

una 
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una  estratagemí  para  darle  una  convincen- 
te reipussía  :  llevó  á  una  de  Athenas  ,  qua 
TÍví.i  en  Mileto ,  á  su  casa  q'unJ'i  esLiba 
allí  Solóa  .  hilildron  He  cosas  indiferentes, 
y  al  ñi\  le  pregiint'í  Ijs  O'jvedjdes  de  su 
patria;  „Nj  hay  otra  ,  re;ponili;)  el  Atfie' 
nieiisE ,  que  un  iri.-te  catástrofe  que  hs 
sucedido  en  Atheiías ,  segjii  me  dice  esta 
carta.  Un  joven  de  grandes  esperanzss  ,  y 
de  la  frimera  distinción  en  la  Ciu¿lad  ,  a:a' 
ba  de  mar  ir  de  wt  ac:ideim  repentino, 
estando  ausente  su  padre.  Todo  el  puebla 
fenetrada  de  dolor  ba  asistido:-.:::  ''  Al  lle- 
gar á  estás  patabr.js  temiendo  Solón  íam 
su  hijo  á  quien  hubiese  sucedido  aqjella 
desgracia  ,  pues  no  conocía  otro  de  ig  wles 
circuDitancías  ,  perdió  el  cnlar.y  no  pjJo, 
á  pesar  de  su  coiütancia  ,  contáner  su;  ia- 
grimis  y  su'spiro?,  Emances  ,  Th^les  abra- 
zándole ,  y  diciendole  qj^  era  falsa  tal  no- 
vedad ,  !e  dixo  ;  Juzgad  ahora  ,  Solárif 
fot  vuestro  estado  pres^iite  si  eran  bien 
fundadas  ¡as  cosas  qus  tne  decíais  ;  y  si 
obra  yo  mal  en  e-jitar  las  inquietudes  in- 
separables del  matrimonio ,  y  sus  cansem 
gikncias. 

Solón  fui  natural  de  Alhenas  }  desde  ja*' 

veu 
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ven  tuvo  31)1)3  ¡ndínacion  al  estu:3io  de 
h  Moral  y  de  U  Politicj  ,  y  en<:oicró  ea 
ellos  tamos  hechizos  qj;  le  hicieron  dis- 
gustar de  los  placeres  de  Id  juventud  •.  pen- 
sando solo  en  el  triste  e=tado  de  su  pieria 
determinó  socorrerla  en  quanto  pudiese.  Su 
dulzura  y  vjvaciii.1  juntas  á  sus  gracias 
naturales  Se  ad^uiriiroo  la  benevoleticii  de 
su  pufblo  ,  poniendQ  unas  leyes  tan  sabia"!; 
pero  su  pueblo  ingrato  no  quería  obede- 
cerlas ;  por  tdnto  Solón  ,  d;xando  á  Fisis- 
trato  en  el  trono  ;  se  ausentó  de  su  tur- 
bulenta pjtria  por  diez  años  ,  y  en  este  tiem- 
po fui  qujndn  prc¿uíitado  por  Creso  que 
qual  era  e:i  su  parecer  el  mas  f;l¡í ,  res- 
pondió que  un  Tbelo  ciudadano  de  Athe- 
Díi ,  á  qjien  su  inn:ha  virtud  y  amor  á 
su  patria  le  prjpjrcioná  una  feliz  muerte, 
después  de  haoer  vencido  á  los  enemigos 
de  su  patria,  Y  admirado  Cre-o  de  como 
anteponía  á  Tbelo  á  él,  royos  tes'-ros  v  jrati* 
dezji  veía  ,  res^j-ndro  :  Le  tengo,  Primipe, 
fior  mas  fe'iz  ,  pues  en  mi  opinión  na  es 
verd.iJer.i  fe¡¡:iJjJ  ¡o  que  está  sujeto  á 
la  votub:  iJ.iJ  de  los  tiimpos  ,  ni  puede 
ta»ipo:o  rj:a¿:fio  líwu.i'ie  verdaderamente 
feliz   antes  de  su  muerte, 

Ana- 
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Aiiacharsis  ,  de  nación  Scita  ,  fue  tan-' 
ta  la  sabiduría  cor  qus  habla  en  las  con- 
ferencias que  íuvo  con  Solón  en  Athenas, 
que  aunque  Scita  ,  mereció  ser  colf'cado  en- 
tre los  Sabirts  de  !a  Grecia.  Su  perspicaz 
talentrt  le  hacia  conocer  las  Tnaí  iiicimas 
esencias  de  las  cosas ,  por  lo  q.ie  toca  á  I3 
Moral  y  Política.  Hablando  riel  Gmierno 
de  Atenas  en  que  el  Senado  no  podía  es- 
tablecer ley  alguna  sin  qtie  fuese  ntíBiada 
por  el  pueblo  ,  decía  :  Qtie  en  Athenas 
fraponiítn  los  Sabios  ,  y  áecidiin  los  lo^os^ 
íJecía  ;  Que  la  viña  daba  tres  frittns  ,  et 
deleite  :  la  embriaguez  y  el  arrepemi' 
miento. 

Btas ,  era  ciudadano  de  Príeniie ;  era  su- 
mamente desinteresado  ,  y  de  un  talento  ca- 
si sin  igual.  Cuéntase  que  habien  lo  Hil- 
yaites  ,  Rey  de  Lidia  ,  sitiado  á  su  l'atria^ 
y  estando  sus  Conciudadanos  para  entreoír- 
se por  la  falta  de  víveres  ,  hizo  esteBíi* 
cebar  dos  Mubs  ,  y  después  de  bien  gor- 
dos los  hizo  sacar  fuera  de  las  puertas  de 
la  Ciudad  ,  y  que  viéndolos  Hd!yjtte?  con- 
ceptuó que  había  en  Prienne  mucha  abundan- 
cia, y  levantó  el  sitio.  Otros  refieren  ,  que 
precisados  sus  Conciudadanos  á  huir,  lo  ht- 
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%-y  él  también  ,  per»  sin  rui'djr  ¿a  Üeirat' 
consigo  cosa  nlguní  j  algmioí  amibos  le  de- 
mostraron admiración  ,  y  él  ks  dio  aque- 
lla respMt'stfl  ,  qiie  luego  sj  ha  hec!io  tan 
célebre:  Omnia  tne^  mecam  porto;  toda 
lo  llevo  conmigo.  Hibljalo  d¿  la  anoistad 
decía :  Q^ie  debemos  tratar  los  amigos  co. 
Uto  si  alguna  vez  hubiesen  de  ser  ene- 
migos. 

Chilon ,  fué  La  ce  de  moa  ¡o.  Era  uno  de 
los  Ep'ioros  de  su  patria ,  hombre  rri'jy 
profundo ,  y  observador  de  les  preceprtos 
de  Lycurgo.  Decía  ;  Qite  la  verd-idera  sa- 
f/idurta  consistía  en  saber  sufrir  tas  i'/j/u- 
riiis  ,  guardar  un  secreto  ,  y  hacer  buen 
uso  del  tiempo  :  que  el  mayor  cuidado  de 
un  bombrs  baíta  de  ser  que  la  ler.gua  na 
antecediese  d  la  reflixion  :  que  la  piedra  ds 
toque  experimenta  el  ora  ,  y  el  oro  prue- 
ba los  bombrcs.  Algunos  Aut;>re3  le  atri- 
buyen e-tas  de  5  he  lias  maxinns  ,  nO  de- 
sear  nada  con  demasía  ;  y  procurar  conocer- 
se   á  si  mismo, 

Pittaco  ,  fue  natural  de  IVIytÍIcU3  ,  su  ta- 
lento militar  ,  y  su  instrucción  en  h  Poli- 
tica  ,  le  alcanzaron  el  poder  absoluto  de 
CU  patria  despiiei  de  haber  depuesto  al  tira- 

ÜO 
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DO   Melancro.     Tuvo  el  poder    supremo  poe 
«pació    de    diez    ehos  ,    finalizados  los    qua- 
les   ie    volvió  al   pueblo  la    soberanía.     Sus 
ConciuAadancs  qupríendo  recompensar  sus  be« 
neficius  ,  le   ofrecieron  grao  porción  de  tier-. 
ras ;    pero   era   tatito    su   desinterés  ,    que  no 
quiso    admitir  mas  que    el   espacri  q'.ie    co^ 
gisra    una  flecha  que   disparo    él  ml-im » ;  di- 
ciendo  á  sus  Conciudadanos  :    Qjte    la   pa^^. 
tria  valía   mas  que  todo ;  y    que    m^s   glo- 
ria  le    alcanzaría    su   desinterés  ,    que    lo» 
mas  grandes  tesoros.     Entre   otras  maxímai 
célebres   dixo    estí  bastante    notable    sobre  cl 
secreto:    „EI    que  se  vanagloria  de  .ii  iJjn- 
to   antes  de   ver  el  efecto  ,  sí    pir    ciiua-i 
lidad  falla  ,  se  hace   ridiculo  ,   y  dísmliriya 
la    gloria   del    suceso  j  aun  quando  sal^i  coa 
cl   intento. 

C¡eobu!o  ,  nació  en  la  Isla  de  Rhodas! 
era  de  la  familia  de  los  Heracliies  ,  qüC 
reyniban  sobre  la  miyor  parte  de  las 
Estddos  de  la  Grecia.  Nj  se  sabe  osa  pam 
ticu^ar  de  su  vidj  ,  mis  qJJ  era  muy  dies* 
tro  en  pr  )poner  eiiigmis  ,  ciencia  m  jy  es- 
timada en  h  antigu.'did.  Para  describir  cl 
aívy  propai!}  á  suí  discípulos  el  sigiiinte 
euigfQd :    „Uii  padre  que    tenía  doce  níjjs, 

ca- 
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cada  uno  de  los  qiiles  tenia  ssseiita  hlja§| 
de  las  qiiilcs  la  mitiií  vertían  de  iisjro  ,  y 
la*  ntras  de  blanco." 

Plutjrco refiere  quí  en  uia  conversación 
que  dice  tuviíron  estos  '^ifte  sabias.  Seprnpu! 
so  esti  pregunta  :  ,,¿  Q  lal  es  el  g:ibierno 
pnptjldr  mis  perfecta  ?  "  A  ella  respoiidiá 
Thales  Milejío  :  „ Aquel  en  el  qual  los  ha 
bitantei  ni  son  muy  ricos  ni  muy  pobres.'' 
Stlón  dixi;  „Aqrid  en  el  qjil  la  inju- 
ria hecha  á  ua  pirticular  intjresa  á  to 
dos  los  Ciudadanos."  Anacharsis s  ,, Aquel 
«n  donde  la  virt'jd  es  honrada  ,  y  detes-- 
fado  el  vicio,"  Bias  ;  ,,Aq"iel  en  donde  la 
ley  ocupi  el  lugar  de  la  tiranía."  Chüon: 
,tAquel  en  el  qiial  las  leyes  son  escucha- 
das ,  y  tienen  crédito  :  pero  no  los  Ora- 
dores." Pittjco  ;  „Aqiiel  en  el  quil  no  sé 
conceden  las  dignidades  si  na  ú  los  hnni" 
bres  de  bien,  y  jimi;  á  los  matr»^."  CUo- 
bnlo :  ,, Aquel  en  donde  los  Ciu.dadanos  teí 
mía  mas  el  virtuperio  que  la    ley."=S. 


FA. 
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FÁBULA. 
EL  ESCARABAJO  T  LA  ROSA. 


'N pebre  Escarabajo 
Por    su    camÍHo   á  solas, 
Iba  con   gran    trabajo 
Fabricando    sus  bolas. 
En   este   oñicio    baxo. 

Cnn  tardo  movimiento. 
Rodando    por   so  mundo 
Sisifho  ya  segundo 
Vivía   con    afúO  ,  pero  contento; 
Aunque  coo  fama  de  Animal  inmundo. 
Eiiei  camir.o  seeiiconcióuna  Rcsa(i) 
ftltiy   preciada  de   hermosa, 
y  Rey  na  de  Lis  flores. 
Que    al    negro    Aniniajejo   !e  decía: 
Dtxa  esa  escoria  ,  atiende  á  mis  primortí, 
y   goza   entre  mis  hojas  mi  ambrosia. 

El  pobre  que  se  fía 
De  su    voz    atractiva, 

De- 


(i)    La  reía  es  veneno  f  ara  el  Escarabajo, 


fl 
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Dfxa   el  trabajo  feo, 

Y  á  la  Rosa  se  viene, 
Qiie  nu  se    m  os  tro    esquí  v^ 

Y  en  ííugtdj  himeneo 
Sui  braziis  le  previene. 

Ma3  ¡  ai !  que  apenas  Coca 
Las    deiicacias  hojas, 

Y  su    aroma    percibe 

(Venena  que  á  la  muerce  le  provoca  ) 

Sisiice   tales  congoxas, 

Qiiií  á  morir   se  apercibe, 

\   eitaj  palabras  pronunció  su  boca! 

¡  O  guamas  rosas  bay,  Q  quáfítasjioretf 
Qué  si  amigares  respiran, 
Con  que   infuuden  amor  es  ^ 
A  todos   los    incautos    que   ¡as   miran^ 
Al  tocarlas  no    mas ,   con  mil   dolores 
Viven  ,  si  esta  es  vivir ,  basta  que  espiranl 

E.B, 
DISCURSO. 


I 


La  Mañana  de  Otoño. 


/os  primeros  rayos  del  Sol  doraban 
ya  la  cimí  de  las  nuiítaúji  ,  y  anuacia- 
hnn  el  mjs  bello  dia  de  Otoño  ,  quando 
MüüD  salió  k  la   ventana.     Vela   brillar   el 

Sol 
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Sol  por  entr¿  las  parras  ,  cuya  Perdura  me z- 
claria     de    amarillo    y   eiicaniado     formaba 
sobre  la  veiicjiu    un    espeso    rditisgc:  ,    que 
era  du'cemente  agitado    por  el  soplo   ligero 
de  loi  viciU'is  dü    la  maiíüíaÉ     El  Cislo  gs- 
;alia   sereno  ;   perú  una  dcusj    nidbla  cubría 
todo    el   valle ;    como    en    medio   del    ruar 
se    descubren   las    ¡sias  ,    mi  las    colinas  mai 
altai   con  suj    humeantes  cabanas ,  y    el  va- 
riado aJonio    del  Otuíio,  se   elevaban    des- 
di;  l'j    prc.fnndo   del   vjüe    har-ta    la    clari- 
dad  del    So!.      Los   árbjles  cargadoi   de  ina- 
du>\.s   íiuc^s   ofrecíais    h   la    visca    la    mezcla 
risiieña    de     mil     matices    de    verde   y    ro- 
sa   ,   coa    algunos    restos   de    verdor.      Mi- 
Mu   du'ceiiie¡U¿  airebati.iü    diáCurria   con  sus 
ojos    todo  cite    be)io   país.     Ya    á    !o   lejo;, 
yj    ñus  cerca   oía    el      alegre    balido    de  las 
ovtj.ii  ,    Iss  fli'JtJs    de    los    pastores  ,     y    eü 
gorgeo   de    los    p^XiTos,  qus    unas  veces  vo* 
labaii  por  los  ayres  ,    y  otrjs    se   perJíau  ea 
la    DÍeüla   del  vjlle.     Un    largo  rato  psrma- 
liectd  inmóvil  ,   pero  irausport.dj  rcpentina- 
meatc  de   un    tatito  encusiasntj    tomó  s.i  ly- 
ra  ,  que   estalia   colgada  de  la    pared  ,    y  co- 
menzó   á   cantar  así. 
'     «Puíida  JO  6  Dioses!  pueda   yo  expre-- 
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sar  mis  transportes ,  y  mi  reconocEmíent» 
por  m£dli>  de  c4iiticos  dignos  de  vos !  La 
naturaleza  t-ida  haciendo  ostentación  de  sus 
riquezas  bnllj  en  los  mayores  encantos  de 
sti  belleza.  Sjs  dones  se  esparcen  con  pro- 
fusión; por  tDtlas  parces  reyn.in  la  alegría 
y  el  contento.  ¡  Quí  bslla  está  codo  este 
país  f  ¡  Qt)¿  bello  esta  con  et  Nrariado  ador- 
no del    Ot'Jiíaf 

Feliz  aqael  ,  cuyo  corazón  oo  se  ha- 
lla devürdtlo  por  crueles  remordimientos  ,  que 
contento  con  su  hurpÜde  fortuna  gusta  con 
freqiiencia  la  ftíticídad  de  hacer  bien  á  sus 
hennam.í.  -La  serenidad  de  la  mañana  lo 
despierta,  y  lo  convida  á  la  alegría.  Pasa 
sus  dias  llemii  de  diizura  ,  y  la  noche  le 
sorprende  tn  los  brazos  de  un  sueño  tran- 
qulío.  S.i  aima  eiti  siempre  abierta  i  Jas 
impresiünei  del  placer;  la  belleza  variada 
de  las  esucíiynes  lo  encanta  ,  y  él  solo 
goza  de  todos  los  tesaros  de  la  natura- 
leza. 

Pero  mas felií  mil  veces  aquel  ,  que  divide 
su  felicidaJ  con  mu  cumpañira  ,  qjf  for- 
maron l.i>  gracias  y  la  virtud  !  con  una  cum- 
pnricra  si.uitjiiiie  a  ti  ,  cara  Djphiie.  Dsj- 
de  <^ue  el  dulce  Hi¡»eueo  Itd  uuida   Duesíros 

(tes- 
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rlcstinoi  no-  hay  felicidad  que  para  mí  no 
sea  mas  sensible.  Si  ,  desde  que  el  Hi- 
meneo ha  unido  nuestras  voluiuadei  ,  eDaa 
son  como  los  conciertos  de  dos  Hdutas ,  cu- 
yos acentos  puros  y  delicadns  repiten  un 
mismo  tona.  gMis  ojos  descubrieron  ja- 
más un  deseo  que  tu  no  le  hayas  satiife- 
ciio  ?  g  Hí  gustado  jamls  una  f:lic¡dail  ,  que 
la  tuya  no  aumentase  ?  No  ¡  jamás  un  pe- 
sar rae  ha  perseguido  hasta  tus  brazos ,  que 
no  le  hayas  (Üsipado  ,  como  el  So]  en  U 
primavera  disipa  las  nieblas.  Si  ,  esposa 
mía,  el  dia  qoe  te  conduxe  á  mi  callana 
TÍ  Iodos  los  encantus  de  la  viJa  volar  en 
pos  de  tí  ,  y  juntarse  á  nuestrns  Penates 
para  no  abandonarnos  jjmás.  El  mítcda 
I  y  orden  domestico  ,  el  asco  ,  el  vilnr  y 
la  alegrii  presiden  á  todos  tos  trabajos  ,  y 
los  Dioses  se  complacen  en  bendecir  t4 
obra. 

Desde  que  tu  eres  la  fílicidad  de  mí 
corazón  ,  ó  cara  Daphne  !  todo  lo  que  ms 
rodea  ha  tomado  para  mis  ojos  un  uuewo 
brillo  ;  la  bendición  ha  venido  á  p^ner  sti 
asiento  sobre  mí  cabtzj.  Ella  se  exiitnde 
también  sobre  mi»  rebañes ,  mis  plaiitas  y 
mis  cosechas.  £1  trab.ijo  de  cada  dia  ca 
T.  Ji  N."  z*.  Y  un 
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un  nuevo  goze  ,  y  qujndo  ruelvo  fatígatíti 
i  descansar  baxo  de  este  techo  apaciblf, 
¡que  dulce  encanto  siento  al  »crme  alivia- 
do por  tus  tiernas  caricias!  La  primavera 
me  pire  ce  mas  risueña  ,  el  Otoño  y  el  Es- 
tío mas  ricos,  y  quando  c!  invierno  cu- 
bre nuesíra  habitación  de  tristes  yelos  ,  en. 
tonces  cerca  de  nuestros  hogares  ,  sentado 
&  tu  lado  en  medio  de  los  cuidados  mas 
interesantes  ,  y  los  mas  dulces  entreteni- 
mientos ,  gusto  del  encanto  delicioso  de  la 
seguridad  doméstica.  Que  reynen  en  todo 
su  furor  los  Aquilones  j  que  las  nieves  cu- 
bran á  nuestros  ojos  todo  el  país!  Encer- 
rado en  nuestra  cabana  y  cerca  de  ti  ^  veo 
todavía  mejúr ,  veo  d  Uaphne  ,  qus  ercf 
toda  para  mi.  Vos  hacéis  que  llegue  al  col- 
mo mi  feüciiíad,  amables  hijos  mios ;  ador- 
nados de  todas  las  gracias  de  vuestra  ma- 
dre ,  ¡que  alfiagüeñis  esperanzas  nos  ofre- 
céis! Las  primeras  palabras  que  pronuncia- 
ron vuestros  balbucientes  labios  fueron  para 
decir  que  me  amabais  ;  la  robustez  y  la 
alearía  se  dexan  ver  ya  en  vuestras  fic- 
ciones ,  y  la  dulce  complacencia  reyna  en 
vuestros  ojosi  Vosotros  hacéis  las  delicias 
de   uasstra  juventud.     Vuescra  felicidad  será 

el 
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el  apoyo  de  nuestra  vejez.  Quando  vuel- 
vo de  ios  campos  6  de  los  prados ,  y  oigo 
que  me  llamáis  desde  la  entrada  de  la  ca> 
baña  ,  por  vuestros  gritos  de  alegría  ;  quan-^ 
do  colgados  de  mis  rodillas  recibís  con  los 
transportes  de  la  inocencia  mis  cortos  pre- 
■ences ,  las  frutas  qtie  be  cogido ,  ó  los 
instrumentos  que  he  labrado  mientras  guar- 
daba los  rebaños ,  para  formar  vuestras  ma- 
nas,aunque  débiles  todavía,  á  la  cultura  de 
los  campas  y  de  los  jardines  ;  Dioses !  co- 
mo me  enternece  la  dulce  ingenuidad  de  vues- 
tros plnccres !  Arrebatado  de  contento  6 
Daphne  !  vuirio  á  ios  brazos  abiertos,  ¡  Coa 
que  gracia  encantadora  besas  tu  las  lagri- 
mas  de  alegría  ,   que  corren  de   mis  ojos!" 

Mientras  que  Milón  cantaba  asi  ,  entr<5 
Daphne  con  un  niño,  mas  bello  que  el  :.mor, 
en  cada  uno  de  sus  brazos.  Los  c¿tinpos 
humedecidos  con  el  rocío  de  la  mañana  son 
menos  hermosos  que  lo  era  Daphne  ,  cuyas 
mexillas  e-^taban  cubiertas  de  lagrimas  de 
alegría.  ¡O  mi  amigo,  dixo  suspirando  ,  que 
feliz  soy  !  todos  tres  venimos  á  darte  grai 
cias  por  lo  que  tu    nos  amas. 

AI  oír  estas   palabras  Mildii  estrechií   í 
Daphne  y  á  su$  bíjos  enere  sus  brazos.  Elloi 

na 
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no  hablaban  ,  pero  sentían   el  mas  dulce  pla- 
cer.    ( Ah  !    Quien  los   hubiera  visto  en  e«e| 
instante  ,  hubiera  sentido  en  el  fondo    de  sii] 
corazan  ,    que  sola  \x   virtud  es  feliz. 


EPITAFIO  A    UN  MEDICO. 


Xit 


-n  aquesta  sepultura 
Yace  un   Médico  afjmado  , 
Que  habiendo   á   muchos   sanado, 
Ño  encontró  para  sí  cura.= 

Ct     //•    /!• 

LA  filosofía.  i 

O  vltae  Philoíofbia  dux,  tu.  urbes,  fe»¡ 
ferhti  ,  tu  invenir ix  legum  f  tu  magtst ra- 
tnoriim  ,  er  disciplina  fuini. 

Cic.   tuscul.   quaesC<  lib.  5.   ■ 

J_/A  Filoscifia  j  tjué  irteresante  objeto  pa- 
ra el  hombre  sabio  !  Su  mitmo  nombre  di 
k  entender  [a  excelencia  de  esta  ci«ncia< 
Fii</S-'tu:  es  decir:  anicr  de  la  sabiduría, 
Grande  es  por  cietto  la  idea  ^ue  nos  pre* 
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fenta !   Arpar  Ta  sabiduría  es  desear  tener  un 
éjpirítij    esclarecido  ,    y    un    corazón     recto, 
pues  la  id; a  de   la   sabiduría   reúne  en   si  es- 
tas  dos   cosas,    que   constituyen    indivisible- 
mente  su   esencia.     El  estuctiar   la   Náturalc- 
sa ,  el    buscar   lo   verdadero  y   honesto    soii 
(US  principios  y  consecuencias ,   es  su  obje* 
to  ;  rodos  los  conocimientos  de   que  es  sus- 
ceptible el   entendimiento   humano  están   ba« 
xo   su  Imperio;  y   el   fin  que  se  propone  ef 
establecer  de  estos   conocimientos  ,  principios 
fixos ,  y   deducir    conseqüencias   para    encon- 
trar   la   verdad.     Quan   útil  y  excelente   fia 
ts  el  que  se   propone  en  sus  penosas  tareas. 
Conociendo  su  utilidad  la  sabia  antigüe- 
dad  la   hizo  admirar   de    todos   los   Puebíof, 
y   ser  las  delicias  de   los   sabios.     La  riqíJe* 
la   y  nobleza    de    su   objeto  ,    y   la    ameni- 
dad y  utilidad  de  sus   conocimientos    la   hi- 
cieron Señora   y    Dueña   del   Universo.     Pe- 
ro quan  digna  era  ella   de  la   estimación  que 
la  profesaban !     Ha  sido  la  fundadora  de  las 
Sociedades  ,    y    llena  de    dulzura    y    ameni- 
dad supo   unir    bi  hombres  ,   para  que   for- 
masen   una    familia  ;    ha    sido   la    inventora 
de  las    Leyes  ,    y  la   sana   Moral    que  con- 
tieuea  sus  máximas :  ba  causado  ínñuicas  uti- 
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lidaHes  i  fa  sociedad.  Ab!  tí  fuese  seg^'< 
da  enteramente  esta  Moral  ,  quáncas  dul-; 
zuras  y  quantos  encantos  no  esparciría  ea 
los  Imperios !  Es  la  que  inspiró  el  amor 
\  la  virtud,  y  el  horror  al  vicio,  y  es 
la  introductora  de  las  buenas  costumbres: 
es  la  que  nos  ha  hecfio  corregir  la  credu- 
lidad por  eita  excelente  máxima :  El  prin. 
eífio  de  la  sabiduría  es  no  creer  cosa  at^  I 
gana  ligeramente.  Tal  es  la  utilidad  de 
esta  ciencia  ,  que  Platón  dixo  que  es  el 
mejor  y  mas  grande  presente  que  ba  ie- 
cbo  la  Divinidad  á  los  hombres. 

Pero   apenas   hay  vocablo  de  que  se  h^ 
ya  abusado   mas  en  todos   tiempos ,   que  de   i 
este  de  que  hablamos.     Desde  su  origen  ve-   ' 
mos   empezar  este   deplorable  abuso.     Hubo   ' 
en   la    antigüedad    hombres     verdaderamente 
singulares ,  que  se  distinguían  de  sus   seme- 
íantes   por   los  conocimientos  de  su   espirituj 
y    honraban    la    humanidad    con    sus  luces  y 
virtudes  :   estos  se    adquirieron   con   buen  ti-> 
culo  el  sublime  nombre  de  Filósofos.     Pero 
vemos     también    apropiársele   á  un   insensato 
Pirron ,  que    tenia    por   principio    dudar  dé- 
bilmente   de  todo  ;    un    cínico    e   impúdico 
Diíjgeues^  ^ue  solo  se  eutretenia  en  mofar- 
se 


áe  y  satirizar  á  sus  semejantes,  y  ultrajar 
la  Religión  y  las  costumbres  ;  y  otros  11a- 
cios  é  tgiioraiUes  ,  q;.ie  con  sus  absurdas  y, 
locuras    hin    degradado    la   hnm^nidsd. 

Aun  mas  que  estos  ign'»rantes  d^'gra- 
darotí  este  Goblíme  nombre  los  siglos  de  la 
barbarie  ,  pues  en  aquel  tiempo  se  apro- 
piaba qualquicra  que  leiiía  entre  sus  libros 
el  Aristóteles  ,  y  había  leído  los  bellos 
irersículos  de  Rjr¡>ara  celar^m  ííc.  Gran- 
de faá  en  verdad  la  ds^raJicion  ds  la 
Fil'jsoSa  en  estos  tristes  tiempos !  Aristó- 
teles fué ,  es  cierto ,  uno  de  los  bellos  gá- 
nios  de  la  antigüedad ,  pero  ademas  de  lo  quo 
no  $e  hebía  descubierto  todavía  en  su  tiempo, 
sus  obras  nunca  llegaron  á  las  manos  de 
•US  admiradores  comú  las  produjo  su  Au- 
tor ,  pues  los  tieinp'is  la5  habían  sepult-ido 
en  las  mas  espesas  tinieblas ,  y  los  que  las 
dieron  á  conocer  afiiidieron  y  suprimieron 
según  íu  gusto. 

En  estos  últimos  siglos  desde  que  Des- 
cartes hizo  la  feliz  reforma  en  la  Füoso- 
fií,  se  ha  puesto  esta  en  su  verdadero  lus- 
tre y  claridad.  En  ellos  han  nacido  el 
grande  Newtou ,  el  profundo  Leibnitz,  el 
célebre  hoke  ,  y  el  reflexivo  CoqdilUc* 
^imaco  lustre   han  dado  á  esta  ciencia  esi 
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ios  bello»  espíritu?  ,  y  quantas  uíüMades  han 
provenido  del  estudio  de  estos  hombres, 
listos  se  han  hecho  verdaderamente  dignos 
del    nombre   sublime   de  Filósofos. 

Pero   al  mismo    tiempo  vemoí  apropiar- 
se este  titulo  ( horror  dá   decirlo)    uo    nc- ' 
cío  Espinosa  ,   cuyo    mérito    es   profesar  el 
Aieíímo;    un  Sofista    Hjbbes  ,   que   después 
de   haberse   rídiculízjdo   por  sus    fjlsos  des-  ' 
cübriíTiientoi   de   la    quadratura    del    circulo,' 
pensó  adqiirir  fjma   hicienloje     Panegirista 
del  despQtiiino   y  la    irrelís^ion  ;  y  una  muí-  • 
títüJ  de   atolondr.idos    libertinos ,    que    con 
chuladis  y  vagitelas  han    entretenido  el  vul- 
go ,    psro  c  lyj   necedad   no    se    ha    oculta- 
do á     los   encendimientos     sublimes.     Estos 
viéndose    incapaces   de  sobrepujar    á   los  cé- 
lebres Filósofos  de  su   tiempo ,    han  pensado 
sobresalir   con  su    incredulidad    y     discursos 
irretigiosos  ,  hahlanio   sin    entender  ,  contra 
la    Religión  ,  sus    Ministros ,    y    contra    la- 
regla   universal   de    las    costumbres. 

f_  y  líamjrémos  Filósofos  á  estos  hombres?" 
Nada    menos.     El    Filósofo    es  el   que    pro- 
cura exclarecer  Ju    espíritu  ,  y   rectificar  su 
corazón ,   parque  estas  d  's    cosas    pertenecen 
á  la  idea  de  la  Sabiduría  j  j  el  Filósofo  es ' 
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el  que  ama  la  Sab  i  piuría  ,  como  llevo  di*'' 
cho.  Y  qui  claridad  de  espíritu  ten^^an 
unos  hombres ,  que  afirman  unas  proposi» 
cienes  enteramente  contradictorias  ?  qué  rec- 
titud en  el  corazón  ,  quien  snlo  piensa  en 
pervertir  y  jeducir  ái  sus  semeianttí?  Va- 
yan lejos  del  apacib  e  campo  de  la  Filoso- 
fía estos  fieros  Draíjoiies ,  que  solo  sirven 
para   destrozar  sus  amenos    vergeles. 

Este  tan  granie  abuso  del  nombre  de 
Filosofía  ha  hecho  exclamar  á  algunos  es- 
píritus débiles  contra  esta  sublime  ciencia. 
Unos  ,  no  sabiendo  distinguir  lo  verdadero 
de  to  falso ,  ni  conocer  las  razonas  mas 
E'5lida3  ,  viendo  tanta  contrariedad  entre  los 
Filásofos  ,  juzgan  ligeramente  que  no  pue~ 
¿s  tér  útil  una  ciencia  tan  lleua  de  contra- 
dicciones ;  sin  advertir  que  hay  Filáíofo» 
verdaderos  y  falso:;.  Otros  ,_dema5Íid'i  ze~ 
losos  de  la  Religión  ,  y  poco  Instruidos  en 
la  verdadera  Fllóscfía  ,  leyendo  tintas  de- 
testables máximas  como  han  esparcido  Joj 
Füdsofoí  Intrusos  ,  juzgan  sin  pensar  ,  que  I3 
Fiidvofía  es  Incompatible  con  la  Religión» 
Unos  y  otros  se  engafnn  por  su  poca  ins- 
trucción ,   y   ninguna   reflexión. 

La  verdadera  Fitósofia  lejos  de  comba- 
tir 
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tlt  \a  Religión  verdadera  ,  supone  y  2prtii-¡ 
ba  sus  principios  ;  la  sirve  de  fun.iameii" 
to ,  la  dá  mas  (aetzi ,  hace  conocer  la 
cctQveniencia  que  tiene  con  ia  razón  ;  nos 
hace  ver  cdmQ  con  las  luces  naturales  noi 
podemos  elevar  i  la  id::,i  de  un  Dios;  nos 
prueba  la  Cfpjricuilidad  é  ínnaortalídad  del 
alma  ,  haciéndonos  ver  to  incapaz  que  es 
la  miteria  de  las  funcianeí  qje  exerce  el 
espíritu.  Nos  prueba  ta  necesi.iad  de  uu  cul- 
ta externo  ,  en  que  todas  las  criaturas  se 
elevan  hasta  su  Criai.ior  ,  para  darle  las 
gracias  por  sus  repelidos  beneficios  ,  y  dar 
al  mismo  tiempo  al  universo  un  testimoT 
nio  de  su  reconocimiento.  Nos  enseña  quan 
excelentes  son  las  virtudes  Christianas,  ha- 
ciéndolas convenir  con  las  de  su  Moral  pro- 
pia de  la  raz  <ii,  Es  ella  en  fiü  quien  nos 
prueba  ser  el  Catolicismo  la  verdadera  Re- 
ligión ,  y  la  sola  coaforme  ala  razón,  y 
nos  quita  de  el  inedi.j  el  mas  perverso  de 
todos    los   vicios,    la    superstición. 

Por  lo  demás ,  clara  y  bien  conocida 
es  la  utilidad  qtie  causa  la  Filosofía  á  to* 
da  clase  de  gentes  y  i  todos  géneros  de  es- 
tudios y  ocupjcimís.  Es  sin  disputa  la  par- 
te mas  esencial  de  la   iusCf unción  de  laju- 
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YentuJ.  Es  el  suelo  fecundo  ¿anis  deben 
■«r  plantados  ,  y  donde  deben  tomar  sufuer- 
za  y  riqueza  los  entendimientos  stibümef^ 
sea  que  se  destinen  á  servir  i  la  Religión 
en  el  estado  del  Sacerdocio  ,  lea  que  se  dis- 
pongan á  servir  k  la  Patria  tomando  parte 
CQ  las  riendas  áe\  gobierno  ,  ó  que  un  güi- 
to dominante  ,fruco  ¿  indicio  del  genio  ,  tes 
ponga  en  la  carrera  brillante  de  la  Eloqüen- 
cia  ó  Poesía ,  ó  sea  que  se  preparen  á  de^ 
fender  la  Patria  por  el  ejercicio  de  las  ar- 
inas,  á  todus  ,  á  todos  les  es  necesario  es- 
Itxtiar  la  naturaleza  ,  yá  en  lo  ñsíco  ,  yá 
en  lo  moral  ,  á  todos  les  precisa  saber  dis- 
tinguir lo  verdadero  de  lo  falso  ,  y  poner 
orden  en  sus  ideas ,  que  es  el  fin  de  la 
Filosofía,  Hasta  á  aquellos  espíritus  trines 
amigos  del  retiro  ,  de  la  soledad  ,  ene  re- 
tenidos solo  en  el  cuidado  de  tu  hacieada, 
les  es  de  suma  utilidad.  Quita  el  enfadoi, 
la  tristeza  y  la  melancolía  que  causa  la 
■olcdad  i  nos  dispone  los  ánimos  á  la  cu^ 
riosidad ,  que  es  la  mejor  de  las  medicinal 
para   Ja  tristeza. 

Hagan,  pues ,  los  verdaderos  Sabios  el 
aprecio  que  deben  de  esta  divina  ciencia; 
HCÍmeala  >   CJtudteo  sus  principios  sin  imer^ 

mil 
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misioii  t  y  cogerán  los  bellos  frutos  qUff  es- 
tán prep.Tac!ns  á  los  amanees  de  Id  ter* 
áideti  Filosofía.  =S. 

LETRILLA. 
Sobre  la  mata  educación  literaria. 


-Unqiissepa  disgustar 
A  tre;   6  qu.itro  petates, 
Mí  he  empelado  en  declamar 
Contra   varios  disparat;s 
Que  no  puedo  tolerar, 

Qué  .líganos  de  los  IVIjestrof 
De  primera    educación, 
Dándole  á  un  niño  lección, 
Le  inspiren  juicios   sinlescroi; 
Qiiando    en    otros   libros  nuestroi 
Di   e?t¡lo  propio  del  dia 
La  Historia   y   la    Geografía 
Lei    debieran  enseñar, 
No  la  puedo   tolerar, 

Q  le  por  ser  un  hombre  honra  do 
Don  Juan  ponga  su  hijo  k  estudios» 
Saüi-ndj  par  sus  preludios 
Qíie  es  tiempo  mal  emplead  o j 
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Y  no    le  tenga  aplicado 
Al  Cilculo  ,  á  la  Pintura, 
AI   Comsrcio,  Agricultura, 
O   á  la  Industria   popukr, 
No   lo    puedo   tolerar. 

Que  lenguas   griega  y  romana 
Haya   un  joven  de    aprender, 

Y  aun  ademas    entendct 
La  francesa  ¿  italiana; 
Sin    saber  la  castellana 

Que    en  todas    cüiiversaciones. 
Cartas  ,    diputas ,  sermones 
Debe  sitmpre  manejar. 
No  lo  puedo  tolerar. 

Que  el  Domine  Don  Simplicio 
Con   palijloi  ,  CC11  qiiisquiüás 
Y   cíen   mil   ordtioncillas 
Le  vuelva  á  un  muchacho  el  juicio; 
En    vez   de  hacerle    exercicio 
En   traducir    los  Autores, 
Donde   se    hallan  los  primores 
Que  ha   de  saber   imitar, 
No  '"    püído   tolerar. 

Q.ie  oóÜgue  el    Doctor  Porreño 

A    un   alumno  sin   cautela 

A  dcfendtr  á  su  escuela 

Con   infatigable  enipeüo. 
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Y  i  mirar  con   duro   ccuo 
Las  disputas  sosegadas 
Sin  los  gritos   y    patadas 
Que  suelen  algunos  dar» 
¿tfí>  lo  puedo  tolerar. 

Qtie  algiui  rancio    Criticón 
Desprecie  mis  reflexiones. 
Sin  dar  sólidas  razones 
Para  su  reprobación; 
Sino  diciendo  que    son 
Contra   el  antiguo  camino, 

Y  escritas  de  un   Granadina 
Que  el   bozo  empieza    á    murlar. 
No  lo  fueda  tolerar.^  El  M.  d.  Q, 

DISCURSO. 

^ohre  lo    muy  perjudicial  de  violentar    Ía6 

vacaciones. 


Nc 


O  se  hallara  una  persona  de  juicio  ,  que 
apruebe  el  imperio  tiránico  que  muchos  Pa- 
dres inconsiderados  excrcen  eon  sus  hijos, 
DbStg'ind::iles  á  abrazar  un  estado  a  que  no 
cientn  inclinación  alguna.  Et  hombre  debe 
proceder  con  libirtai  quando  se  le  ofre« 
ce   elegic  cscado  ;  pero    sobre  todo  ,  guan-> 

do 
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3o  se  trata  de  la  vida  reng'osa.  Porque 
Dins  únicamente  quiere  una  oblación  pura 
y  nn  sacriBcío  voluntarín:  tcdo  lo  que  el 
violenta,  jamás  es  agradable  á  sus  divi- 
no*   ojos. 

La  sencnia  narración  de  lo  acaecido  es 
Várese ,  CiuJad  del  Milanes  ,  es  uii  cxem- 
plo  terrible  de  lai  facales  conseqüencias  que 
tuvo  la  injuita  violencia  ,  con  qus  un  Pa- 
dre obligó  á  su  biji  á  tomar  et  estado 
át    religiosa. 

Ludovico  Ciraníí  ni  ,  natural  de  Vare* 
K  ,  habiéndose  casado  con  ujia  seúord  de 
mucho  caudal  ,  tuvn  de  ella  dos  hijas;  de 
las  quale»  la  mayor  ,  llamada  Victoria ,  fué 
siempre  el  objeto  de  sus  caricias  ;  pero  la 
menor  llamada  Olimpia ,  aunq'je  la  nj[ura- 
Jeza  la  habíj  dotado  de  muchas  g-ariai 
quí  la  h-iCÍan  mas  amable  que  á  su  het- 
matia  ,  nunca  pudo  obtener  la  menor  ex- 
presión  de  cariño  de  parte  de  su  Padre. 
Habiendo  llegado  á  aquella  edad  en  que 
se  empieza  á  reflexir.nar  j  todo  era  dis- 
currir modos  de  captar  su  voluntad  y  ver 
si  podía  á  lo  menos  ,  alcanzar  a'gana  pe- 
queña demostración  de  ternura  paternal  j  pe- 
fo    todo  tus    cansarle    en    vano.     Víctor Ta 

lo 
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le tenía  tmbelesadu  dede  su  infancia  ,y  elfa 
sola  se  llevaba  su  consiilcr^cioii  y  carina. 
La  madre  ,  que  era  de  gciiio  muy  sensible 
y  amaba  tiernamente  á  las  dos  sentí  i  en- 
traría blemen  te  el  despreciti  con  qiis  era  tra« 
tadij  la  arajbie  Olimpia  ,  y  procuraba  re- 
coiipensarla ,  mar.ifescanJüIe  codo  el  afecto 
que  podía.  De  este  modo  le  era  mí  nos 
lensible  la  inJifereitcia  con  qu:  era  mirada. 
Pero  habiendo  arrebatado  una  muerte  re> 
pentina  a  la  Madre  de  su  lado,  bien  proO' 
to  quedó  en  un  estado  el  mai  afligidlo;  p:ir- 
que  la  pírseciician  de  la  hermana  ,  y  el  des» 
precii)  del  Fadre  se  maniíejiáron  entonces 
mas  que  nunca.  No  pensando  puss  ,  en 
otra  cosa  que  en  dir  gusto  á  su  Victorí», 
resolvía  casarla  con  las  m  lyores  ventjjas 
posibles;  lo  q'je  no  fji  nuy  difícil  de  con- 
seguir ;  porque  aileaiaj  de  las  tn  ich.is  ri- 
quezas que  tenía ,  era  bastante  hermosa  y 
agraciad!.  Eujs  qualidaJes  Uamiron  in- 
mediatamente una  multitud  de  pretendíen* 
tes;  entre  los  quiles  ,  Carantiní  pensó  es» 
coger  aquel  que  pudiese  contribuir  mas  \  la 
filicidad  de  su  hija.  Pira  diípjn.-r  m,-j)f 
el  asunto  encerró  á  Olimpia  en  un  conven- 
to ,  e  liizo     correr   la  voz  de    que    quería 

ítr 
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ser'  monja.  Con  esta  pretendida  remincucion- 
del  munJo  >  V¡cti>r¡a  qiiedjba  unri  de  loi 
mas  ricos  partidos  del  país;  y  B.á  el  nú- 
mero de  IOS  pretendientes  se  aumenió  toda- 
vía m.is  ,  solicitiiidü  su  mano  jóvenes  de 
tas  mejores  familias  ,  que  íbaii  con  aiiiia 
á  íes  tejarla. 

El  padre  ,  gozoso  de  ver  el  efecto  que 
habían  producido  sus  disposiciones  ,  se  daba 
el  parabién  ,  no  dudaba  que  todi>  saldría  á 
medida  de  su  d;seo  ;  porque  con  la  vida 
afligida  y  dura  q'ie  había  dado  á  la  ami- 
ble  Olimpia  ,  era  indispensable  que  así  qj« 
viese  el  trato  dulce  y  pacífico,  que  se  tie- 
ne en  los  cnnveiiíos  ,  abrazase  al  instante 
el  e;tKÍi  religioso,  principalmente  deS|.ue8 
de  haberla  persuadido  algunos  de  sus  pa- 
rientes mas  di  votos ,  a  quienes  él  tenía  ga- 
nados para  este  fin. 

Efectivamente  ,  la  desgraciada  Olimpia, 
.después  de  todos  estos  pasos ,  consintió  en 
tomar  el  hábito.  Pero  como  en  el  dis- 
curso de  la  «ida  tenemos  algunos  in-tmtef, 
en  que  la  iiaturaJeza  nos  habla  en  un  to- 
v\'y  muy  diverso  de  el  de  la  devoción  (Olim- 
pia ,  de  una  edad  tierna  ,  muy  i  iva  y  da 
conipl  ?<Í0Q  mas  proria  para  vivir  en  el 
X'.UN,"2¿,  Z  muii-í 
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mundo  que  en  el  convento  ,  ¡ba  á  ser  víc>M 
lima  de  su  corta  experiencia  ;  q^ando  ,  en 
el  dia  de  la  toma  de  hábito  ,  vid  entre  la 
muchedumbre  á  su  ámame,  quien  le  cau- 
só Ciiiici  impresión ,  que  no  se  haH<5  en  áni* 
mo  de  continuar  en  el  convento  ,  y  em- 
pezó á  mirar  ccn  horror  el  sacrificio  que 
iba  á  hacer  de  su   lil>ertad  en   aquel  día. 

'¡  odcs  los  circanstaiites  advirtieron  esta 
repentina  mudanza.  Las  Monjas  procura* 
ban  volverla  á  su  primera  resutuclon  ,  pin-  I 
tardóle  con  los  mas  vivos  colores  el  dul- 
ce atractivo  de  la  vida  religiosa;  pero  so- 
lo pudie'ron  sacjr  de  ella  «^sta  respuesta: 
„Que  no  era  de  peor  condición  queso  her- 
mana ,  y  que  no  quería  sacrificarse  á  su  am- 
bición iij  á  la  de  sa  padre  :  que  su  vo- 
cación ,  lejos  del  Claustro  la  llamaba  para 
el  estado  dtl  matrimonio  y  que  les  suplica- 
ba se  interpusieren  para  q':e  la  casarán  con 
un  joven  de  Lis  míjores  familias  del  pueblo, 
que  adoraba  mocho   lí.-mpo    había." 

Una  novedad  tan  iuL-íperada  sarprendiíS 
\  Carantini  ,  causándole  el  m  yor  sentl- 
mieiití)  ;  porque  le  trasrornaba  toiío  el  plan 
que  haoíi  furmiJ)  para  mejorar  la  fortu- 
na de  Victoria.     Siu     embargo  ,    suplicó    á 

lat 
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hí  Relígiasaj  y  a  todos  sus  parientes  hi- 
cieseii  los  mayores  esfuerzos  para  hacer- 
la mudar  de  resolución.  Pero  lejos  de  adelantar 
cosa  alguna  ,  no  hicieron  mas  que  irritar 
su  pasión,  y  aumentar  ta  aversión  que  ha- 
bíd  concebido  á  la  vida  monáítics.  El 
mismo  padre  tanteó  también  reducirla  con 
buenas  palabras  ,  pero  le  hablo  con  la  mis« 
aia  entereza  que  ü  los  demás.  De  lo  qsjal 
'  irritado  ,  y  perdidas  las  eiperazas  de  redu- 
cirla jtomi  el  partido  délas  amenazas  ,  ase- 
gurándole ,  q'.ie  si  no  abrazaba  el  estado  de 
religiosa  ,  la  llevarla  á  su  casa  en  donde 
pasaría  la  vi.la  mas  añígida  que  hubiese  te» 
uido  persona  en   el   mundo. 

Li  de3¿raciada  Oümpia  que  tenía  bien 
expí:rim:iKadi  la  iu'umanidad  de  su  padre, 
no  dudó  que  sería  tratadi  peor  de  lo  que 
le  anuncÍJdi ;  y  así  apura  quantos  medioi 
le  sugirió  su  triste  iraigínacion  para  apla- 
carle. Pero  ni  ios  tiernos  discursos ,  ni 
las  razones  mis  sdlidas ,  ní  en  fin,  sus  Iá« 
grimia  y  lollozoi  pndiáron  hacer  la  menor 
impresión  en  aquel  corazón  de  rairmo!.  Al 
contrario  ,  como  veía  sus  ideas  trastorna» 
das ,  y  el  casamiento  de  su  amida  Vic- 
toria medio  desmeche ;  porque  el  novio  ya 
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empezaba    á  en  tibiar  se  ,  se   cegí  de    C<5ler3, 
y     tn    este     estadr^    de    furor,   fuá    á   ver  á 
Olimpi.!    y    le    díxo  ;    ^ue   si  no  se  resolvía 
á  tomiir   el  hábito    moriría    entre  sus    ma- 
BOi  ;=  ,,  ¡  Ah  !  paiirt  miu  ,  le  resp  indio  tran- 
„ciiiiljmei]te  ,  no ,    no    m<irir¿    de     vuestra 
„  nijn..),  aunque  ire    obl¡¿')eÍ5  á    tamar   este 
j,pai tillo.     r»]ii    veces   os    he   manifesia.-lo  la 
„  rep'Jgnancia    que    tengo    á    la  vida  monás- 
y,  tica  ;  pero    ya    qii?    q'iersís    sacrtfiedrmBJ 
,j  á   la   fiírtuii.i   de    m¡   hermana    y  al    amor 
,.  q  iB    le    príifesais,    qtjedarüi>    ptMiita mente 
„  obectcci.l  I  ,  stipuesto   que  no  65  pnsihlehawj 
,,  cerus   muJirde    r.sol  jcÍüii.      Con  esto  ex^! 
,,  cusaré    el    horruroso   crimen    cm    que   me  | 
,,  habéis  amenazado  ;   pjro  sienio  en  el  alma 
„  que   V03  y   mi    hermana    tergiis    ()  le   11o- 
,,  r.íf  por   toda   la    vida  el    satrifici'J    h    qiw 
,,  me   obligáis."     Ademas     afíiJió  :    q'ie   ya 
polítii    ir  dispiniíndo   lo    que  fuese  neces.i- 
rio  para  el  día  de  la  profíñon,   Y  se  reiirííi' 
Carancirii ,  que    nt    sibil     lo    que    puede 
la    de;e»peraci  m  dj    u;ia    m  iger     qii.'iudo    el 
amor    está    apod.T.ido    de     su     coraz);:  ,   se 
jegocijiba   de  haberla    hecho    rnud^r    de    re- 
Bolij':i'>u  ;    y  íié    cgii    un    ayre    da    triamf» 
&   anunciarlo    á    su    querida    Viccjria  y   á  su 
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«ninté  ,  que  I  h  sazjn   ¿stioaii  juntas  :  cj- 
yi    nntici  i    leí    lten<5   degozí.      Acercindose 
al   misiti'-i   tiemptt    el  dii    prefíxa.lu  ,    empe- 
zá  Cai-dritini  á    pr-íCiirjr  tudo    lo    necesario 
para  seiii'jiíite   ceremoiiü  ,   y    dispuso   tam- 
bién  qua   til    e!    misin  i    dis    se   celebrase  el 
matrimoüiu    de    Victoria  ,    sin     meditar  que 
e-te  acto  jHij;iríj  mis  i  1j  d-5¿r.icijdi  Oürn- 
pia  ,  qu2    fucíj    'jn   SJcrÍfi>:ia    tiii    violcnti, 
Qj^d.inii.  tr>d  >   dtjjijcsto  ,   y  llcjadi  la 
víspera    d;  estí  gr.in    úU  ,     pensó    Oiimpia 
avíotürar  otra   tiurjtivi ,   y   liicer    el     lí  tí» 
Bl'i    eif.jsrzT    p-ira    ab'inijr    á    si    pjdre    y 
apirtarlf}  ,  si  faese  ptsiale    de    hiCir  un  sa- 
criñ>;¡o   tan  bárbaro.   A  este  fi  i  emp'eú  qjni- 
to   le    sjgiriá   la    razón  ,  la    tiitur-ikzi  y    la 
relÍ2(->n ;    pero    Caratitini  ,    se    volví.i    cada 
dia   mis   inñ;xible    y   mas  fariosa.      De     re- 
sultas de   t')Jj     esto    reiísró     tas    amsiiazis, 
afirma [)di>l.}s    con   leu  JLir.iment.is   mas  horri- 
bles.=,.  Qjcrido    padre  ,   replicó  la    sfii¿ida 
„ 0^1  rupia  ,    p:ir    amor    de    aquel    Dios    que 
),?.d  irirnii    m.*di;adlo    bien;   sí,   mídítadlo 
jf  bi^n  nii¡.n£ras   q  J3ia   tiempn      En   vueitra 
» mano  esti   el  fin    de    mis   dias.      Si  persis- 
)9  tjs   en    qu?   Ijí  sacrifique   á    la  fi)rtunu  de 
ri  mi  bermaiiJ ,  experimentaréis  de   un    mo- 
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„do  terrible  el  horror  del  sacrificio  k  que 
„ me  obiigaif.  Permitid  que  roe  retire:  una 
j, conversación  mas  larga  no  haría  mas  que 
f,  aumentar  vuestro  enojo  ,  que  ya  es  bas- 
,)tante:  mañana  empero  la  última  respuesta 
fy  que  decidirá  mi  suerte.''  Concluidas  esta* 
palabras ,  se  apartó  del  locutorio  y  se  fué 
\  su   aposento. 

Carancini  ,  a  quien  estas  últimas  razo- 
ues  debía u  haber  deseiigarudo  ,  apenas  hizo 
alto  en  ellas  ,  jozgando  que  eran  unas  de 
las  am;nazfls  ,  que  tan  á  menudo  hacen  aque- 
llos á  quienes  se  les  trastornan  las  ideas 
de  su  inclinación  ;  los  quales  se  sofocaa 
en  términos  de  no  saber  lo  que  se  dicen: 
y  así  esperó  con  tranquilidad  que  viniese 
ti   dia  siguiente. 

Llegada  ya  ta  hora  en  que  todo  esta- 
ba dispuesto  para  la  ceremonia  ,  con  los 
parientes  y  dtmas  concurso  que  debían  pre- 
senciar el  act'j  Je  la  prufesioa  ;  al  tiempo  de 
conducir  la  víctima  al  altar  ,  esta  desgra- 
ciada pi^ió  permiso  para  subir  sola  ^  su 
celda  ,  cwn  pretexto  de  ir  á  recogerse  por 
un  momento  ;  lo  qual  se  le  concedió.  Pero 
jquS  de  lágrimas  no  costó  esta  permisión  I 
iodos  ios  que  se  hallaban  en  aquel  concursoí 

Ha* 
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•"  Habiéndose  retirado  Olimpia  ,  no  á  su 
fcelda  sino  á  un  desván  ;  después  de  haber 
rogado  á  Dios  la  perdonase  su  muerte ,  su- 
bió á  un  banco  y  desde  allí  ató  un  C4r- 
Idon  }t  tina  viga  ,  y  habiendo  hecho  un  la- 
so y  echádoselo  al  cuello  ,  se  tiró  de  en- 
cima d;t  banco  y  espiró  en  esta  iofeliz 
iituacion. 
Pasado  algún  tiempo  ,  los  parientes  de» 
acaban  con  ínpaciencía  que  se  diese  prin- 
cipio al  ceremonial.  La  Ab.idesa  admirada 
<le  tanti  detención,  preguntó  Ij  causa;  í 
que  le    respon'1¡¿riiti    lo  que    Olimpia   había 

Í  dicho  ,  y  se  detuvieron  todavía  mas.  Pero 
viendo  lo  mucho  que  se  tardaba ,  fueron  i 
buscarla  á  su  celda  en  donde  no  pareció: 
mas  al  cabo  de  muchas  diligencias  ,  una 
Religiosa  determinó  subir  al  desván.  ¡  Quá 
asombroso  cspíctácjlo  !  Allí  vi5  el  cadiver 
i  de  la  infíliz  Olimpia  ,  colgado  del  funesto 
'  dogal.  A.  vista  de  este  horroroso  aspecto, 
uo  terror  pánico  !a  sobrecoge  ,  y  baxando 
precipitadamente  k  escalera  ,  corre  al  co- 
ro en  donde  estaban  las  Religiosas ,  á  quie- 
nes pone  en  la  mis  terrible  alarma  con 
fus  gritos  y  exclamaciones  :  del  coro  pa- 
$6  el  espanto   á    la  Iglesia  ,  eu    doude  loi 
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parientes  se  informaban ,  llenos  de  consJ 
ternac¡on  por  la  repeiicina  muerte  fie  la 
'malograda  Olimpia.  Sin  emajrgo  ,  no  que- 
rían darle  crédito  ,  y  pidieron  se  les  per- 
mitiera verla  ,  entrando  al  mifmo  tiempo 
de  tropel  en  el  convento  con  Caraiitini ,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  oponían  la  Aba- 
desa y  la  i  Monjas.  j  Que  espectáculo  para 
un  padre  ,  pira  una  hermana  y  para  toda  una 
familia  !  Por  grande  que  hubiese  sido  la 
duiezi  de  Carantini  ,  no  pudo  iufrir  esta 
triste  vista  ,  y  conoció  (  aunque  tarde  )  qua 
su  iuflfxibilidad  había  sido  el  verdugo  de  su 
infeliz    hija. 

Esta  idea  afrentosa  le  hizo  salir  acelc- 
radamence  del  convento  y  aun  de  la  niis- 
miima  ciudad  ,  en  donde  tomó  un  caba* 
lio  para  ir  á  una  de  su>  caías  de  campo 
<l  ocultar  su  vergüenza  ,  su  dolor  y  sus  re- 
mjriiÍ!Ti¡snt03.  Pero  el  cíelo  que  tenía  de- 
terminada hacer  en  él  un  castigo  excm- 
plar,  pira  contener  á  otros  que  psn>a5eii 
imitarle  ,  permitió  que  habiendo  andado  el 
Caballo  unas  seii  millas  se  desbocare  y  ie. 
arrojase  a!  suelo  ,  qaedándoicie  enreda.io  el 
píe  en  un  estribo.  El  animal  asust^iio  de: 
los  gritos  y    pjjtüra   del  ginete  ,  coacÍDui  á^ 
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corfer  caáa  vez  mas  ,  y  en  esta  fuga  im- 
pet'wsa  V  cxfwrimentó  Cara  mi  ni  ,  una  suer- 
te mis  ííesgracíadj  que  su  hiji  ;  pues  su 
cuerpo  arrastrado  por  el  Caballo  fue  roto  y 
deítrozado  ,  jcabaiido  su  vida  entre  ¡os  do- 
lores mas  crueles.  La  juiticia  divina  quiso 
manifestarse  hasta  en  el  cadik'er,  pues  el  ca- 
ballo no  cesó  de  correr  y  fue  dc-xaiido  loi 
miembros  esparcidos  por  todas  partes  ;  toI- 
viendose  i  íu  casa  con  algunos  eiisan¿reuta- 
dos  residuos. 

Hubo  otro  espectáculo  todavía  mas  hor- 
roroso. Victoria  h  quien  tocó  presenciarlo, 
no  puiío  reii;cir  tan  desgraciad  >;  acjuteci- 
mieiito;  en  un  día  que  esperaba  vsrelcul- 
mo  dt  su  felicidad.  [Qiié  hvJai  t.vi  tristest 
exclarnaba,  La  Crag<;clia  de  s  i  hertn.uia :  la 
perdida  de  su  amante  ,  que  no  quiso  enlazar- 
se con  una  familia  ,  cuyas  muirtes  lollc-nabaii 
de  oprobrio;  y  cl  espectáculo  horroroso  de 
U-]  padrt  qu3  acababa  ás  espirar  de  un  mo- 
do tan  crual  ,  hicte'roii  en  ella  tan  violen- 
ta conraocioo  que  murió  á  los  dos  dias, 
dexaiido  en  su  muerte  y  en  los  tr¡jte>  acon- 
lícimieutosqie  la  hibíaii  ocasionado  un  exi-m- 
piar  para  lus  padres,  que  no  consultan  Is 
voca:ion  d(  los  bljos  al  tiempj  de  ¡1  irles 
lijado,  ANE- 
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n  pos  de  mi  Zagala 

El   oiiiT  aitlif  corríj, 

Y  con  pjeriles  juegos 
Los    dos  se  divertían; 
Mas  ella  del    huyendo» 
Una   punzante  espilla 
En  la  ptaDta  clavóse 
Con  dolor  osa    herida; 
Sus  grííos    resonaron 
En   valles  y   colinas 

Y  contra    antier  clamaba 
Llorosa  y  afligida; 
Desde   entánces   cobróle 
Tan   insana   ojeriza, 
Que  sui  ardores  huye 

Su   trato  y    sus  caricias, 

Y  por    veogarse  ,    ha  vuelto 
Sus  fuegos  en   ceniza, 
Tanto    que  de    mis  ansias, 

Y  mi  querer  no    cuida, 
Solo  sí  de   las  ñeras 
Que  persigue  atrevida, 
Mas   crud   que  todas  elU> 
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Y  (tas  q(ie  Diana    misma 
Pues  también  en  la  caza 
Qiial    en  desden   la    imita; 
( O  Zagala  inhumana, 
Aleve  y   vengativa! 
No  tenga  yo  la    pena 
Pues   la   culpa  qo    es   mia. 

L.  S. 

CIENCIA  política. 

íiegam  idáreo  omnes  serví  sumus  ,   ut  IÍ4 
beri  est   pojimws.^Cic.  pro  Cluent. 

Para  vivir    mas   libres ,  somos   esclavos  d^ 
Jas  Leyes* 


ti 


i\  hombre  tiene  inclinación  i  la  inJe-» 
pendencia  :  tiene  igualmente  en  sí  ,  priucipiof 
que  le  inclinan  á  la  vida  sociable:  que^ 
rer  disfrutar  las  comodidades  de  la  S'.jcíe- 
dad ,  y  las  ventajas  de  la  libertad  natural 
es  un  error.  En  el  resultado  de  la  com'* 
binacion  de  estos  deseos  ,  al  parecer  opues- 
tos, consiste  la  felicidad.  Ei  necesario  les 
esclavos  de  las  leyes  para   ser  libres  :  es  nen' 

ce-^ 
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cesario  content'irms  con  una  Iibertirf  Polí- 
tica, Inmeiliit.iineiite  qjc  querenus  s=r  mai 
Jibr.'S  qji  lo  qus  eib  nos  fsermíte ,  dísapa- 
receij  las  coJt'tm'ires ,  soíticuyJndose  en  su 
lug.ir  los  mayjreJ  horrores  ,  efictoj  n;ce- 
sari'is  de  Ij  íúíi  de  orden.  Las  verJatíe» 
pjííticaj  coim  las  morales  ,  tío  bastJ  p^r- 
suaH^rlas ,  es  necíSiriT  hacerlas  seacir.  Et 
siguiente  rasgo  bíjtírico  m;  parece  mjy 
aprupósito  pira   ac'arar    mis   ideas. 

Lis  asitig-jos  Trogloditas  eran  tan  ma- 
JüS  y  tan  tiroces  ,  q  te  «'>  c-jn.>ríari  prin- 
cipio algino  de  eqiiída'i  ,  ni  de  ju-cicia. 
Tenían  ui  Ríy  extranjiero  de  origen  ,  qu? 
^'jeriendo  corregir  su  iiiii.fad  los  tratjba 
S;veram;n£e  j  peto  flios  se  uiieron  contra 
él,  le  macaron,  y  exterminaron  toda  Ij 
famtiia    Real.  ñi 

Dadn  este  paso  se  jüntiroo  para  etfi||| 
gir  otra  forma  de  gobiernn  ,  y  ds-.puis 
di  m'i:¡i3s  d¡;en:ionés,  uom'iraron  Ma- 
gistral is;  pero  abenas  estos  exercieron  su 
ajt  T),!  id  ,  se  hicieron  insoportables  ,  y  tu- 
TJsroLi   la    miim  i  sjerte    qie   el    Rey. 

Li.ire  también  este  putólo  del  nnevo 
gihi;rnfi ,  no  consulta  mis  qie  á  sj  na* 
ftjrai  bárbaro    y   salvaje.    Todos     loi    parti- 

f,  CU- 
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ciliares  convinieron  en  que  a  nadie  obede^ 
ce  í.iii  mirando  i  sus  intereses,  sin  aten- 
der  lf>*  rl¿  lo»    otros. 

Esta  resoiüciiin  uuán'tne  !os  lisongea- 
ba  mucho.  Carla  uno  (1:cÍ3  :  yo  pensará' 
Ünicninente  en  mí.  Scié  feliz :  j,  q'ic  ma 
imi"rta  que  Kii  demás  no  lo  sean?  SjEÍs- 
firé  todas  mis  necesiHjdei;  y  como  yo  lo 
loore  ¿qué  me  importí  que  los  dtm->s  Tro- 
gloJitas  sean  mií-.-ra!ile!  ?  trabajaré  en  mi 
campo  lolamei'.tc  lo  preciso  para  quf  sub- 
mini-tre  á  mi  subsiitencia.  No  ttmarc  ttiÍJ 
dado   por    iTj-la, 

Las  tierr.is  q'ie  cultivaban  no  eran  ds 
b  m  íin  I  iijfir.ilcza  ;  había  unas  .'riJas  y 
mr,iit.  fv  sas,  y  otras  que  situadas  en  uri 
terreno  bdXo  ir.ni  regad.-íS  por  n'ucho?  ar- 
royos. Un  ^Ho  fue  t.n  grande  la  scqneríac-', 
tjue  las  tierras  que  esraran  en  ItiNa'cs  al- 
tos no  pr'  duxtn  n  casi  nada  ,  y  las  que 
pudicmn  ser  rtgada»  fierin  n ny  ft-rtile?. 
Asi  li  3  habitantes  de  bs  montañis  pere¿ 
ciernn  casi  trnios  de  hambre  por  la  truel» 
dad  de  lo5  otros  ,  qUe  no  quisieron  dividir 
con    ellds   la   coiechj. 

ti    ¿ño   siguiente  hubo  muchas  lluviaít 
las   tierras    altas   truciificaron  con    una  f<?p- 
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tilidatí  extraordinaria ,  y  en  las  baxas  n9 
hubo  otra  cosa  que  pantanos.  La  mitad  de 
la  Nació»  se  vio  perecer  segunda  vez  cíe 
hambre ;  pero  escos  miserables  hallaron  á 
sus  compiitriotas  tan  duros  comí  ellos  lo 
habían   sida   el   año  anterior. 

Uno  de  loi  priocipalei  habitantes  te- 
nia una  muger  muy  hermosa :  otro  veciúo 
Buyo  se  enamoró  de  ella,  y  la  robó:  ei- 
te  fue  motivo  para  una  gran  disputa ,  y 
después  de  muchas  injurias  y  golpes  se 
convinieron  en  estar  á  la  decisión  de  ua 
Troglodita  ,  que  durante  la  RepiibÜca  ha- 
bía tenido  mucho  crédito.  Fuifon  á  bus- 
carle para  prnpon;rle  sus  razones  ;  pero 
^1  les  respnndií) :  ¿  Qy;  ms  importa  á  mí 
qtie  qualquiera  de  vosotrris  tenga  á  esta 
Mugir?  yo  tengo  q'te  trabajar  en  mí  cam- 
po ,  y  no  dexare  mis  neguciss  por  gastar 
el  tiempo  cu  componer  vuestras  diferen- 
cias ;  dexadme  en  paz  j  y  no  me  impor- 
tunéis con  vuestras  disputas.  El  Raptor, 
que  era  el  mas  fuerte  ,  produxo  que  per- 
dería la  vida  antes  que  restituir  la  Mu- 
ger. El  otro  penetrado  de  la  injusticia  de 
■u  vecino  ,  y  de  la  dureza  del  Juez,  se 
Tolvía  desesperado ,  (juatido  eacoutró  en  ei 
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Cimíno  I  una  joven  q-je  venía  de  la  fuen- 
te :  como  no  tenia  Muger  le  gustó  esta  ,  y 
le  gustó  mas  quando  supo  que  era  la  Mu» 
ger  de  aquel  que  había  querido  tomar  por 
Juez,  y  q'ie  habia  sido  tan  paca  seníibla 
k  su  desgracia :  la  robó  ,  y  la  llevó  á 
su   casa. 

Otro  poseía  un  campo  muy  fértil  que 
cultivaba  con  gran  cuidado :  dos  de  sui 
vecinos  se  unieron  ,  le  echaron  de  su  casa» 
y  ocuparon  su  campo :  se  mantuvieron  mu- 
cho íiernpo  unidos  de  este  modo  p:ira  de^ 
fenderie  de  qualquiera  otro  que  quisiese 
atacarlos;  pero  uno  de  ellos  cansado  de  di- 
vidir lo  que  él  podia  disfrutar  solo  ,  mata 
al  otro  ,  y  se  hizo  dueño  de  todo  el  cam- 
po. Su  dominio  no  duró  mucho ;  ctros  dos 
le  acometieron  ,  y  habiéndole  h.-^  I  Indo  muy 
débil  para  defenderse  ,  le  nutarou.  Un  Tro- 
glodita que  estaba  casi  desnudo  vio  lana 
puesta  á  vender  ,  pregunto  el  precio ,  y  el 
Mercader  dixo  para  sí:  Naturalmente  yo 
lio  debería  esperar  de  mi  lana  mas  que 
lo  necesario  para  comprar  dos  medidas  de 
trigo;  pero  pues  veo  la  ocasión  ,  voy  £ 
venderla  qiiatro  veces  mas  para  comprar  ocha 
medidas: el  comprador  no  cuvo  otro  arbitrio 

qtm 
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qtie  pisar  por  ello.   Y  bien  dixo  el  Mercádefj 

ahora  í-ncoiitrará  trigT  iiimeLliatamence.  ¿Quei 
decís  ?  replica;  el  comprador  :  ¿  vos  necesitáis; 
trico  ?  yo  le  tengo  d^  venta ,  pero  ei  caro  ■:  vol 
vedme  Codo  mi  dinero  por  una  sola  medida, 
porque  de  otro  modn  no  os  la  dard ,  aunque  os. 
vea  morir  de  hjiribre. 

Toda  1.1  provincia  estaba  por  este  tiempo 
inficifin  ida  de.  una  peste  cruel.  Vino  un  M¿ii^ 
en  hábil  del  pai;  inmediato  ,  el  quat  dio  unot 
remedirs  tan  á  propójito  ,  que  curó  á  todos  loa 
que  se  puíleron  en  sus  manos.  Luego  que  cesa 
ia  epidemia  pidió  su  salario  ;  pero  nada  pudo  ob« 
tener :  se  wolvirí  á  su  patria  después  de  habec 
sufrida  [as  incomodidades  de  una  ausencia  tan 
larga  sin  lucro  a'gmi".  Pero  a  poco  tiempo su^ 
po  q'.ie  se  había  renovado  la  eutermedad ,  y  can-  ] 
saba  uiní  dañ'j  que  antes.  Los  dolientes  f  isrotil 
(k  biiij.irle  sin  esperar  ¿que  él  viniese /íí  bom'". 
krei  ingr.itas  ,  les  dixo  ,  vosotros  tenéis  en  el, 
alma  un  veneno  mas  cruel ,  que  aquel  de  que  que' 
■reii  curaros:  no  merecéis  ocupar  un  puesto  tabre 
la  tierra  ,  porque  no  ':onoje:s  ni  la  hutnonidad, 
ni  las  reglas  de  la  equidad;  creería  ofender  á  lot 
Dioses  que  os  castigan  ,  sr  pretendiera  librarot 
de  la  justiita  dt  su  cólera, 

i    ■   FIN  DEL  SEGUNDO  TOMO. 
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